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    Una infancia rodeada de amor, placer y violencia 

     

    Nací en la ciudad de Medellín, en Colombia, hace 26 años. El título con el que abro esta historia que comienzo a contar es bastante brusco: amor, placer, y violencia. Pero es que estoy hablando de Latinoamérica y de Medellín. Lugar donde nació y sembró el terror uno de los hombres más terribles que ha pisado esta tierra. Sí, Pablo Escobar. Aunque esta historia no lo nombrará; es apenas una referencia que no volveré a citar. Pero es que hablar de Colombia y en especial de Medellín, es evocar su presencia, aún hoy en día su imagen está presente, se venden cientos de libros en su favor y en su contra y hasta hacen camisetas con su rostro. Era inevitable no nombrarlo. 

     

    Aunque yo crecí en un barrio de Medellín, perteneciente a la ciudad, pero a las afueras, un poco más allá de la última estación del metro. Mi vida se desarrolló en la tranquilidad del barrio Barichara, apenas a unos pasos de San Antonio del Prado. Estudié en la escuela San Antonio del Prado, hasta que llegué al bachillerato y me gradué con matrícula de honor.  

     

     

    Papá siempre ha sido un hombre de dinero, vivíamos en esta zona un tanto alejados porque él nos quería mantener alejados de esa violencia que se desarrollaba en la capital.  

     

    Pero en realidad pudimos crecer en El Poblado o en Envigado, las mejores zonas de la ciudad.  

     

    Pero bueno, no importa dónde crecí. Esta es la mejor zona donde pude crecer, porque es una mezcla de modernidad con zonas de campo, sus calles son hermosas y las casas se yerguen como un pesebre en Navidad con viviendas idénticas unas a las otras, con techos rojos de tejas desconchadas. El clima es mejor que el de la ciudad de Medellín porque hay más altura, por lo que en las noches resultaba divino poder dormir con la manta hasta las orejas, acurrucada.  

     

    Diana Carolina Bedoya fue mi mejor amiga durante toda la infancia. La conocí cuando estaba en la guardería y estuvimos juntas hasta que terminamos la escuela. Ella era una chica como yo, tímida, callada, retraída. Debe ser por eso que nos entendimos tan bien. Creo que éramos dos náufragos en el mar que necesitábamos anclarnos a algo para no morir de tristeza y nos encontramos y nos hicimos amigas.  

     

    Establecimos un código de conversación donde hablábamos de todo sin decirnos nada. No puedo imaginar mis juegos sin su presencia, sin su amistad, incluso sin esas peleas que teníamos cada tanto, como es normal en relaciones de amigas que pasan 15 horas diarias juntas.  

     

    Para todo lo que teníamos que hacer en cuanto a compras y necesidades para la casa, íbamos a San Antonio del Prado, un pequeño pueblito muy cerca de acá. Solo teníamos que bajar las escaleras y coger el bus que nos dejaba en dos minutos en el núcleo de este pueblito que forma parte de los alrededores de Medellín, considerado uno de los corregimientos rurales de la ciudad. Aquí cada sábado veníamos al mercado, día en el que bajaban de la montaña los señores que iban a vender la verdura y la fruta recién recolectada. Ya luego con la modernidad fueron llegando los supermercados y las tiendas y ahora es un pueblo de estrechas calles con mucho comercio y con un extraño atractivo que me hace añorarlo cada vez que me alejo de él.  

     

    —¿Qué va a llevar hoy don Camilo? —Le preguntaba un señor de sombrero blanco que cada sábado atendía a mi papá con todo el esmero.  

    —Colabóreme y me regala medio saco de papas y tres libritas de bananos. Que estén maduros y bonitos que la semana pasada me dio esa joda toda maluca. 

     

    —Ay qué pena, don Camilo, vea, le regalo una bolsita de yuca en disculpa.  

     

    Mi padre, un hombre de la vieja escuela, de esos colombianos drásticos, era muy respetado en la comunidad. Aquí en Colombia, si tienes dinero la gente te respeta y si tienes palabra, como la tenía mi padre, eres alguien con el «Don» antes del nombre garantizado. Don Camilo, así llamaban a mi papá.  

     

    Mamá, doña Leticia, hermosa como ella sola, una mujer de piel como la leche, y suave como la seda, con su cabello de oro dorado y sus ojos límpidos y azules, según veo en esas fotos en blanco y negro de su juventud, fue una mujer que deslumbró a mi papá. Un joven que tampoco estaba mal para la época. Era un guapo catire de bigotito y mirada seria. Él la enamoró dejándole cartitas en un árbol, porque según cuenta mi abuelo era muy bravo, incluso una vez cuando supo que papá andaba rondando por la casa lo persiguió a tiros. 

     

    En esos tiempo no importaba mucho si le daban unos disparos a alguien y menos cuando se defendía el honor de la hija consentida. Aunque papá no andaba con malas intenciones; él quería de verdad a mamá. Pero no se atrevía a pedir la mano formalmente porque mi abuelo tenía fama de que ya a más de uno lo había echado a patadas de la casa.  

     

    Pero según me contó mamá, al final ella lo puso contra la espada y la pared «o va y habla con papá o esto se acaba». Pudo más el amor que el miedo y mi papá, con el sombrero en la mano y el miedo en la garganta, se presentó con su mirada sería y con altivez a pedir la mano de mi mamá.  

     

    Papá venía de buena familia, era acomodado y todos sabían que era un muchacho sano y trabajador, por eso mi abuelo no lo sacó a disparos, pero a partir de ese día, las citas fueron dentro de la casa. Un día a la semana y con mi abuela en el medio de los dos. Aún me da risa la escena, papá y mamá en el sofá. Y mi abuela en el centro.  

     

    Eso era muy común en la época de mis abuelos y de mis padres. No como ahora…  

     

    Por eso crecí rodeada de unos valores muy hermosos donde mamá siempre me aconsejó que tenía que cuidarme de los hombres, que no podía estar con cualquiera ni podía ser una niña que se metiera en casa ajenas con muchachos de dudosas intenciones.  

     

    Papá, siendo un poco más enfático, me advirtió que tenía que ser una niña de bien o que si no me reventaba a palos, aunque debo aclarar que papá jamás me ha puesto un dedo encima. Aunque es un hombre con una cara que da miedo, es más bueno que el pan bogotano y tiene una dulzura que solo muestra a su niña, o sea a mí. Puede parecer muy duro, pero incluso cuando me habla con firmeza, en sus ojos se ve que siente un gran amor y que yo puedo hacer lo que quiera con él. Pero no soy de esas, siempre he creído en el hábito de respetar al padre y a la madre por encima de todas las cosas. 

     

    Para mí los padres son lo más sagrado que puede haber, por eso a papá y a mamá siempre les obedecí y a lo mejor será por esta crianza que tuve que fui muy recatada de andar en fiestas y ser tan… “expresiva”, como lo eran mis compañeras, y será por eso que mi timidez ha sido tan marcada.  

     

    Lo mismo le sucede a Diana, aunque su padre si es bravo, ese hombre es como mi abuelo y Dianita le tiene un miedo... Es, como decimos en Colombia, un cucho bien verraco, o sea un hombre muy autoritario y violento. El hermano de Diana era diez años mayor que ella, Andrés Bedoya. Era nueve años mayor que yo e igual de tímido. Cuando yo estaba en la escuela primaria él andaba por el bachillerato. A mí siempre me pareció un muchacho muy tranquilo. Algo callado, aunque eso era muy normal en mi círculo, este tipo de amigos que no hablamos con nadie ni sabemos entendernos y ser los populares. Y con ese padre que le tocó, no me extraña para nada que el pobre sea sumamente callado. 

     

    En nuestro vecindario, yo vivía por una de las primeras calles de Barichara, muy cerca de la parte baja, y Diana y Andrés vivían como seis casas más arriba, por el otro lado de la calle. Crecimos juntas, por eso es que somos tan amigas, porque nuestras madres cada mañana se ponían de acuerdo para encontrarse en mi puerta, bajaban las escaleras y caminábamos por la calle principal, hasta el final, donde después de subir otras escaleras y pasar por un puentecito de madera que tenía un riachuelo, terminábamos en un colegio pequeño que era el primero que nos acogió para darnos clase.  

     

    Más adelante, cogíamos el bus a media calle y estudiamos por el resto de nuestra educación obligatoria en San Antonio del Prado, por lo que esas calles fueron para nosotras nuestro deambular diario de lunes a domingo. De lunes a viernes nos paseábamos en uniforme y bonitas por todos los rincones siendo las estudiantes del colegio más reconocido de San Antonio, luego los sábados íbamos a hacer la compra con papá y los domingos no podíamos faltar a misa, como buena hija de padres católicos apostólicos y romanos.  

     

    Como pueden imaginar, fui una niña de su casa durante toda mi infancia y mi niñez. No tuve más amiga que Diana, y ella me tuvo a mí, teníamos compañeras por supuesto, pero amigas como lo que nosotras fuimos, nunca. Lo nuestro era otro nivel. Hermanas de distinta sangre.  

     

    En cuanto al amor… Vaya, tremendo tema. Comenzaré hablando de Diana. Ella era muy enamoradiza, pero mala para conseguir el amor. Realmente todos los chicos que veía eran el amor de su vida. Fueran más grandes, más chicos, gorditos o negritos, costeños o bogotanos, ella los quería. Pero no es que fuera una chica que quisiera estar con uno y otro, la pobre lo que quería era alguien que la quisiera de verdad y le llenara ese enorme corazón de amor.  

     

    Su primer novio lo tuvo cuando estábamos en cuarto. Era un muchacho de sexto, mayor que nosotras, al que se le empezaban a notar algunas espinillas y sonreía con sus dientes amarillentos, y era un poco gordito. Felipe, creo que era su nombre. Yo era la que servía de guardia jurado en la puerta del salón donde esos dos se daban besos y cuchicheaban, y yo los miraba por una rendijita y reía de eso que los dos vivían. Muy en el fondo envidiaba a Diana, tenía novio y yo quería uno, pero más bonito que este. Felipe, si es así como se llamaba, me parecía un tonto.  

     

    Ese amor dura lo que duran todos los amores de púberes, un instante, hasta la primera pelea o hasta que alguno de los padres descubre el idilio. Pero no pasó nada. Ellos terminaron simplemente porque Felipe se aburrió, mi amiga como que no era la persona más emocionante, en lo que a ser novia se trataba. Y ese fue su primer despecho. La pobre, llorando por el gordito ese.  

     

    —Ya al menos no tendrás el color de sus dientes en los tuyos. —Le dije un día que me tenía aburrida de tanta cantaleta con ese niño.  

     

    Ella me miró, en medio de sus lágrimas y por un instante no supo qué responder. Soltó una carcajada larga en medio de su llanto y yo también reí esa ocurrencia que de repente se me había aparecido, ya cansada de tanto sufrimiento.  

    —Eres mala Martha, eres muy mala.  

     

    Después de eso comenzó a superar ese idilio de una semana. O a lo mejor lloraba, pero en su casa. Mejor así, ¡qué pereza seguir en esas! Ya llevaba más días llorando que lo que habían durado juntos.  

     

    Por un buen tiempo a Diana no le apareció ningún otro amor por ahí, ni para mí tampoco hubo nada. Algunos chicos me invitaban a salir en el colegio y me invitaban a alguna gaseosa o una chocolatina, pero no nos entendíamos.  

     

    Según recuerdo ahora, veo a una Martha muy bonita, o sea yo, en mi uniforme escolar con mi falda a cuadros y mi blusa impoluta que mamá planchaba hasta dejarla bellísima, detrás de la que se escondía una niña muy hermosa. Una vez papá se quedó mirándome con los ojos vidriosos y con un amor de esos que solo los padres pueden darte.  

     

    —Eres igual a tu mama cuando era joven. —me lo dijo así, sin acento, la mama  eso es muy común en Colombia.  

    —Mami era muy bonita.  

     

    —Su mamá es hermosa. Siempre lo ha sido y lo será hasta el final de sus días y usted es muy bonita. Igual que ella. Lleve esa belleza con cuidado porque los pelados se deslumbrarán por esa belleza suya. Aprenda a elegir al huevón que será mi yerno. Vea que si me la lastiman yo soy capaz de ir y picarlo a machetazos, por Dios y mi madre que sí.  

     

    —Está bien, papá.  

     

    Así es mi padre. Radical, pero ya lo dije, soy su niña y por eso nada faltó en mi vida.  

     

    Ya dije que no tuve novio en mi época escolar. No porque no quisiera, aunque tenía a Diana para pasar el rato y la amiga con la que en un momento jugué a muñecas, luego a dar vueltas por allí en la calle, en el columpio y en el parque, y ya más tarde, con la que me maquillaba y me hacía coletas y, después, con la que hablábamos de chicos, tanto de los famosos que nos robaban el sueño como Shayanne, y Ricky Martin, antes de que saliera del closet, aunque aún hoy ese hombre es bellísimo, gay o no. Mi Dios le bendiga esa belleza. 

     

    También hablábamos de chicos del barrio, de esos que nos gustaban pero no nos atrevíamos a dar un paso; éramos niñas  de la casa, no podíamos andar de salidas mostrando nuestro interés, para nada. Eso era problema de ellos… La cuestión es que ni nos miraban. 

     

    Pero no le hacíamos daño a nadie hablando de ellos, tan bellos, todos unos bizcochos. Un día, cuando ya éramos adolescentes, hablando de chicos yo terminé nombrándole a su hermano, a Andrés.  

     

    —¡Puuuaaaaggg! —dijo con expresión de náusea —Es mi hermano, ¿Qué te pasa?  

    —Bueno, es lindo el pelado. 

    —Pero es mayor para ti, y no, es mi hermano.  

    —¿Y qué? 

    —Pues que no, tú y mi hermano. ¡Qué asco!  

    —Ay, eres una mojigata, Diana, nada tiene de malo que salga con el pelado.  

    —No te lo permito.  

    —Es un juego, no te enojes.  

     

    —Basta, pues.  

     

    Lo curioso es que unos años más tarde, cuando yo tenía 23 y él 34, nos hicimos novios. Sí, él fue mi primer novio: cuando rondaba los 23 años, esta niña de su casa aún no había sabido lo que era besar los labios de un hombre. Salvo esos juegos solitarios donde besaba mis dedos simulando que eran los labios de tantos chicos que imaginé como novios para mí, pero que no pasaban más que de ideas que se perdían en los pasillos de mi mente.  

     

    Cuando Diana cumplió 23 años hicieron una fiesta en su casa y todos los de Barichara, es decir los amigos, estábamos invitados. Esa casa estaba a reventar. La estructura de estas viviendas es pequeña, aunque son casitas de tres pisos. No sé cómo hicieron, pero llenaron todos los pisos de espacios acogedores y allí nos reunimos.  

     

    Estando en la fiesta, todos bailando y bebiendo, vi al otro lado de la casa, en una de las sillas, sentado a Andrés, el hermano de Diana. Era un hombre que me llevaba diez años o casi once. Aunque su mirada era la de un hombre muy joven, tenía muchos años más de experiencia. Nos saludamos como lo hicimos muchas veces cuando nos cruzábamos; él y yo no éramos precisamente amigos. Solo lo tomaba como el hermano de mi amiga. Nada más.  

     

    Pero no sé por qué ese día durante la fiesta, todo el rato nuestras miradas se encontraban. Yo disimulaba y hacía como que no lo veía y él hacía lo mismo, aunque los dos éramos muy malos para disimular.  

     

    Finalmente él se quedó mirándome fijamente, pero con unos ojos aterrados, levantó la mirada y me sonrió cuando sus ojos se encontraron con los míos.  

     

    Yo hice lo mismo. Era un hecho. Algo pasaba allí.  

     

    Cuando nuestras miradas se hacían más intensas y ya habíamos dejado de lado el pudor de mirarnos de un lado al otro de la casa, apareció de la nada Diana, quien me arrastró al otro piso donde estaba su prima que había venido de Barranquilla y de la que siempre me había hablado.  

     

    No sé cómo esa fiesta estaba tan llena si no éramos las más  populares del pueblo. Supongo que se llenó de vecinos que vinieron por sus padres o de personas a las que les encantaba caer en fiestas a ver qué podían comer gratis. Porque de todos esos que había en la fiesta ninguno era amigo de Dianita ni mío…  

     

    Andrés y yo no nos cruzamos durante la fiesta. Diana me acaparó por el resto de la noche.  

     

    Cuando todo acabó, no quedaba nadie en casa, solo familia y gente muy cercana. Yo estaba fuera de la casa, en la puerta. Entonces escuché una voz grave a mi espalda. Era Andrés.  

     

    —Estuvo muy bien la fiesta ¿No? 

    —Así es, Dianita se divirtió mucho.  

    —Sí. Me da pena con lo del chico ese. A veces la pasa tan solita...  

    —Ella es muy feliz.  

    —Claro, porque te tiene a ti. Ella te quiere mucho. 

    —Yo también la quiero mucho a ella. Es mi mejor amiga. Es mi hermana, la hermana que no tuve de sangre.  

    —Serán hermanas, pero tú eres muy bonita y hoy estás realmente hermosa.  

     

    Miré a Andrés. Esas palabras las dijo con la voz temblando, parecía que las había ensayado durante horas. Las dijo en un tono acelerado. Lo miré directamente a los ojos y en su rostro había ansiedad, aguardando una respuesta que no fuera un rechazo.  

     

    —Gracias —fue lo único que atiné a decirle.  

    —Sé que estás estudiando Moda en Medallo, pero me gustaría mucho un día pasar a buscarte y llevarte a comer algo. Un helado o ir al centro comercial, al cine.  

     

    No podía creer lo que pasaba frente a mis ojos, era totalmente inesperado para mí, pero no puedo negar que me sentía realmente cautivada por tener a un hombre hablándome de esa manera e invitándome a salir. Podría decir que él no era mal parecido. Era de tez blanca, un poco más alto que yo, con el cabello negro y sus ojos claros. Su voz era grave, agradable y reconfortante. Siempre había sido un hombre muy callado. Según Diana era tímido y nunca se le había conocido novia, es más, parte de los golpes que su papá le daba era porque decía que era gay.  

     

    Padre colombiano de la vieja escuela; tener un gay en la familia era una decepción terrible.  

     

    Pero no lo era, aquí estaba, frente a mí, pidiéndome que saliéramos en una cita.  

     

    —Podría ser. Me encantaría salir contigo, Andrés.  

    —¿Te parece bien el viernes? Diana me dijo que ese día salías temprano, queda perfecto para que demos una vueltica y no volvamos tarde.  

    —¿Diana sabe esto? 

    —Fue quien me motivó a hablarte.  

    —¡Mírenla pues!  

    —¿Entonces tenemos una cita?  

     

    Dijo mal disimulando una sonrisa que se le dibujaba en el rostro. Yo acepté. Aunque inesperado, no podía negar que me cautivaba mucho salir con él.  

     

    —¿Así que ahora haces de Celestina? —Le dije a Diana apenas llegué a su lado.  

    —Ah, ¿pero me vas a decir que no te gusta la idea? Claro que andas encantada.  

    —¿Cómo no me habías dicho que tu hermano estaba babeado por mí? 

    —Pero miren a esta, la invitan a salir y ya dice que andan babeados por ella.  

    —No es eso, es que… 

    —Andrés está loco por ti desde hace rato, pero yo no le había dado permiso, es que tú y mi hermano…  

     

     

    —Ah ¿Necesito tu permiso?  

    —Claro… si es con mi hermano. Pero a ver, ¿vas a salir o no con él? 

    —Este viernes.  

    —Ah listo, por fin los dos van a tener una cita. Tienen mi bendición.  

    … 

     

    Desde hacía como un año Diana había salido un poco de la cáscara y ahora salía con un nuevo novio, aunque no lo presentaba en la casa. Se veían un solo día a la semana en Medellín, cerca de San Javier, lo más lejos posible de esta zona, con la finalidad de no toparse con el papá. Aun no se atrevían a formalizar la relación, ya ambos estaban súper enamorados y querían algo para el futuro.  

     

    Ese viernes tuve la primera cita con Andrés. Fuimos a comer y luego me llevó al cine a ver una película que yo escogí. Cuando salimos aún era temprano y nos fuimos caminando por la avenida. Conversando sobre la película y alargando ese momento que no queríamos que terminara.  

    No había mucho que contar de nosotros; aunque no éramos amigos, nos conocíamos de toda la vida. Él sabía mi vida y ahora conocía que tenía deseos de estudiar Moda de manera formal, ya fuera aquí o en otro país. Él era un hombre solo, hizo el servicio militar obligatorio y siempre estaba en casa. No era alguien de muchos amigos y sé de primera mano que pasó una infancia tenaz con su papá que le golpeó mucho y le maltrató hasta el cansancio.  

    … 

     

    Ahora Andrés tiene una pizzería a unas calles de la casa que es de su propiedad, pero se dedica a trabajar en varios negocios de ropa en Medellín y de comida por zonas de La Estrella, localidades cercanas a San Antonio. Es un microempresario que mueve bastante dinero y es muy trabajador. Es un buen hombre, sin vicios, de su casa y ahora que lo conozco, es alguien muy agradable para conversar. Me siento muy bien paseando con él.  

     

    Cuando llegamos a mi casa, en la puerta se detiene, me mira a los ojos y luego extiende su mano, para estrecharla con la mía. Yo hago lo mismo y nos estrechamos la mano. Él se queda sosteniéndola por unos segundos y luego tira un poco de mí y me pega a su regazo. Se acerca suavemente y pone sus labios contra los míos. Como beso de telenovela de los sesenta.  

     

    Yo me atrevo y le rodeo la cintura con mi mano y abro ligeramente mi boca y nos damos un beso que dista mucho de ser apasionado. Nuestros dientes se rozan, ambos reímos y como cierre y consuelo nos damos un beso que sí podría considerarse como el primero. Él se despide rojo como un tomate y supongo que yo hago lo mismo porque siento la frente caliente.  

    … 

     

    Nuestros besos mejoraron, y las citas también. En pocos días ya éramos novios formales, él se presentó en mi casa y quiso hacer formal nuestro noviazgo y a los pocos días me presentó en la suya, aunque había poco que presentar, crecí en esa casa y conocía cada rincón. Su papá saltaba de la alegría, seguro por tenerme ahora en la familia y también porque confirmaba que su hijo no era un gay.  

     

    Nuestro noviazgo pronto cogió vuelo, comenzamos a regalarnos detallitos, a decirnos cosas lindas y a sentirnos cads día en mayor confianza.  

     

    Nuestra canción era Idilio de Willie Colón. Me la cantaba al oído cuando nos sentábamos en la sala y estábamos en el Jardín Botánico o en alguna plaza o en el cine, donde nos escondíamos a darnos besos apasionados y a olvidarnos de la pantalla.  

     

    Nos dábamos las primeras caricias atrevidas, por la baja espalda o por el muslo, por encima del pantalón… aún no llegábamos a nuestras zonas prohibidas, pero ardíamos de deseo. Yo no estaba preparada para semejante paso y él no se atrevía a pedirlo. Pero ambos íbamos por ese camino del deseo.  

     

    Cuando llevábamos seis meses de relación, sucedió. Coincidió con San Valentín. Me llevó a pasear y luego a cenar a un restaurante de lujo en Medellín, y cuando salimos, nos fuimos a un hotel. No tuvimos que planear, ni él tuvo que pedírmelo, solo me dijo que tenía una reserva y que esa noche quería que fuera especial y en verdad, lo fue.  

     

    Cuando entré a la habitación la cama estaba cubierta de pétalos rojos frescos. Había música de ambiente, suave, instrumental.  

     

    Comenzó a darme uno de esos besos apasionados que ya nos dábamos en los rincones. Pero este era más especial, más entregado. Tierno, dulce, pero con una pasión que hasta ahora no había sentido. Sus manos comenzaron a descender. Yo llevaba un vestido largo color coral que delineaba todo mi cuerpo. Me tomó por las nalgas suavemente. 

     

    Con sus dedos comenzó a recoger el vestido, mientras me besaba con pasión. Cuando al fin tuvo mis nalgas a su alcance, las sintió por un momento. Las apretó suavemente.  

     

    —Te amo. Mucho. —me dijo mientras me miraba.  

    —Y yo a ti.  

     

    Sus manos comenzaron a subir, acariciando mi piel y llevando el vestido hacia arriba hasta sacármelo. Sentí un poco de pudor; por primera vez estaba desnuda ante un hombre.  

    Él se desabrochó la camisa. Y se pegó a mí, y volvió a besarme. Sentir su piel pegada a la mía me excitaba mucho. Pero yo estaba temblando, era una emoción muy fuerte.  

     

    —Tengo mucho miedo —le dije.  

    —¿Por qué, mi amor? 

    —Es mi primera vez. Nunca he estado con un hombre.  

    —Es mi primera vez también, nunca he hecho el amor con una mujer.  

     

    Ambos nos miramos, cómplices del miedo y nos sentimos más tranquilos. Él me arrastró hasta la cama y continuó besándome por mucho rato mientras su mano me acariciaba de arriba abajo, sin detenerse en un lugar específico, solo prolongando ese momento para siempre.  

     

    Finalmente su mano comenzó a recorrer rincones más atrevidos. Comenzó tímidamente a pasearse por mi pecho y luego levantó el sostén y comenzó a jugar con mi pezón que estaban clamando por ser tocado y sentido.  

     

    Su mano descendió suavemente y se puso en mis bragas, donde poco a poco comenzó a entrar, suavemente.  

     

    Toda mi humedad se sentía en sus manos y esto era algo que nunca había sentido. Me besó con pasión y fue bajándome las bragas hasta dejarme desnuda. Contemplaba mi cuerpo y murmuraba lo hermosa que era.  

    Con manos torpes y besos desesperados comenzó a besarme aquí y allá y yo me moría de placer.  

     

    Ya la penetración fue un poco más complicada, pero ambos éramos cómplices y finalmente él consiguió penetrarme y la confianza entre nosotros y el ambiente eran lo suficientemente agradables para que el dolor no fuera tan intenso.  

    Aunque con dolor, debo decir que esta primera vez fue maravillosa. Hacer el amor con Andrés es de los recuerdos más agradables que tengo.  

     

    A partir de allí nuestra relación fue in crescendo y poco tiempo después ya nos habíamos casado y vivíamos juntos. Fue una boda por todo lo alto. Mi papa y mi suegro aportaron bastante dinero para que su niña viviera feliz, aunque Andrés también puso su parte de dinero. Fue una experiencia increíble.  

     

    Pero aun tiempo después, asentados en nuestra casa, seguía mi ilusión de estudiar Moda, y surgió mi idea de irme a estudiar a Barcelona, España.  

    Así que comencé a averiguar cómo era ese asunto…  

    



   





Preparando el viaje para mi nueva vida 

     

    Me llevaba muy bien con Andrés, era un amor muy lindo, nos entendíamos a la perfección y nunca peleábamos. Él era un hombre muy solitario, no tenía amigos, era noble, leal y tranquilo, y yo era más o menos igual, así que teníamos una rutina agradable.  

     

    Pero mis sueños de irme a estudiar Moda, aún me rondaba la cabeza. Lo importante es que podía darme el lujo de buscar en cualquier lugar del mundo dónde estudiar. Dando vueltas me metí en muchos foros de internet, así como en páginas de Facebook, y en todo ese montón de vueltas terminé llegando a una página de España, de Barcelona, concretamente. Donde el programa de estudios que ofrecían me parecía muy bueno y el costo era barato, para cuatro meses de estudios.  

     

    … 

     

    —Creo que ya sé dónde quiero ir a estudiar.  

    —¿Sí? —Andrés lee un libro. Estamos en la cama, yo estoy con el portátil en mis piernas y miro páginas. 

    —En Barcelona. 

    —¿Dónde? 

    —A España.  

    Dejó la lectura y me miró unos segundos, atónito.  

    —¿Quieres irte a España? —Me preguntó con una mirada de perro abandonado. 

    —Son solo cuatro meses, amor. Siempre has sabido que en algún momento me iba a ir a estudiar una especialización para poder cumplir mi sueño de ser diseñadora de moda aquí en Colombia.  

    —Lo sé, lo sé, pero nunca había querido pensar en eso… 

    —Pues es hora de que lo pensemos. ¿Qué te parece?  

    —Terrible, pero si es lo que deseas para tu vida, pues tienes mi bendición.  

    —Gracias mi amor.  

     

    Andrés deja el libro a un lado y se abraza a mí, desde el abdomen, como si abrazara un peluche, y así se queda, dormido. Aferrado sin soltarme.  

    … 

     

    Al día siguiente busqué piso durante mucho rato por internet, y terminé dando con una chica con la que nos entendimos bien de inmediato, hablando por chat, y era muy extrovertida. Elena, de Madrid, también iba para Barcelona.  

    Comenzamos a hablar de la academia y rápidamente hicimos migas, nos pudimos hacer buenas amigas y en pocas semanas chateábamos a todas horas. Conocí parte de su vida, sus orígenes y sus objetivos. Se parecían mucho a los míos. Hablaba mucho y era sin duda una mujer muy abierta en todos los sentidos. Acá en Colombia no había conocido a ninguna chica así.  

     

    Pero ella estaba resultando mi llave para viajar a Barcelona. Estábamos en las mismas, solo que ella era de España y solo se trasladaría de Madrid a Barcelona. Y mi viaje, en cambio, sería más largo. 

     

    Diseño de moda italiana. ¡Allá voy! 

    … 

     

    Elena Cuesta es una chica de Madrid. Desde que era una cría había estado rodeada de lo “top” de la ciudad. Creció en Malasaña, uno de los barrios más históricos de la ciudad, donde vivían las personas más modernas y los que andan en toda esa movida madrileña.  

     

    Ese entorno hizo que a Elena desde muy chica le encantaran las fiestas, además de ser muy alegre y el centro de todos los saraos. Allá donde se diera un evento, Elena era invitada. Lo maja y guapa que es, hacía que todos los chicos se voltearan a mirarla.  

     

    Elena estudió en el colegio de su zona y desde que era muy pequeña ya mostraba sus dotes de querer incursionar en la moda. Lo primero que hizo, como toda cría, era andar vestida con vestidos bonitos y ser como la típica modelo de pasarela que mostraba prendas de firmas famosas, pero a medida que fue creciendo se fue haciendo más sofisticada y sus gustos se declinaron más por estudiar moda y terminar trabajando en una agencia de diseño.  

     

    Es por eso que estudiaba en Madrid, pero le surgió la oportunidad de mudarse a Barcelona unos meses para poder hacer la especialización en el Instituto Internacional de la Moda de Barcelona. Cuando terminó los estudios en Malasaña le pidió a sus padres el apoyo y estos la ayudaron a irse a vivir en un piso cómodo para iniciar el ciclo de estudios.  

    … 

    —¿Adivinad quién se va para Barcelona la próxima semana?—grita Elena apenas entra al Penta, un bar muy concurrido en Malasaña, uno de los sitios donde Elena es muy conocida y donde pasa las noches tomando cañas y disfrutando entre amigos locales y la gran cantidad de turistas que pasan por la zona.  

     

    En muchas ocasiones se va con algún turista al que le pone el ojo. En otras, se queda allí tranquila.  

     

    —Esta ronda invito yo.  

    Todos gritan de júbilo.  

     

    La personalidad de Elena es totalmente única. No tiene pudor, es una mujer que si le gusta un tío se acerca, le habla y le pide el número. Le dice entre líneas que le gusta y si quiere se lo lleva a donde él esté hospedado.  

     

    Sus padres se han rendido en la lucha por intentar contener el torbellino que es Elena. Desde que era muy joven se perdía entre fiestas y en más de una ocasión tuvieron que ir a buscarla en la comisaría porque la arrestaban por ser menor de edad o andar indocumentada. Ella había nacido en medio de dos progenitores demasiado bonachones que no tenían el carácter suficiente para contener ese desborde de energía.  

    Intentaron domarla, pero era tan alegre, tan persuasiva y con la sonrisa a flor de piel que era casi un pecado amarrarla, era simplemente un alma libre que se carcajeaba con fuerza al punto de hacer elevar en bandada los pájaros y hacía reír a todos y era buena para reconfortar a quien estuviera triste.  

     

    Era como una máquina llena de energía positiva que atraía a las personas que estaban a su lado y las llenaba de más energía.  

     

    Por eso era la candidata perfecta para una fiesta, Elena, la que nunca faltaba en todo lugar ruidoso en Malasaña.  

     

    Aunque detrás de esa Elena ruidosa y dicharachera había una mujer noble, que tenía días llenos de miedo y otros con deseos de alcanzar un lugar en el mundo. Quería encontrar un lugar. Aunque era la más extrovertida del mundo, sentía que no podía encajar en ningún lugar. Que necesitaba ser el centro de atención para llenar un poco su vida que parecía vacía, monótona. Durante mucho tiempo tuvo que enfrentarse a sus padres, quienes eran todo lo contrario a ella, aburridos, tranquilos...  

     

    Aunque no tenían mucho que decir, salvo los largos sermones que recibía con un tono de amor y angustia. Solo eso. Por lo demás, los padres eran muy nobles y amorosos con ella.  

    … 

     

    Ahora que prepara todo para irse a Barcelona, sabe que allí tendrá que apañárselas mejor y no meterse en tantos líos, porque ya no tendrá a sus padres para que le den la ayuda de emergencia que siempre ha recibido en Malasaña, como cuando se lió a golpes con un turista y le abrió la cabeza con una botella o aquella vez en la que, ebria, se quedó dormida en la calle y amaneció dormidita en su cama, con un fuerte dolor de cabeza, pero tranquila y protegida por sus padres.  

    Esa vida tan loca no podía seguir llevándola, porque los problemas podían caérsele encima…  

     

    Así que mientras acomodaba las cosas en la maleta, se prometía a sí misma que no haría lo mismo que en la capital.  

    Pero ¡qué lejos estaba de la realidad!  

    En medio de las lágrimas de sus padres, quienes le rogaban que se portara bien, se encuentra empezando su camino a Barcelona.  

    … 

     

    Tenía ya alquilado un moderno piso en Paseo de Gracia, una zona muy distinguida de Barcelona.  

     

    Cuando llegó se instaló en ese piso de tres habitaciones y por unos días se dedicó a sí misma. No quiso salir de fiesta a ninguna parte y apenas salió para comprar comida. 

     

    Estando en ese retiro personal, metida en el móvil, pasando redes y empapándose de toda la onda de la Moda, fue cuando conoció a Martha. Por algún motivo le cayó bien de inmediato, aunque a ella le caía bien todo el mundo. Pero con Martha fue algo especial, comenzaron a conversar y sintió que con ella podía hablar durante horas, aunque podía leer entre líneas que era muy mojigata… «Supongo que porque es del “tercermundo”» se dijo.  

     

    Decidieron que sería buena idea compartir piso. A Elena le emocionaba que la colombiana fuera a ser su compañera de piso, ya que sentía que por primera vez tenía una amiga.  

    Había crecido en medio de una localidad totalmente cultural, donde las personas siempre estaban de pasada. Ahí conoció amores, amigos pasajeros, gente maravillosa y con una buena vibración increíble pero que se iban a los dos o tres días, cuando no el mismo día. Se tuvo que acostumbrar a crecer en un entorno que andaba en constante cambio y movimiento. Ella solo tuvo que adaptarse.  

     

    Aunque todo esto se lo hubiera ahorrado si no hubiera decidido andar todo el día de un lado para el otro en la calle, codeándose con esa gente.  

     

    Detrás de toda esa superficialidad había una mujer que quería hacer algo con su vida. Quería un hombre que la amara de verdad y que no fuera alguien que viniera de pasada a su vida.  

     

    Es por eso que la llegada de Martha la emociona, porque podía ser alguien que tenga sus mismos gustos y terminar juntas haciendo vida, y por fin sentar cabeza.  

     

    Pero, ya a los pocos días de estar en Barcelona, decidió consultar en internet discotecas de moda y dio con algunas que le llamaron la atención. Entonces, sin pensarlo mucho, salió a dar una vuelta.  

     

    «Es solo un rato» se mintió.  

    Llegó al otro día, a las 7 de la mañana.  

    Tardó dos minutos en intentar meter la llave en la cerradura.  

    … 

     

    —Solo serán cuatro meses mi amor. Luego volveré y estaremos de nuevo aquí, juntos, pero yo podré conseguir un buen empleo en Fashion Star. Sabes que ahí para entrar debes tener preparación, y te aseguro que con este posgrado me recibirán. No cualquier paisita puede pagarse esto. —Le decía Martha a Andrés, mientras seguían buscando un piso y estaban pensando si tomaban o no la propuesta de Elena.  

     

    —Claro mi amor, no todos tienen un marido con plata que consienta a sus esposas. Y los que tiene la plata, no les dan el permiso.  

    —¿Ah, que me das permiso entonces? 

    —Claro mi amor, usted se me va a ir así, toda bella a Barcelona. Me va a enamorar a esos hombres.  

    —Bueno. Cuando una es bella, pues toca lidiar con esas cosas.  

    Los ojos de Andrés se nublaron y Martha lo abrazó.  

    —Claro que no mi amor. Pero si voy es a estudiar, juiciosa de la escuela a la casa y te estaré llamando y hablaremos mucho por videollamada y estaremos pendientes el uno del otro. Si la distancia se nos va a hacer corta, eso es rapidito que vamos a estar juntos de nuevo, vas a ver.  

    —Ya veré. No quiero perderte, mi amor. Si hasta me provoca irme esos cuatro meses contigo y conocer la ciudad.  

    —Sabes que no puedes amor, qué más quisiera yo, pero tienes que quedarte acá a atender los negocios.  

    —Pero puedo escaparme una semanita.  

    —Cuento con eso. Tienes que venir a verme al menos una vez porque yo también te voy a extrañar mucho.  

    … 

     

    Aunque no lo admitiera directamente, irme de los brazos de Andrés me dolía sobremanera. Por momentos dudaba en si dejar ese sueño de irme para Barcelona, al otro lado del mundo y seguir acá, tranquila, esperando que saliera alguna oportunidad tranquila, sin perseguir ese sueño que a lo mejor no terminaría en algo sustancioso, sino en fracaso y en perder cuatro meses de amor con este hombre que me ama como soy y al que yo amo intensamente.  

     

    En este tiempo en el que hemos estado juntos nos hemos complementado totalmente, somos un par de compañeros que vamos de un lado para el otro. He comenzado a involucrarme en su trabajo, ayudando en algunas labores de los negocios para aliviar su carga.  

     

    No sería ni mala idea quedarme acá y no viajar a Barcelona, sino dedicarme totalmente a los negocios. Total, ya es algo establecido y lograría tener un ingreso para nosotros y podríamos en unos meses encargar un bebé. Aunque yo soy joven, Andrés ya tiene una edad y luego puede que sea más difícil para nosotros tener un bebé.  

     

    Pero también pienso que cuatro meses pasan muy rápido. Al principio será duro, pero una vez que me acostumbre, el resto será muy sencillo y podré tener a Andrés para siempre en mi vida y podré tener la tranquilidad de que lo intenté. Nada se pierde, solo es un pequeño sacrificio.  

     

    Estos pensamientos me tienen de un lado para otro desde hace días.  

     

    Aunque dudo cada segundo si irme o quedarme, no detengo toda la organización de mi viaje. Me resigno a que tengo que hacer este viaje. Es una experiencia de la que nadie me puede privar, ni siquiera el amor de mi vida, y ese amor me apoya, aunque ande con esa tristeza tan grande que intenta ocultar.  

     

    ¡Lo mimaré mucho para que le quede un exceso de amor cuando me vaya!  

    … 

    Acá aún es de día, pero en España ya son las 9 de la noche. Tomo el móvil y comienzo a teclearle a Elena.  

    —Hola.  

    —¡Amiguita! ¿Ya llegaste? ¿Estás en el aeropuerto? Ya mismo voy por ti. Aquí tengo unas cañitas bien frías para que cuando llegues nos peguemos una borrachera que se te olvide hasta tu nombre.  

    —¡No! Deja de sonsacarme. Te escribo para confirmarte que sí voy a tomar la habitación en tu piso. El precio nos parece excelente y la ubicación, ni hablar.  

    —¿Viste las fotos? 

    —Por supuesto. Nos encantó, ya quiero vivir allá contigo.  

    —¿Qué dice tu marido? 

    —No es tanto lo que dice, es lo que calla, anda con cara de luto por todos lados, aunque lo intenta disimular, es muy malo para hacerlo.  

    —Son cuatro meses solamente, claro, a menos que te secuestre, te quite el pasaporte y no te deje ir.  

    —No inventes, mira que no me voy.  

    —Que es coña, tía. Vente de una vez que yo ya te extraño y ni siquiera te conozco en persona. Pronto empezamos las clases. Vamos a organizarnos para que quedemos en la misma clase, así trabajamos juntas y podemos aprender más.  

    —Claro que sí, cuento con ello.  

    —¿Cuándo planeas venir? 

    —Los boletos los compramos mañana, espero estar viajando la otra semana. Ya en quince días empiezan las clases. 

    —Así es. Necesitas al menos tres borracheras para que te adaptes a Barcelona.  

    —Que no soy una borracha. Deja de inventar.  

    —Está bien. Ya veremos cuando estés aquí.  

    —Ok.  

    … 

     

    Uno de los más grandes deseos de Elena es poder graduarse y recibir una oferta de trabajo importante en Estados Unidos. Conoce de primera mano que existe una tienda en una importante avenida de Nueva York, llamada Fashion Bloom que ha colocado sus filiales en París, Italia y Milán y tiene el contacto de un matrimonio joven que se dedica a dirigirlo. La mujer es una importante creativa que ha logrado una revolución en el mundo de la moda. Su deseo es poder presentarles su currículum y quedarse con ellos, y si no es con ellos, entonces buscará cualquier tienda de Estados Unidos donde valoren sus diseños y su trabajo.  

     

    Aunque ha tenido una vida de desenfreno, en sus momentos de pausa se ha puesto a trabajar en serio y muchos diseños han sido a su criterio muy inteligentes y creativos. También en Estados Unidos hay algunas academias donde quisiera hacer unas especializaciones para pulirse un poco en lo que ella quiere. Ser una imagen de referencia, que sus diseños sean un ejemplo a seguir para quienes vienen detrás.  

    … 

    Martha se reúne una tarde en el Viva Envigado, un centro comercial de lujo en Medellín, con Diana, que anda bastante triste porque su amiga se va. 

    —Se larga mi cuñada a pisar las calles de Barcelona. 

    —Pero son solo unas semanitas, no te pongas como tu hermano.  

    —El pobre anda más triste...  

    —Lo sé, me parte el corazón. Lo estoy mimando mucho. 

    —Cuidado, que este no te manda a España con un amorcito en la panza.  

    —¡Cállate!  

     

    Pasamos esa tarde compartiendo, comimos y recorrimos tiendas, más que por ver ropa, por pasar un rato juntas.  

    Desde que vivo con Andrés, ella se ha dedicado más a su novio, ya por fin se atrevió a traerlo a casa y lo presentó ante sus padres. No lo persiguieron a disparos. Es un novio formal y las cosas marchan muy bien entre ellos. Me alegra saber que mi amiga estará cuidada con un novio que parece que la ama y que ella sin duda quiere con locura.  

     

    —Me cuidas mucho a Andrés… Cuando me vaya, me lo consientes, le preparas una comida rica y le dices que yo siempre estaré aquí para él.  

    —Yo me encargo, a ese lo contento en un dos por tres.  

    —Ojalá. He pensado hasta en cancelar el viaje.  

    —No señora. Usted se me va a ese viaje porque tiene que vivir esa experiencia. Si al hombre le da pena, que se coma un chocolate y siga adelante.  

    —Eso sí. Pero no es fácil, Diana.  

    —Ya verás como apenas te instales, todo será sencillo.  

    … 

    Es mi última noche en Colombia. Ya mañana debo subirme al vuelo que me llevará a Bogotá y de ahí pasar a Barcelona, en vuelo directo.  

     

    Esa noche Andrés, luego de hacer el amor con más dulzura que nunca, se queda abrazado a mí. Desnudo, apretando los ojos.  

     

    Al cabo de un rato de estar, así comienzo a sentir un sollozo. Está sobre mis senos, llorando como un niño.  

    Beso sus ojos y le calmo.  

     

    —Perdón por actuar así, mi amor, es que tengo mucha tristeza, no quiero que te vayas, me da muchísimo dolor esto.  

    Me dice mientras sigue abrazado a mí.  

    —Para mí también es difícil mi amor, no tengo nada que perdonarte.  

    —Claro que sí, debería estar contento porque te vas a preparar para algo mejor en tu vida y no con este dolor tan profundo porque te vas mañana al otro lado del mundo. Hasta para hablar tendré que esperar muchas horas. 

    —Pero si la que tendré que esperar soy yo, cuando tú te levantes en Barcelona será mediodía. Así que allí me tendrás siempre.  

    —Es duro amor.  

    —Yo sé mi cielo, pero es algo que quiero vivir.  

    —Lo sé, y quiero que lo vivas, pero no deja de ser algo duro. Prométeme algo. 

    —Claro mi amor ¿Qué?  

    —Que vas a volver.  

    —¡Pero por supuesto! Eres mi esposo, cómo te voy a dejar 

    —Bueno, es que me da mucho miedo que te salga una oferta de trabajo por allá y te quedes a vivir.  

    Mis ojos se inundaron. 

    —¿Crees que es fácil dejar esto tan hermoso que tenemos e irme? No, no lo es, también estoy sufriendo, también estoy rota, y más de una vez he querido dejarlo todo y no viajar, solo por no separarme de ti, pero es que tengo muchas ganas de vivir esta experiencia, pero eso no significa que no esté rota por dentro, que tenga no el alma hecha añicos y con mucho miedo. No quiero irme Andrés, pero tengo que vivir esta experiencia o no me lo perdonaré nunca en la vida.  

    —Sí mi amor. Lo sé, por eso he intentado ser fuerte, pero es muy duro, pero te prometo que me tranquilizaré y aguantaré estos meses lejos de tus brazos.  

     

    Nos besamos y volvimos a hacer el amor, esta vez fue un sexo algo brusco, lleno de dolor, de rabia, de tristeza.  

    Al final los dos nos quedamos así, dormidos y abrazados hasta el otro día. Hora en que tenía que salir al aeropuerto para irme a Bogotá.  

     

    Al otro día mis padres, Andrés, Diana, su novio y yo, estábamos en el aeropuerto. Me acompañaron y me vieron perderme por el pasillo para los pasajeros. Iba a paso rápido porque ya estaba atrasada con el vuelo. Volteé a verlos y Andrés parecía a punto de derrumbarse. Con los ojos empapados en lágrimas. Ya no se controlaba, era un llanto similar al de anoche. Me giré y seguí caminando, también con una profunda tristeza. Pero un rato después, cuando el avión se elevaba al cielo, sentía una profunda resignación. Pero aceptaba que era lo mejor. A pesar de todo.  

     

    Además, siempre han dicho que es más fácil para el que se va que para el que se queda, ¿no?...  

    … 

     

    Muchos siglos de vuelo después estaba en Barcelona. En el aeropuerto, una chica casi de mi estatura, con un cuerpo muy bello y con bastantes curvas me esperaba y dio un grito cuando me vio. Me reconoció de inmediato.  

    Más allá de esa belleza descrita, lo que más resaltaba en ella era su melena roja larga y rebelde. Era una pelirroja con alguna pecas en el rostro y una sonrisa de dientes grandes y firmes. Unos ojos vivaces y una mirada que observaba todo. 

     

    Ahora que la veía en persona me di cuenta que donde Elena llegara, causaba un impacto inmediato.  

     

    —¡Por fin te tengo para mí, tía! —Dijo apenas me abrazó. 

    —Así es. Toda tuya.  

    —Te tengo una fiesta que te vas a cagar.  

    —No estoy para fiestas. No vine a eso. No es mi objetivo.  

    —Ay, eres una mojigata. A ti lo que te falta es una rumba para sacudirte esa tranquilidad que traes del monte allí en Colombia. ¿Allí tenéis luz? 

    —No empieces.  

    —Anda, déjate consentir. Vas a conocer otro lado del mundo conmigo sudaquita.  

    —Ya te dije que odio que me digas así. Anda, llévame por un café que es lo que quiero beberme ahora mismo.  

    —Vale, está bien. Anda, vamos.  

     

    Nos vamos. Nos montamos en un taxi y ella le da una dirección al conductor.  

    El hombre arranca y voy conociendo las calles de Barcelona, una ciudad que me recibe para dar un cambio radical a mi vida.  

    





   





 

    Una compañera de piso un tanto extrovertida 

     

    Algo que tiene Elena es que es muy abierta. No tiene reparo en nada y dice las cosas como le salen del alma, sin ningún tipo de filtro y vive la vida como si se fuera a acabar mañana.  

     

    Ella es el contraste de lo que soy yo. Yo no sería capaz de abrirme de esa manera ni de hacer todo lo que ella hace.  

     

    El piso de Elena, bueno el que tiene alquilado, queda en Paseo de Gracia, una avenida realmente muy bella. Elena me cuenta que es de las principales de Barcelona y de las más famosas en Cataluña. Y debe de ser verdad porque veo un movimiento de turistas que es increíble.  

     

    El primer fin de semana Elena me llevó a conocer los edificios de Gaudí y de Lluis Doménech i Montaner, que son unas obras arquitectónicas modernistas realmente únicas.  

     

    Le digo a Elena que esta avenida me parece que la he visto en alguna parte. Entonces me dice que mucha gente dice lo mismo, ya que tiene un aire a los Campos Elíseos en Paris. Luego me entero también que esta es de las calles más costosas de toda España. Con razón el lujo tanto del piso como de la zona. Realmente Andrés es un sol al querer pagarme este piso tan costoso, solo por el esfuerzo de complacerme.  

     

    En cuanto al Máster que comienzo con Elena, es algo que nunca había experimentado en mi vida. Ya veo por qué es tan costoso; estos cuatro meses estarán encargados de llenarme de todo lo que es la moda actual desde todos los puntos de vista. 

     

    Iniciamos la primera semana con un intensivo sobre la moda tanto en la comunicación como en el marketing. La primera semana me sentí periodista viendo la moda desde la redacción para distintos puntos, revistas, periódicos. Trabajamos la historia de la moda desde las raíces y eso combinado con el modo de aprender a explicar una colección, tanto en lenguaje como en conceptos.  

     

    Visto desde lenguaje empresarial y comercial, conocimos las pasarelas y analizamos tendencias y moda de diseños de percha.  

    Bueno, no voy a hablar de lo que haremos en todo este Máster, pero realmente es tanta la información, que me encanta. Pero en una semana yo ya ando agotada y siento que serán cuatro meses muy duros.  

     

    Solo deseo acabar este Máster lo más rápido posible para regresar a Colombia, a los brazos de Andrés.  

    … 

     

    —Hola mi amor —dice con su cara redonda a través de la pantalla de mi móvil. Cada mediodía me llama, lo hace apenas se levanta en Colombia y aquí ya son pasadas las doce del mediodía.  

    —¿Cómo amaneces mi amor? 

    —Con esta cama gigante que no es la misma desde que te fuiste. 

    —Ya pasó más de una semana mi amor, en poco tiempo me vas a tener de nuevo allá pegada a ti toda la noche. Yo también te he extrañado mucho.  

    —Lo sé amor. Acá todos te extrañamos. Dianita pregunta mucho por vos.  

    —Claro mi amor, esa me escribe a cada rato.  

    —¿Estás aprendiendo mucho?  

    —Demasiado, este Máster es lo mejor, pero no he podido ni dormir de lo intenso que es.  

    —Eso es bueno, vale la pena esta separación tan dura.  

    … 

     

    Nuestras conversaciones normalmente versaban sobre mí día a día y sobre el día de él, cómo iban los negocios e historias que sucedían en casa y en los alrededores. Chismes e historias. Hablábamos de lo que hablan las familias, nimiedades para mantenernos al día y no sentir tan duro el dolor de habernos separado.  

     

    En cuanto a mi convivencia con Elena, debo decir que es de lo más trascendental. Ella es alguien que no se detiene, y que contiene algo en su personalidad que a pesar de ser una persona tan ruidosa y atrayente, logra que uno le coja cariño. Llevo ya unos días acá con ella y ya le tengo cariño. Ella es muy receptiva, amable, anda siempre encima de mí, pendiente de si necesito algo, de consentirme, de atenderme y eso es muy lindo. Aunque lo que no me gusta es ese estilo de vida que lleva.  

     

    Demasiado abierta de mente para mi gusto.  

    El sábado pasado me molesté un poco con ella porque salí de la habitación solo con una camisa y bragas para ir a la cocina a servirme café y me topo con un hombre que venía saliendo de su cuarto, solo con un bóxer puesto.  

     

    Me miró de arriba abajo con cara de recién levantado. Segundos después me dice —Hey guapa, cuál es el baño.  

    —Ese de allá. —Le respondí luego de componerme de la impresión. ¿Ese hombre acababa de verme semidesnuda? 

     

    Después del susto salí corriendo a mi habitación y me vestí. Cuando iba a volver a salir vino a mi mente una imagen agradable y a la vez con una alarma en mi cabeza ¿Acababa de ver semidesnudo a ese hombre? No salí más del cuarto hasta que escuché que se había ido, rato después, cuando Elena lo despidió con un largo beso que escuché detrás de mi puerta.  

     

    —¿Cómo has podido meter a ese hombre a nuestro piso? —le dije apenas salí del cuarto. 

    —Bueno tía, esa eres tú que vas de mojigata por la vida. Este cuerpo necesita sabor.  

    —¡Me vio en bragas!  

    —Gran cosa. —Dijo despreocupada mientras preparaba la cafetera.  

    —Lo vi desnudo. 

    —¿A qué es un tío bueno? 

    —¿Es tu novio? 

    —Qué dices. Es un tío que conocí y traje a casa.  

    —¿Te traes a cualquiera a casa? 

    —A cualquiera no, al que me gusta y con el que me siento bien.  

    —Nunca me dijiste eso.  

    —Hombre, no te iba a decir con quien follaba y con quién no. Es solo un tío, tranquila, no lo verás nunca más en tu vida.  

    —Tendríamos que poner unas normas, no sé. A ver, cuando traigas a alguien tienes que colgar una corbata en la puerta, así como en las películas.  

    —No tengo corbatas.  

    —Tenemos que poner un código.  

    —¿Qué te parece esto? Cuando traiga a un tío a casa pondré las bragas que yo lleve puestas en la puerta. Si ves mis bragas ahí es porque hay un tío dentro y entonces tienes que vestirte para que no te vean ese culete. Por cierto, qué culo tienes, serías la tentación aquí.  

    —Deja de hablar de mi culo. Me incomoda que traigas hombres desconocidos a casa.  

    —Ya te veré trayendo los tuyos.  

    —¡Estoy casada!  

    —Por ahora. Ese hombre no es para ti, que te lo digo yo.  

    —Andrés es mi esposo y le amo, no puedes decirme eso —. Digo dirigiéndome a mi cuarto y dando un portazo.  

     

    Rato después aparece ella tocando la puerta con un desayuno caliente y me pide perdón. Dice que me avisará por mensaje cuando traiga a alguien.  

     

    La perdoné, claro, pero la cuestión es que esos mensajes los recibía muuuuy seguido. ¡Le gusta vivir, a esta mujer!  

     

    Desde hace algún tiempo Elena me está invitando a que vaya a la discoteca con ella. Me promete que la voy a pasar genial si la acompaño, que el sitio que me mostrará es de lo mejor.  

     

    Su insistencia es tal que un viernes por la noche la acompaño. Me lleva a una discoteca llamada Hyde Club. El sitio es increíble y se nota que allí se reúne lo más distinguido de la ciudad. A Elena le gusta divertirse.  

     

    Todo los que están en la discoteca son jóvenes y el ambiente está lleno de gogós. Mientras Elena se dedica a bailar, yo me quedo en la barra bebiendo cócteles.  

     

    La discoteca es un espacio deslumbrante, pero no sé cómo le hace para que Elena sea el centro de atención, todos tienen que ver con ella. Los hombres casi que hacen fila para poder bailar con ella.  

     

    Esa noche, cuando andaba un poco ebria (claro, estar sentada, bebiendo cócteles y mirando a los demás bailar), un joven que no llegaba a los 25 se acercó hasta mi silla.  

     

    —Hola, guapa. ¿Quieres bailar? 

    —No, gracias —le contesto.  

    —Será solo una canción. Vamos, que te veo ahí aburrida desde hace rato.  

    —Te dije que no. No sé bailar.  

    —¿Qué haces aquí metida, entonces? —dijo y dio media vuelta. No sé si entendí mal pero me pareció escuchar que murmuró «que te den». 

     

    Yo también me pregunté lo mismo. ¿Qué hago aquí metida?  

    Mientras oigo todo este escándalo musical y a la gente brincando como loca, me imagino metida en mi camita, descansando. 

     No, me imagino en Medellín, abrazada a mi Andrés, durmiendo calentita.  

     

    Por momentos quisiera levantarme y ponerme a bailar con la frescura que lo hace Elena, pero no soy capaz, es algo que no está en mí. Mis padres no educaron a una hija que baile con cualquier hombre desconocido y que coquetee como ella lo hace. Aunque ella parece muy feliz, yo no me siento cómoda haciendo eso. Creo que me rebajo. Elena se ve muy bien, sí, pero no creo que eso sea para mí.  

     

    Doy otro sorbo y sigo aquí, viéndola divertirse. Realmente esto de venir aquí no ha sido buena idea.  

     

    —Vámonos tía… —me dice. Mira al hombre que tiene del brazo—. ¿Cómo es que te llamas? 

    —Emilio —Responde el hombre que la tiene tomada por la cintura. Tiene más de treinta, con barba, cabello negro, largo, como un director de teatro. 

    —Emilio tiene coche, vámonos a casa. Ah, por cierto, tía. —Se acerca y me susurra, pícara—, llevo un tío a casa.  

    —No tienes remedio.  

    Durante todo el trayecto yo voy sentada atrás, viendo cómo esos dos van toqueteándose adelante. Él intentando conducir y ella dándole besos, acariciando su cabello, besándolo por el cuello. Manoseándolo más allá de la compostura. A veces Elena recuerda que yo estoy en el coche y se controla.  

     

    —Deberías pensar en ligarte a alguien. Esto de que vayas ahí de violinista, no sé —me dice una de las veces que me mira.  

    —¡Que estoy casada!  

    —Es solo sexo, deja de pensar tanto en eso. Él seguro ya estará follando por ahí con alguna en Medellín.  

    —Andrés nunca me haría eso.  

    —Ay, cómo se nota que no sabes nada de la vida. Es un hombre. ¿Verdad Emilio? 

    —Así es —responde Emilio— disfruta que la vida es una sola. 

    —¡Eso mismo le digo yo!  

    —Cállense los dos —Le digo.  

     

    Ambos ríen y siguen a lo suyo, como si nada. Rato después llegamos al piso y ellos se encierran en el cuarto.  

     

    No soy capaz de ser explícita con esto, pero solo puedo decir que Elena es ruidosa en todos los aspectos. En este también lo es, y mucho.  

    Estas escenas de discoteca se repiten muchas veces. En unas ocasiones la acompaño yo y en otras va ella sola, pero sin falta trae a un hombre a casa y soy testigo auditiva de todo lo que hacen. 

     

    Llevo ya bastante sin hacer el amor y esta compañera de piso mía me está volviendo loca. Cada vez que trae a un hombre a casa extraño más que nunca estar rodeada entre los brazos de Andrés y estar haciendo el amor con él.  

     

    Lo que me queda es rememorar las escenas que hemos tenido, las mejores, donde nos hemos sentido con plenitud y los momentos previos antes a mi viaje, cuando estuvimos entregados con tanto amor.  

     

    Eso es lo único que tengo ahora, mientras por fin pasa este tiempo lejos de él y regreso a Colombia para no separarme jamás.  

     

    En noches como esta me arrepiento de haber viajado a Barcelona, pero al día siguiente, cuando ya estoy de nuevo estudiando en clase, sé que vale la pena este dolor que estamos pasando por andar tan lejos el uno del otro.  

    Extraño un montón a mi amor. Aunque siempre nos quedan esos momentos en las mañanas. Bueno, en mis mediodías y en sus mañanas.  

    —¿Cómo amanece el ser más hermoso de Colombia y ahora de Barcelona? 

    —Bueno, amaneció bien y ya desayunó, estudió, y ahorita está almorzando.  

    —Yo ni me he cepillado los dientes aún.  

    —Lo sé. Cómo quisiera estar en la cama contigo, despertándome. Abrazarte y quedarme durmiendo otro rato pegada a ti, en tus brazos, y que luego me despiertes como muchas veces lo hiciste y me hicieras el amor.  

    —Huy, no me hagas eso que ando loco por estar contigo, no sabes cuánto te he deseado. Me hace mucha falta recorrer tu piel, besarte, amarte.  

    —Y a mí también. Más con lo que tengo que escuchar cada pocas noches.  

    —¿Qué tienes que escuchar? 

    —A Elena.  

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Bueno, se trae a un hombre distinto cada noche y yo tengo que escucharlos.  

    —¿Cómo así? 

    —Pues que es una ruidosa.  

    —Huy, ¿pero cómo va a ser? ¿Has hablado con ella? 

    —Mil veces. Pero no me para bolas.  

    —¿Quieres que busquemos otro piso para que lo arriendes? 

    —No, mi amor, no es para tanto. Ella viene, hace lo que va a hacer y los despacha por la mañana.  

    —Pero qué mujer más… mejor no digo nada.  

    —Es una buena chica. En serio.  

    —No lo sé, pienso distinto. Además que te esté metiendo hombres así a la casa no me gusta mucho, pueden ser peligrosos.  

    —No. Esto no es Colombia, tampoco es para tanto. Además son puros niños ricos que conoce en discotecas. 

    —Esos son los peores, niños mimados que quieren hacer cochinadas. 

    —Sé cuidarme amor, no te preocupes.  

    —Me da miedo. Mucho.  

    —Estaré bien.  

    —Mucho cuidado usted con andar metiendo gamines a ese cuarto.  

    —Ni por aquí, el único gamín que metería sería a su merced. Lo metería y lo follaría hasta que se le borrara el nombre.  

    —¿Me qué? 

    —Follaría.  

    —Sí, sé lo que significa. ¿De cuándo acá…? 

    —Es una palabra que dice mucho Elena, se me ha pegado. Es broma.  

    —Yo veré.  

    —Tranquilo. Más bien dime una cosa… ¿Qué traes puesto? 

    —Así es que me gusta que me hables… 

    Con este tipo de juegos pasábamos el día él y yo. La llamada sagrada era a mediodía, pero el resto del día lo pasábamos con mensajes que nos enviábamos, él me contaba cuando entraba a alguno de los negocios, me mandaba notas de voz, alguna foto, yo hacía lo mismo. Cuando veía alguna escultura llamativa se la mostraba o cuando me comía algo rico se lo pasaba.  

     

    Aunque no estábamos cerca físicamente, en la distancia nos manteníamos en contacto, hablando mucho. Gracias a la tecnología esto no era tan difícil. Salvo algunos momentos, hablar y tener contacto era fácil. No sentía que lo tenía al otro lado del mundo. Con una cama helada, sin mí.  

     

    Mi cama también se hacía incomoda. Al principio me costaba mucho dormir sola, me tocó comprar otra almohada y abrazarla, para hacerme a la idea que lo abrazaba a él.  

    Por fortuna el Máster era tan intenso que me mantenía ocupada por largas horas en el día y así este proceso se me hacía llevadero y hasta agradable. Estaba aprendiendo cosas que nunca imaginé saber. Lo que había estudiado en Colombia era apenas la introducción de lo que había visto aquí, y eso sí hacía valer cualquier separación de Andrés. Esta distancia era más soportable cuando cada día me enseñaban cosas muy buenas. Seguro al volver iba a deslumbrar a las agencias de Medellín. Podría incluso montar mi propia agencia. De Barcelona para los paisas.  

    No. Qué cutre… 

    Tendría que ser algo mejor. Realmente esto era muy satisfactorio y productivo. 

    … 

     

    Elena no deja de insistirme en llevarme cada noche a algún lugar nuevo; en todos lados la conocen y muchos hombres se topan con ella y la saludan con una confianza que me ruboriza. 

     

    Yo sigo acompañándola. Prefiero eso que quedarme en casa viendo las paredes. 

    Es de noche, y en Colombia ya es de madrugada. No está Andrés para conversar, así me voy con ella para despejar la mente y estar más entretenida.  

     

    Le he ido tomando el gusto a estos antros, pero no termino de entender este estilo de vida de Elena. No sé qué vacío está llenando para que se lance estos desmadres.  

     

    Pero yo cada vez me opongo menos a estas invitaciones que me hace. Me van gustando, la verdad. Disfruto los tragos, disfruto de ver la gente. Como ya comenté es algo que nunca había experimentado, es algo nuevo para mí. Mi papá jamás me hubiera dejado disfrutar de este tipo de fiestas, además en la convulsa Medellín ni loca me hubiera atrevido a salir de fiesta hasta las tantas.  

     

    Un chico guapo se acerca y me invita a bailar. Lo miro por unos segundos y cuando estoy a punto de rechazarlo le digo:  

     

    —No sé bailar muy bien.  

    —Bueno, yo tampoco. Pero la idea es que nos divirtamos.  

     

    Acepto la invitación y me voy con él a la pista de baile. 

    No es tan malo esto, después de todo. 

    El Hyde Club no era el único antro al que íbamos en la semana, sino que también nos perdíamos en el Imperator, un local muy distinto al anterior, con una iluminación avant garde y unos sofás y unos espacios muy agradables. La gente que venía a este lugar era muy distinta a la que me encontraba en el otro local.  

     

    Era un espacio con un buen ambiente y una música envolvente pero sin llegar a ser estridente. Aunque hasta ahora no me había entregado a bailar, en este sitio disfrutaba la buena música y de charlas muy agradables con otros hombres. Hago una parada aquí. No me llevaba a ningún hombre al piso, solo bailábamos y conversábamos de cosas triviales y, cuando intentaban dar un paso más, les mostraba mi mano y les enseñaba el anillo de casada que les hacía retroceder. Bueno, a algunos, porque a otros como que les encantaba que estuviera casada o ni les importaba. Pero yo no permitía nada más.  

     

    El hecho que estuviera disfrutando de esta discoteca no me hacía ni mala mujer ni mala persona, solo disfrutaba. Era peor quedarme sentada tomando cócteles como una tonta mientras veía a los demás bailar. Un poco de ejercicio divertido no hacía daño a nadie.  

    Elena no paraba en su desenfreno de llevar hombre a casa. Muchas veces me presentaba a algunos con otras intenciones, pero después de bailar un rato, cada uno seguía en lo suyo.  

     

    A Andrés no le contaba de mis salidas nocturnas, de ninguna. Yo paseaba bastante por las calles de Barcelona conociendo rincones underground que jamás imaginé recorrer. Pero lo que más me impresionaba de todo esto es que, lo que al principio me parecía un ruido estridente con personas entretenidas en sus actividades de depravación, ahora me estaba empezando a gustar, le cogía el gusto a estos lugares y me estaba descubriendo buscando en internet sitios que pudieran gustarme a mí para ir con Elena. Incluso llegué al punto de invitarla yo a un club nuevo que habían inaugurado pero que requería que se tuvieran contactos para entrar.  

     

    —Déjamelo a mí. Conozco a la mitad de Barcelona, estas dos nenas hermosas que somos tú y yo entramos donde sea.  

    Y así fue.  

     

    Los gustos por estas salidas que ahora se estaban dando cada semana, y no solo los viernes, me llevó a Sabor Cubano, un  

     

    club donde la salsa cubana era la protagonista. Fue de los momentos en que más me divertí, bailando al son del Caribe. La bachata fue otro género que redescubrí y que, aunque la había oído, nunca la había bailado.  

     

    Elena estaba siendo sin duda una influencia en mi vida. Aunque su manera de ver el amor era muy distinta a la mía, en cuanto a vivir el momento, ya me lo estaba empezando a enseñar.  

     

    Pero la razón por la que decidí venir a disfrutar de las discos y las fiestas es por algo que Elena me dijo una noche: 

     

    —Desde niña me prometí una cosa: que nunca iba a aburrirme. Es que la vida pasa tan rápido… hace nada era una niña que cuidaba mi madre y me atendía y me daba la comida en la boca, me limpiaba el culo. Yo me acuerdo un poco de eso. Ya luego me arreglaba para la escuela, luego empecé a pasar las tardes en la calle con mis amigos y al final ya mis padres no me controlaban y disfrutaba mis momentos. Aburrirse en esta vida es de gilipollas, eso siempre lo he pensado, la idea es que disfrutemos cada momento como si fuera el último. Porque no nos queda más; hoy estamos aquí tú y yo, pero pronto te vas a tu país y yo me iré a Nueva York y no te volveré a ver. Allí voy a comerme el mundo, pero la cuestión es que la vida se nos va. Porque mañana ya seré una vieja y esta hermosa cabellera que tengo estará adornando una cara arrugada con las tetas caídas y el culo plano. Y yo no quiero eso para mi vida. Bueno, ser vieja es inevitable, pero lo que no quiero es que cuando sea una vieja esté arrepentida por lo que no hice. Tú te vas a arrepentir de no haberte follado a un tío bueno aquí. Cuando ese marido tuyo esté gordo, calvo y no se le levante, pensarás que lo hubieras pasado muy bien aquí. Un amor sin compromiso, sin deberle nada a nadie y sin tener que responder por tus acciones. Así es como son buenos los amores. Pero bueno, eres dueña de tu vida. Yo solo me digo: mientras consigo el amor de mi vida, disfrutaré y si cuando lo consiga él y yo hacemos un pacto, pues tenemos un amor libre, que para eso Dios inventó el placer, para disfrutar, cojones.  

     

    Aunque no estaba totalmente de acuerdo con todo lo que ella me decía, sí me sentía entretenida disfrutando en las fiestas, y ya conversaba un poco más con los hombres que conocíamos y pasaba momentos grandiosos. Aunque la vida nocturna me estaba matando, ya que vivía agotada y me costaba seguirle el ritmo a Elena, que parecía no cansarse.  

    Un día, cuando lo que yo quería era dormir, ella andaba con ganas de irse a la calle y le dije a Elena una frase muy colombiana.  

    —¿Acaso te metes perico, cómo es posible que no te canses nunca?  

    Ella me miró, se rió y me dijo. 

    —Es que yo tengo orgasmos, eso es lo que te falta para que estés activa. Está científicamente comprobado.  

    Esa noche no salí, pero ella se fue. Y sí, volvió con un tío. 

     

    Una noche nos fuimos a El Born, que estaba cerca del barrio gótico. Hasta ahora nunca habíamos ido a ese barrio, pero me animé porque Elena me hablaba mucho del lugar. Las calles eran un poco estrechas y parecían de otra época, y era súper porque tenían un aire medieval.  

     

    Dentro estaban los mejores restaurantes y espacios de diversión, pero era el lugar perfecto para iniciar la noche, porque allí entramos, aún temprano a tomarnos la primera copa. Estando en sus callejuelas me dice Elena 

    —¿Has leído el libraco aquel La catedral del mar? Bueno, esta iglesia —me dice señalando una hermosa construcción—, Santa María del mar, es la famosa catedral que el tío ese del libro construyó.  

    Luego de dar un recorrido terminamos en Ziryab, un pequeño antro muy acogedor, distinto a lo que habíamos visitado hasta ahora. Un espacio con unas luces amarillas y tonos claros y ocres que nos invitaba a tirarnos por ahí en cualquiera de las cómodas a tomar mojitos y hablar y conocer gente que en unas horas serían unos desconocidos.  

     

     Esa noche en particular Elena y yo agarramos un narguile y le colocamos unos ricos sabores y entre bebidas nos dedicamos a conversar largo rato de naderías; le contaba anécdotas de mi vida en Colombia y ella me contaba historias de su vida, sorprendentes, la verdad. Lo que hacía en el piso era recatado para todos los follones en los que se metió cuando estaba en Madrid. Policía, prisión, e incluso hasta una vez la cogieron con un poco de marihuana en la cartera. Ahora era una santa esta pelirroja con lo que fue en su ciudad natal.  

     

    Estábamos de lo más relajadas, hablando, y entonces llegaron dos chicos, como de nuestra edad.  

     

    —Hola guapas. —dijo el joven, delgado con cabello ensortijado y con sonrisa avispada y pícara. —¿Podemos haceros compañía?  

    —Pero por supuesto —se me adelantó Elena. Coged esas sillas y venid a hacer compañía a estos dos chicas solas.  

    —Soy Esteban —se presentó— y este es Juan.  

     

    El otro era también delgado, de cabello liso pero con una mirada un poco más tímida.  

     

    El avispado Esteban se sentó a mi lado, sin duda me había marcado a mí.  

     

    —¿A qué nombre responde esta hermosa dama? 

    —Martha.  

    —Ah, hermoso nombre. ¿De dónde eres? Ese acento tuyo no es de aquí.  

    —Colombia.  

    —Oh. Colombia. Donde están las mujeres más guapas de toda Latinoamérica.  

    —Gracias.  

    —¿Qué te trae por esta hermosa e histórica tierra de Barcelona? 

    —Estudios.  

    —Vaya. ¿Qué estudias?  

    —Estoy estudiando moda.  

    —Ah, ¡eres modelo!  

    —No, diseño, estudio para diseño de moda.  

    —O sea que además de ser guapa eres inteligente. Vaya, que eres una caja de sorpresas, qué suerte he tenido.  

    Sonreí.  

     

    Pasamos la noche hablando, y después de sus preguntas y piropos cliché se abrió la cáscara de un hombre muy interesante que estaba estudiando Arquitectura y era de Barcelona. Dentro de sus deseos se hallaba la búsqueda de alcanzar el diseño completo de un edificio o un complejo de viviendas completo. Así andaba la cosa. Era un chico con unas ideas claras, pero lo que más me atraía era esa mirada atrevida que se dibujaba cada vez que me hablaba. Cuando le respondía algo o le contaba alguna historia, él observaba mis ojos y miraba mis labios moverse.  

     

    Estuvimos conversando hasta la una de la mañana, hora en que nos echaron del bar porque lo estaban cerrando. Salimos todos y nos echamos a caminar por las calles medievales de este lugar. Riendo, algo ebrios y hablando ya ni recuerdo de qué, solo recuerdo que lo pasamos muy bien. Él estaba a mi lado, olía delicioso. Por alguna razón me sentía cautivada por Esteban, su manera de expresarse, su manera de susurrar palabras y la manera tan acertada de incluir un halago.  

    Hacía mucho que no me decían cosas bonitas. Al menos no en directo. Terminamos por los alrededores del Parque de la Ciudadela, a esa hora de la madrugada se iluminaba hermoso y el agua de las fuentes rompía el silencio de la noche.  

    Nos divertíamos mucho.  

     

    Elena por su parte ya llevaba rato muy cerca del tío tímido que se había conquistado. Se besaban y empezaban a manosearse.  

     

    Esteban se acercó a mí. Tomó mi mano y me miró a los ojos.  

    —Eres muy guapa. ¿Cómo besan las colombianas? 

    —Ah, no sé. Dicen que rico.  

    —Puedo probar.  

    Se comenzó a acercar a besarme. En ese momento por mi mente pasó la imagen de Andrés, mi Andrés quien en este momento estaría cenando y viendo la televisión pensando en mí, extrañándome por no estar a su lado.  

     

    Entonces rechacé bruscamente su acercamiento.  

    Elena notó lo que sucedió y nos miró 

    —¿Qué os parece si vamos a casa y seguimos allí el encuentro? 

    —Por mí está bien. —dijo Esteban. 

    —Qué pena. Yo no puedo, vayan ustedes, yo volveré caminando.  

    —¡Martha! —Gritó mi amiga, pero yo me alejé a paso rápido y los dejé solos.  

     

    Me sentía la peor perra del mundo, estuve a punto de besar a un hombre desconocido. Regresé a casa por mi lado y me encerré en mi habitación. Eché el pestillo.  

     

    Rato después escuché los pasos de Elena y otros pasos. Seguro que metió a Juan a la cama e hizo lo que tantas veces había hecho.  

     

    Me decidí a nunca más salir con Elena. Al otro día le mostré mi enojo. Ella se quedó callada, no me dijo nada mientras me desahogaba por lo que estuve a punto de hacer. Al final, con una cara de confusión, lo único que atinó a decirme fue: 

    —Pero si yo no te presenté a nadie, tú sola te pusiste a hablar con ese tío. Yo estaba sorprendida, te veías muy feliz. Mírate eso tía porque veo que estás abriendo los ojos a un mundo que no conocías y estás reconsiderando muchas de las cosas que suceden a tu alrededor. Piénsalo. A lo mejor estás a tiempo de cambiar el modo de vida que tienes.  

    Eso me quedó dando vueltas en la cabeza todo el día… ¿y si tenía razón?  

     

    A la mañana siguiente Andrés me llamó pero no le contesté. No quería hablarle, estaba avergonzada y nerviosa. Pero más allá de eso, estaba confusa. Andrés insistió varias veces pero no quise atenderle. Por primera vez desde que me había venido de Colombia dejaba de contestarle. Nuestras llamadas eran sagradas. Me mandó un texto, no abrí el chat, me mandó otro, y luego muchos más. Pasó el día y aunque repitió en muchas ocasiones la llamada no le quise contestar. Cada vez que el móvil comenzaba a vibrar, me venía en llanto. Me dolía no atenderle, pero más me dolía hacerlo. Sentía que si contestaba, él vería la culpa en mi rostro y me señalaría por eso. Sabría que casi le fui infiel.  

     

    Al final, en la tarde. Lo pensé mejor y le contesté la llamada.  

    —¡Amor mío! Al fin apareces. Estaba asustado. ¿Por qué no me respondías? 

    —Perdona, amor. Me dejé el móvil en casa cuando fui a clases y apenas regresé. No tuve modo de contestar.  

    —Amor, estuve tan asustado todo el día, creí que te había pasado algo, nunca más vuelvas a dejar el móvil. Me aterraría saber que podría pasarte algo.  

    —Perdona amor. Yo también te extrañé mucho, es que esta mañana me quedé dormida, y cuando salí me fui muy rápido, ya iba lejos cuando me di cuenta que había dejado el móvil.  

    —Pasaron muchas cosas por mi mente. Pensé que te había pasado algo, que andabas de fiesta. Incluso en un momento pensé que me estabas engañando.  

     

    Me quedé en silencio unos segundos.  

    —Jamás te haría eso, mi amor. Eres mi esposo, el amor de mi vida. Estoy loca porque todo esto termine para irme corriendo a tus brazos.  

    —Y yo, esta distancia es muy dura.  

     

    Durante los próximos días la culpa me hizo estar más pendiente de Andrés. Hablábamos seguido, más de lo habitual y lo llenaba de mucho amor. Le decía lo mucho que lo extrañaba, lo que necesitaba sentirlo, verlo, hablarle, besarlo, olerlo.  

     

    Era tanta mi insistencia en demostrarle que lo necesitaba tanto que en un momento me di cuenta de una cosa: 

     

    Me estaba forzando a sentir todo eso, pero en ese momento realmente no lo sentía. Estaba en un momento de mi vida donde la presencia de él creo que me hacía estorbo.  

     

    Eso me hacía sentir como la peor basura sobre la tierra, porque él no era un simple novio. Era mi esposo, era quien yo hasta hace poco pensaba, el amor de mi vida. Era mi hombre, mi primer amor, mi primer beso... 

     

    ¿Cómo podía sobrarme alguien tan importante en mi vida?  

    Pero así sucedía. Aunque esta sensación lo que hacía era reforzar mi intento por ser más amorosa con él. Le escribía cosas, le hablaba lindo, le llamaba a distintas horas y lo tenía allí muy cerca.  

     

    Era un mar convulso que dentro de mí se debatía entre dar un paso y negarme a hacerlo, por eso actuaba de esa manera.  

     

    Incluso llegué a hacer algo que nunca pensé que haría con nadie porque me parecía una cochinada. Le mandé fotos íntimas, y aunque lo que vio no era algo que él no conociera a la perfección,  igual para mí no era nada habitual actuar así.  

     

    Se sorprendió mucho y quiso seguir el juego. Yo se lo seguí en una videollamada que disfrutamos, debo reconocerlo. Pero ya no era lo mismo… Eso lo sentía, este amor tan puro que vivía 

    con él cuando recién llegué a Barcelona era muy distinto al que sentía ahora que estaba viviendo este montón de cosas nuevas.  

     

    Lo amaba, de eso no había duda. Pero a la vez sentía que ese hombre no me llenaba totalmente. Que esta Martha era mucha mujer para ese hombre, a pesar de todo.  

     

    Pero a la vez aparecían esos sentimientos de culpa. Además, cada paso que yo daba en esta ciudad era financiado por Andrés, quien de manera sagrada me consignaba dinero para que pudiera cubrir mis gastos. Todo sin explicaciones, me mandaba dinero de sobra y me pagaba el alquiler del piso. Nada me faltaba. Esto me hacía sentir la peor del mundo. Pero era algo que yo no controlaba, es decir, yo no quería sentirme confusa, para mí este hombre era el amor de mi vida y con el que quería compartir el resto de mi existencia. Pero no me sentía con la misma plenitud que antes. Algo sucedía.  

     

    Y entonces, sucedió.  

    Ya empecé a no responder con la misma frecuencia los mensajes. Los respondía al cabo de un rato; lo fui distanciando poco a poco. Una llamada no se la respondí. Le dije que estaba ocupada, otras llamadas se hacían más cortas porque le decía que debía estudiar. Poco a poco, sin casi darme cuenta, lo fui desplazando. Cada vez hablaba menos con él.  

     

    Me esforcé, lo reconozco. Hablaba, intentaba seguir la conversación, pero me aburría al poco rato. Ya no sentía que tenía nada de qué hablar con él. Simplemente me empezaba a aburrir de hablar de lo mismo. Esa era la gran realidad.  

     

    Hasta que llegó el día en el que no hablamos ni una vez. Me llamó, no le contesté, no insistió. No lo llamé, y así se pasó el día.  

     

    Por la noche me mandó un mensaje «Te extraño tanto, te siento tan lejos, esposa mía» 

    Lo dejé en visto. Al día siguiente le dije que tenía dolor de cabeza por tanto estudio. Él con tristeza aceptó mi escueta excusa. Hablamos como si nada.  

     

    Otro día le dije que tenía pereza de hablar y que luego le llamaba. Su cara fue como la de algo que comienza a romperse. Corté la llamada. Me sentí una bruja.  

     

    Un día Andrés me pidió explicaciones. Pero yo no las tenía.  

    De verdad no sabía qué me pasaba, solo que algo en esta relación había cambiado, a pesar de ser un matrimonio consagrado por la iglesia y todo, a pesar de nuestros sueños de ser padres, a pesar de tantas cosas juntos. 

     

    Ya no sentía que pudiera seguir con esto.  

    En esta etapa de mi vida incluso reconsideraba volver a Colombia. Aunque había un pequeño detalle. Dependía de él, pero lo amaba. Era mi hombre, mi esposo. Había días en que quería tenerlo a mi lado y abrazarlo y pedirle perdón por esta tonta que estaba siendo. Pero en otros no quería decirle nada ni hablarle.  

     

    Luego de algunos días de andar encerrada me paré frente a Elena, la miré y le dije —¿Nos vamos de marcha hoy?  

    





   





 

    Elena se gira, me sonríe y me dice: 

    —La mojigata quiere irse de marcha esta noche. Eso me gusta mucho.  

    —Quiero salir, estoy harta de estar encerrada.  

    —Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar, es un lugar nuevo donde lo pasarás de maravilla. Así te sacas ese olor a humedad que llevas encima de estar aquí encerrada.  

    —¡Vale!  

     

    Esa noche vamos a una discoteca nueva, pero que no es nada del otro mundo, un lugar oscuro con una barra donde venden licores y el resto una amplia estancia donde la gente brinca al ritmo de un DJ. No me inspira nada este sitio, pero Elena está muy emocionada por estar en este lugar.  

     

    Elena se va a una pequeña tarima y se pone a hablar con un tío como de mi edad. Tatuado, de esos que se creen que son lo más hermoso del mundo, con una de esas miradas atrevidas que sienten que se las saben todas más una.  

     

    Allí pasan un rato hablando. Yo no me siento cómoda en este lugar y se lo dejo saber al rato a Elena, pero ella me pide que me relaje y que me tome un mojito. La miro con fastidio pero termino por hacerle caso. No me queda otra.  

     

    El muchacho con el que está hablando Elena es Javi, un tío que tiene 26 años, es originario también de Madrid y conoce a Elena desde hace mucho tiempo, incluso tuvieron un rollo, pero nada más que una noche. Él creció solo con su madre. Cuando apenas era un crío su papá los abandonó por una mujer veinte años menor que él y originaria de Mallorca. Se enamoró y abandonó todo. Javi apenas tenía tres años. Cuando era un adolescente fue que vino a enterarse de lo ocurrido.  

     

    Esto le marcó mucho; no podía imaginarse que un padre abandonara a su mujer y a un hijo pequeñito por otra. Esto le hizo prometerse a sí mismo que nunca se iba a enamorar de ninguna mujer o que, cuando lo hiciera, sería para casarse para siempre. Pero lo que quería ahora era disfrutar sin compromisos y eso hacía.  

     

    La vida es una sola, se decía. Muy parecido a la filosofía de Elena, pero este Javi tenía pocas aspiraciones como persona. 

     

    Cuando estaba en secundaria decidió dejar de ir a clases por la monotonía que sentía. A su madre no le hacía ni caso. Andaba de fiesta en fiesta. Era el macarra del barrio. Cuando cumplió la mayoría de edad comenzó a trabajar en una gasolinera, donde pasaba el día completo repostando coches, atendiendo a los clientes y haciendo las labores que le asignaran en ese trabajo en el que estuvo varios años, hasta que decidió irse para Barcelona, donde empezó a trabajar en otra gasolinera, haciendo lo mismo.  

     

    En las noches iba por ahí, de marcha, buscando qué conseguir para redondear las cuentas. Es en esas cuando se reencuentra con Elena, quien lo mete en el mundo de las discotecas, donde la pasa haciendo trabajitos de DJ, trabajos variados en el bar y haciendo sustituciones cuando tocaba. Aunque en esta discoteca donde se reencuentran, lleva ya algún tiempo trabajando fijo, atendiendo barras, sacando ebrios y haciendo trabajitos variados que le son posibles por ese físico que tiene.  

     

    Estos trabajitos se refieren a trabajitos sexuales que hace desde los 18 años. No importa el sexo, a veces lo hace con hombres y otras veces con mujeres. Quien le pida los servicios. 

     

    Esto lo comenzó a hacer cuando era apenas un muchacho de 18 años. Descubrió que los hombres eran muy receptivos con él, se quedaban mirándole el cuerpo, el rostro, el paquete. Una noche, cuando andaba angustiado por dinero, lo pensó. Así es como comenzó a buscar por internet y dio con unos foros de hombres buscando un poco de compañía. Subió una foto y al poco rato ya estaba escribiéndole un tío mayor llamado Pancho Villa, como seudónimo. Aunque su rostro era español, de piel blanca, de mediana edad, bien parecido. Esa noche salió con él y dejó que Pancho Villa se portara como un caballero. Al finalizar la noche, que incluyó cena, un par de botellas de vino y conversar de todo un poco, cuando ya salían e iban para el coche de Pancho, este le preguntó que si quería ir a su piso. Javi aceptó. Ya en el sitio se sentía muy nervioso, a pesar de estar tan decidido horas antes. Pancho, al notar que estaba ansioso, le preguntó que si todo estaba bien, y entonces Javi le confesó que era la primera vez que hacía algo así.  

     

    Pancho lo miró con ternura y le dijo que tranquilo, que él se encargaría de todo.  

     

    Este es uno de los recuerdos que no le agradan mucho a Javi, porque en el fondo reconoce que disfrutó mucho. Al día siguiente cuando ya iba a irse, Pancho se acercó con un paquetico de billetes en la mano y se lo metió en el bolsillo.  

     

    —Si te animas, podrías hacer mucha pasta en este mundo. Tengo muchos amigos a los que les gustaría un chico como tú.  

    —¿En serio? 

    —Claro, los otros colegas tuyos ya saben a lo que van y pierden esa mirada inocente que tienes. Eso nos empalma.  

    —Podrías presentarme algunos.  

    —¡Pues claro! Estarán felices de contactarte.  

     

    Y de este modo Javi terminó por una breve temporada siendo chico de compañía de hombres adinerados homosexuales.  

     

    Aunque fue una etapa corta, porque la vida le llevó a conocer a Doña Margot, una mujer divorciada de 55 años que era amante de conseguir chicos jóvenes. Ella lo invitó a cenar luego de sostener una charla de un rato con él.  

     

    —Esta noche pasarán a buscarte por tu casa —dijo ella— vístete, guapo ¿Tienes ropa elegante?  

    —No señora.  

    —Vale. Entonces prepárate para las 5 con cualquier cosa, y pasarán a buscarte y te comprarás algo bonito. 

    —No tengo para ropa elegante, señora.  

    —¿Quién dijo que pagarás algo? Yo invito.  

     

    Efectivamente esa tarde un hombre pasó a buscarlo en un Lexus elegante de color negro. Cuando salió a subirse al coche, el chofer se bajó y le abrió la puerta, cual si fuera el jefe. Lo llevó a una elegante tienda de la ciudad donde le hizo comprar ropa elegante con corbata y chaqueta. Javi nunca se había vestido tan elegante.  

     

    Luego de la compra fue llevado a una recepción elegante donde doña Margot lo esperaba. 

     

    —Hermosa juventud la tuya. Quisiera tener veinte años menos.  

    —¿A qué me trae aquí? 

    —Eres un chico de compañía. Necesito compañía esta noche. Eres el perfecto. Guapo y con esa mirada entre niño malo y tierno.  

    —¿Una señora como usted necesita a alguien como yo? 

    —Así va el mundo, hijo. Disfruta tu día de suerte.  

     

    Esa noche luego de la recepción, sin preguntarle a Javi si estaba de acuerdo, le dio instrucciones al chofer de que fueran a la casa de ella. Una vez allí, lo tomó de la mano y lo subió hasta su habitación, le ordenó que se quitara la ropa y lo metió en la cama. 

     

    Este si fue un buen recuerdo para Javi, la pasó muy bien. Doña Margot, sabía cosas…  

     

    Al día siguiente fue despertado por el chofer, quien le dio un sobre y le dijo que lo llevaría a casa. En ese sobre había dinero.  

     

    De este modo comenzó la vida sexual de Javi, la cual alternaba entre trabajos en la gasolinera, trabajos pequeños en las discotecas y salidas sin compromiso con mujeres que sí le gustaban de verdad.  

     

    Vivía el efímero momento que solo podía darle la juventud, aunque esto era algo que iría cambiando con el pasar de los días, cuando su juventud se fuera desvaneciendo, pero ahora, aun a los 27 años seguía siendo alguien muy sexy que era el suspiro de muchas mujeres y hombres.  

     

    Aunque con hombres estaba solamente cuando la situación estaba difícil y no le quedaba otra…  

    De un año para aquí, Javi ha ido reconociendo las limitaciones que tiene en cuanto a su edad y ha empezado a ahorrar, para que cuando esa belleza comience a marchitarse no se quede colgado. Lo asumió una mañana cuando se vio unas líneas de expresión por el lado de los ojos. Aunque ha quedado corto en los estudios, quisiera algún día tener algún negocio, no sabe de qué, no sabe hacer mucho, pero que sea algo que le dé para vivir y pagar las cuentas y comer, y por qué no, tener una familia. Aunque es algo que no toma muy en serio todavía.  

     

    En cuanto a los amigos, Javi es un hombre al que le sobran las amistades. El ser sexy y extrovertido le trae a su vida mujeres y hombres. Por eso en todas las discotecas, con tan solo saludar lo dejan pasar y allí pasa la noche, bebiendo si tiene dinero, o viendo cómo buscarse la vida si no tiene nada.  

     

    Elena le dio la gran ayuda cuando lo introdujo en la discoteca para que hiciera de todo un poco, pero lo que le ayudó totalmente a conseguir los objetivos es que le recomendó para que hiciera trabajos de coreógrafo. Los viernes, que es la noche de los shows en vivo, se puede ver a Javi bailando en una ropa muy sensual sobre la tarima junto a mujeres y hombres. Las mujeres gritan por verlo cómo mueve las caderas. Todas las noches logra llevarse alguna tía a casa, se quedan cautivadas por ese niño tatuado, de cuerpo delgado y definido, que mira con cara de malo, pero no es más que un chico tierno. Algunas mujeres aman eso, por eso cuando termina el show se acercan a felicitarlo por el trabajo y ya lo demás es historia.  

     

    Es en esos shows donde a veces alguna mujer mayor se acerca y le dice lo mismo, que le encantó el trabajo en la tarima y entre líneas algunas o directamente otras le dejan saber que les gustaría conocer qué más sabe hacer ese cuerpo que se mueve tan bien en tarima.  

     

    Él les dice también entre líneas que esos servicios los puede cubrir. Acuerdan, y algunos viernes Javi se gana un dinero extra.  

     

    Otras noches, en cambio, no tiene que ser bailarín ni un chico de compañía, sino el muchacho malo que permite o no la entrada al antro, es decir, el portero. 

     

    Javi es un muchacho que aunque se muestra como un chico malo, está lleno de miedos e inseguridades y por eso no sabe cómo enfrentar ciertas situaciones en su vida. Siente en el  

    pecho el dolor de haber sido abandonado por su padre y haber tenido una madre que no era el todo el buen ejemplo de una madre amorosa. Sino una madre que también se resintió por lo que pasó con su marido. Por lo que su casa fue bastante disfuncional y creció lleno de mucha soledad. Es por eso que, apenas tuvo edad, se echó a la calle y cada noche se pierde en los tórridos caminos de la música y las discotecas impersonales donde conoce a personas sin nombre y sin pasado.  

     

    Se ha adaptado a este estilo de vida en el que lleva casi diez años: los bajos mundos de Barcelona, los que desconocen los turistas que llenan a diario las calles de la ciudad.  

     

    Muy en el fondo Javi lo que quieres es un poco de tranquilidad que le brinde la oportunidad de tener una mejor vida y no estar metido en estos lugares.  

     

    Aunque siempre siente un miedo profundo de él dar ese paso que es enamorarse y tener a una mujer que le comprenda y le quiera y que de repente un día ella pueda dejarlo o él la deje, con hijos y responsabilidades. No quiere ser como su padre.  

     

    Pero el destino sabe cómo escribir sus historias para que todos los personajes que somos los seres humanos, calcemos en el  

    papel que nos corresponde.  

     

    —Pensé que le habías hablado a ese porque te lo ibas a llevar a casa esta noche—le digo a Elena.  

    —¿Javi? ¡No! Ese es un amigo que conozco desde Madrid y al que ayudé a que empezara a trabajar aquí. Hablábamos porque nos conocemos desde hace algunos años. ¿Qué te parece? 

    —¿Ese? Uno más de esos que tanto se ven acá, se creen lo más cool de Barcelona.  

    —No sé si estás miope, pero ese está como para comérselo.  

    —No empieces con tus chorradas.  

    —¿Miento, acaso? Míralo es un buenorro. Me lo comería ahí mismo.  

    —Solo es un cuerpo.  

    —Ese tío tiene historia, es más que eso que ves allí a simple vista, te lo digo yo que lo conozco como nadie.  

    —No tengo la menor duda.  

    —¡Anda! Que no me he follado a toda Barcelona.  

    —Poco te falta.  

    —Bueno… pero al menos estoy feliz. Mírate tú. No sabes ni qué hacer con tu vida, ¿crees que no lo he notado?  

    —Estoy bien.  

    —No te creo, hace días que no te veo hablar con tu marido y además veo que ya ni le escribes. Ahí pasa algo y no es por parte de él, sino por la colombianita de aquí que abre los ojos a otra realidad.  

    —No empieces de nuevo con tus teorías.  

    —No son teorías, es la realidad, si no desmiénteme.  

    —No quiero hablar de eso.  

    —Te voy a contar una historia. —Dijo. —pero antes vámonos a la terraza que es un sitio tranquilo, sin todo este follón de música.  

     

    Subimos a la terraza donde había unas tumbonas muy agradables. Ahí nos echamos a conversar.  

    —Bueno, te voy a contar una historia. Esto no lo sabe nadie, ni mis padres ni mis amigos. Nadie, eres la primera persona que lo va a saber.  

     

    Cuando estaba en Madrid, en un pub, una noche conocí a un tío. Sí, no me mires así, eso no es una novedad. Pero con este fue diferente. Normalmente a los tíos que me llevo a casa les pongo su preservativo y luego los echo, dependiendo de lo bien que se porte el caballero en la cama. Algunos son realmente decepcionantes y otros son muy buenos. Pero es solo eso, placer, algo de desahogo en la cama y ya. Me encanta disfrutar de mi cuerpo, siento que si tengo ese don para disfrutarlo, lo hago. Así como todos tenemos el deseo de comer y algunos son golosos y comen de más y engordan, a mí me gusta follar, y voy con cuidado, no lo hago a lo loco. Además escojo bien a quién quiero en mi cama. No es cualquiera.  

     

    Bien, en una de esas aventuras conocí a Fernando. Casualmente era de Colombia y de Medellín para ser más exactos. No me preguntes la zona, si me la dijo, no lo recuerdo. Solo sé que era de Medellín. Estaba de turista por Madrid y nos conocimos. Cuando empezamos a hablar fue distinto, como si nos conociéramos de toda la vida. Hablamos mucho y nos comprendíamos, no sé cómo explicarte esto, es algo que no me ha sucedido nunca más, solo esa vez.  

     

    Es obvio que al cabo de un rato nos dimos unos besos y al rato me llevó a su piso. Estaba alquilando en un apartamento de turistas. Tenía unos negocios que le tomaría unos cuantos días en Madrid, así que en ese piso estuvimos.  

     

    Creo que he hecho el amor con un solo hombre, con él. Esa noche y muchas otras me entregaba de otra forma con él. Nos besábamos de una forma como no me he besado con ningún otro y lo pasé como no lo he pasado con otro. Sí, para resumir me enamoré. Él parecía también enamorado.  

     

    Durante algunas semanas estuve yendo a su piso. Pero al final llegó la hora de distanciarnos. Él prometió que mantendríamos contacto. Así fue y en efecto él estaba enamorado y yo también. Pero pasaron las semanas y luego los meses y esto se fue enfriando. No era un amor verdadero, era un enamoramiento bonito que caducó con el tiempo.  

     

    A lo que quiero llegar es que con esa relación comprendí que una cosa es estar enamorado, que es algo bonito, y otra sentir amor por una persona.  

     

    El enamoramiento dura unos meses e incluso unos poquitos años, depende de la química, pero el amor es algo que dura para siempre y es algo que aparece después del momento fuerte del enamoramiento.  

     

    Cuando nuestro enamoramiento terminó, ese supuesto amor que nos teníamos se enfrió.  

     

    Dejamos de hablar y todo quedó en eso, en un recuerdo. 

    Tú me dices que lo que vives con Andrés es algo de tu primer amor. Imagínate, está claro que estás confundida. Vienes de esa ciudad donde solo tuviste a ese hombre, pero descubres que hay tantas opciones y que no te permitiste vivir un poco más.  

     

    Por eso ahora estás así, con deseos de dejarlo, pero con un sentido de culpa, y te entiendo que es el amor de tu vida y le debes tanto. Por eso que te recomiendo que te tomes un tiempo, pero no para que cortes o hagas sufrir a ese hombre sino para que abras el panorama y reconozcas que sucede algo contigo y tengas que dar el paso oficial para ya sea volver a Colombia y seguir con el amor, o para dejarlo y reinventarte.  

    Las decisiones están en ti. Ya sabrás qué es lo mejor, pero para tu tranquilidad, lo mejor es que te aclares. Porque si no terminarás loca ahí dándole vueltas en un tira y encoge, con el cuerpo pidiéndote algo y tu mente negándolo. Sufres y seguro ya estás haciendo sufrir a Andrés.  

    Si no quieres decirle nada ahora, te aconsejo entonces que finjas que no pasa nada y sigas, no merece que lo hagas sufrir.  

     

    —¿Qué pasó con Fernando? 

    —No sé, no me importa. Ahora es solo un recuerdo bonito, un  día dejamos de hablar y ya está. El capítulo entre nosotros se acabó. Así es la vida, todos los que llegan a ella son un capítulo o varios pero en algún momento salen. Javi, ese sabe de lo que hablo, ha vivido en carne propia la soledad y no es un hombre de compromisos. 

     

    Vuelvo a pensar en ese tal Javi y solo me parece un macarra que se cree una gran cosa porque es sexy.  

    ¡La belleza se marchita! 

    … 

    Algo sucede con Martha…Tengo un miedo muy profundo que comienza en mi pecho y sube hasta mi garganta, trepa por ella y me causa náuseas. Mi estómago se revuelve y siento deseos de vomitar. Me dan arcadas, me da pánico, me da ansiedad. No debería, esto no son cosas propias de un hombre. Pero mi Martha hace días que está diferente conmigo.  

     

    Soy un hombre solitario, tengo plata, mucha gente me habla con respeto, tengo personas trabajando para mí, pero son solo eso, empleados o socios. Nadie es un amigo de verdad.  

     

    Crecí en un entorno horrible y creo que eso es lo que causa que no tenga una vida social activa. Tuve la mala suerte de ser primogénito y ser un contraste para mi papá. Él era un hombre al que le hubiera gustado un hijo sociable, con amigos y que no se detuviera por nada pero le salí todo lo contrario, un muchacho introvertido, que no sabía hablar con los demás y además conseguir una novia era algo titánico para mí.  

     

    Desde muy pequeño me daba unas golpizas de esas que solo los padres colombianos de la vieja escuela saben dar. Me daba con la correa, con un cable o hasta patadas; la idea era marcar esa autoridad violenta.  

     

    Recuerdo haber crecido signado por el miedo de no saber cómo enfrentar a alguien y aún hoy, no sé cómo enfrentar los problemas, procuro siempre dejar las cosas así, para no tener que enfrentarme. 

     

    Mi papá me privó de enfrentarme a los demás, porque crecí en un entorno donde si me enfrentaba a él, las consecuencias eran muy graves. Una vez no recuerdo qué le dije y luego le respondí de mala manera. Tomó la correa y me dio tal golpiza que me marcó una pierna y, aún hoy, tras el vello se puede ver una forma de triángulo que es la punta del cuero de la correa.  

     Intenté por muchos medios acercarme a mi papá, que me conociera mejor, que habláramos, que supiera que no era una mala persona, pero cada vez que lo intentaba, él actuaba con violencia para conmigo y me maltrataba o malinterpretaba todas mis intenciones. El estar tan cerca de él me hacía más vulnerable y su ataque era más preciso o inventaba algún problema. En fin, no había forma de acercarme a mi papá. Así que, un día dejé de intentarlo.  

     

    Esta situación también me hizo difícil acercarme a otras personas. Esta es la fecha y no tengo amigos que puedan estar en el tiempo, creo que no tengo la suficiente personalidad para ser del interés de otros. Así que el tiempo ha pasado y los amigos no llegan. Pero es algo a lo que también me resigné, forma parte de este juego que es la vida. La que me tocó vivir.  

     

    Si conseguir amigos fue difícil, ni hablar de tener novias. Cuando estuve en la escuela ninguna chica se fijó en mí, era como el tontarrón del salón, al que todos usaban para las burlas, al que no invitaban a ninguna parte y el que no pertenecía a ningún grupo. No tenía esperanzas de que ninguna se fijara en mí. Y no porque no lo hubiera intentado.  

    Cuando estaba en cuarto grado me enamoré de Lorena. Ella era una muchacha sumamente hermosa. Iba siempre vestida de punta en blanco, con su uniforme finamente planchado, perfumada y con el cabello hermoso. No tenía grandes recursos, pero era como la niña rica del salón por la apariencia que tenía. Todos en el salón sabían que yo estaba enamorado de ella. Ella, por su parte, se mostraba desinteresada. Pero ni yo me atreví a enamorarla, ni hubo ninguna señal. Aunque yo soy el peor de los seres humanos para notar señales… Así que no hay mucha referencia en eso.  

     

    En quinto grado apareció Angrid, una niña que era un poco feíta para mi gusto y para todos los del salón, pero siempre nos la llevábamos arrastras hasta la parte trasera de la escuela donde le caíamos a besos y la manoseábamos como muchachos. Esa fue una mala costumbre que cogimos por una pequeña temporada y ella era la única que no ponía tantas trabas, algunas nos arañaban y otras nos daban sendas cachetadas. Así que la candidata perfecta era ella. 

     

    Aunque no había un interés con ella porque no era la mejor referencia de belleza, según nosotros. Cuando salí de la básica le perdí el rastro por un tiempo. Hasta que me la encontré año y medio después en la puerta de la escuela. Estaba en el mismo año que yo, pero en otro turno. Me costó reconocerla, ella si me reconoció a mí. Era totalmente hermosa. Más grande que yo, lo que no sucedía antes, con lentes de intelectual, con una mirada dulce. Recuerdo que se mostró interesada en mí, pero el miedo que me daban las mujeres y actuar, me privaron de actuar esa vez, así que no pasó nada. Fue la última vez que la vi en mi vida.  

     

    Y así pasaron los años. Cuando entré de lleno en la adolescencia las hormonas realmente me atacaron y mi autoestima se fue al suelo. Todo me daba miedo. El miedo es lo menos erótico para una mujer. Es por eso que ninguna me terminó parando bolas y pasé toda mi adolescencia solo. Cuando salí de la adolescencia me tocó ir a prestar servicio militar. Lo siento, pero mi personalidad no está hecha para andar prestando servicio. Esas normas militares y todo ese autoritarismo no van conmigo. Crecí en un cuartel militar en mi casa para también tener que soportar gritos en un comando. Fueron dos años terribles donde no tuve otra cosa que acatar órdenes, pero finalmente salí de ese infierno y volví al de mi casa, aunque ya siendo un adulto y mi papá me dejaba más en paz.  

     

    Aunque lo que si me tocaba enfrentar era sus normas donde me humillaba porque decía que yo era gay o porque decía que me gustaba algún vecino o lo que sea. Finalmente, me dejó en paz. Creo que se resignó a mi soledad o entendió que algo iba mal conmigo.  

     

    Los años pasaron y me dediqué por completo al trabajo. Estaba siempre pendiente de los negocios, abrí los míos y comencé a hacer plata. Finalmente logré un pequeño placer en eso, creía que había un lugar en el mundo para mí. Pero con el pasar del tiempo la soledad siempre era una intrusa presente en mi vida, agobiándome y diciéndome lo malo que pasaba con mi vida.  

     

    Cada Navidad, cada cumpleaños, cada fiesta que había yo me sentía depresivo porque no tenía a nadie con quien compartir mis momentos.  

     

    Cuando tenía 29 años me fijé por primera vez en la mejor amiga de mi hermana. En Martha. Siempre habían andado de un lado para el otro. Pero nunca la había tomado en cuenta, era apenas una peladita. Pero cuando me fijé en ella tenía como 18 o 19 años, era una mujer ya, hecha y derecha. Fue como una revelación, había estado por mucho tiempo frente a mis ojos y no me había fijado en lo increíblemente hermosa que era. Delgada, pero con unas curvas delineadas que formaban todo su cuerpo, con un rostro perfilado y muy lindo, sus labios eran carnosos y sus ojos eran grandes y azules. El cabello era dorado, hermoso. Su mirada era muy tierna, noté también algo, era muy callada. No la veía con nadie, con la única que la veía ser ella misma era con Dianita. Pero de resto la pasaba bastante callada.  

     

    Ese detalle me cautivó, sentí que teníamos eso en común. Aunque no me atreví a tener nada con ella, solo la seguía con la mirada cuando pasaba con Diana por ahí por la casa o cuando la veía por la calle. La saludaba, de lejos y me iba el resto del camino sufriendo.  

     

    En esas pasé bastante tiempo. Sufriendo porque no era capaz de presentarme ante ella, pero también sufriendo porque sentía que era un viejo, le llevó diez años. Mientras ella es una flor delicada que es acariciada por un rocío, yo no soy más que un hombre que está por entrar a la edad madura. Me miraba en el espejo y sentía que era muy feo para una mujer tan hermosa como ella, quien podría tener al hombre que quisiera a sus pies.  

    Sentía también que nunca sería merecedor de una mujer así, y es que la experiencia me lo demostraba. Por muchos años tuve que enfrentarme a situaciones donde me enamoraba solo de mujeres bellas que nunca notaban mi existencia y para mí, Martha, era una más de ellas.  

     

    Un día no aguanté más y llamé a Diana.  

    —Te tengo que confesar algo —le dije.  

    —¿Saldrás del closet por fin? 

    —Deje la bobada, no soy marica. No me gustan los hombres ¿hasta cuándo esa cantaleta? 

    —Está bien. Perdón. A ver ¿Qué confesión me tienes? 

    —Bueno, pero prométame que no se lo va a decir a esa persona.  

    —Ah, es con promesa y todo. A ver, qué tengo que callar.  

    —Me gusta alguien.  

    —¡Eso! ¿Quién es ella? Alguien de tu trabajo.  

    —No, tú la conoces. 

    Allí empezó a nombrarme todas las vecinas de la zona y para todas le negué.  

    —Me gusta tu amiga Martha. 

    —¿Qué? 

    —Sí.  

    —Eso es algo pasajero, te gusta porque es bonita y ya.  

    —Desde hace años me gusta. Para mí es muy difícil esto. Necesito que me ayudes con ella. ¿No tiene novio, verdad? 

    —¿Qué importa si tiene o no tiene novio? Es una niña comparada contigo. Ella tiene 10 años menos.  

    —No hay edad para el amor.  

    —¿Pero qué telenovelas estás viendo tú? 

    —¿Me ayudarás?  

     

    Su respuesta fue un no rotundo. Durante meses estuve detrás de ella rogándole, pero Diana decía que no podía aparecer en su vida para arruinar la amistad que ellas tenían por años, que no podía pasar de ser la amiga a la cuñada, que prácticamente Martha era familia.  

     

    Por sus labios pasaron cientos de excusas que no tenían fundamento, aunque la negativa de Diana fue un combustible para seguir insistiendo, hasta que, finalmente, aceptó.  

    —¿Si te ayudo me dejas en paz? 

    —Sí. 

    —Déjame pensar qué puedo hacer.  

     

    Fue así como en la fiesta de cumpleaños de Diana, se planeó todo, aunque hubo algo que no se planeó y fueron nuestras miradas.  

    El día de la fiesta, en la mañana, no estaba tranquilo, bueno había pasado una mala noche. Dando vueltas y sufriendo porque al día siguiente sería el gran evento donde tendría que pedirle a Martha, ese amor que cosechaba en mi mente desde hacía años, a ver si quería salir conmigo.  

     

    La fiesta empezó y al poco rato la vi llegar. Al principio fui y me coloqué en un rincón de la casa y me quedé allí, esperando armarme de valor para poder ir a hablar con ella. Pero el universo es malvado, porque cuando miré a un lado de la habitación, ahí estaba ella. Corté la mirada pero volví a mirarla. 

     

    Al principio no lo creí, pero podía jurar que ella me miraba. Luego lo confirmé y finalmente nos quedamos mirándonos y en sus ojos leía que estaba molesta o que se sorprendía de algo. Mi primera deducción era que seguro Diana le había contado todo y no podía creer que este viejo la quisiera invitar a salir.  

     

    Pero no, cuando fui a buscar a Diana y le pregunté que si se había ido de sapa, me dijo que me juraba que no. Entonces tuve un poco de esperanzas…  

    Fui corriendo al baño y allí empecé a resoplar. Intranquilo, miedoso, me miré al espejo y comencé a ensayar el discurso que le iba a decir a Martha. Luego que lo memoricé hasta el cansancio, con las manos sudorosas salí a buscarla. La fiesta ya estaba agonizando. Recorrí toda la casa y me sentía inquieto, creí que se había ido, pero respiré aliviado y a la vez sentí miedo cuando llegué a la puerta y allí estaba, protegiéndose del frío y observando la noche.  

     

    Ese día con la frente caliente, le pedí que saliera conmigo y aceptó.  

     

    No pude dormir por el resto de la noche y los días que faltaban para ese viernes en el cual íbamos a salir, estuve temeroso por lo que pudiera o no suceder.  

     

    Me imaginé muchas veces que se lo pensaría mejor todo y no saldría conmigo. Sentí que si no nos encontrábamos, terminaría de nuevo envuelto en esta dolorosa soledad.  

     

    Pero no pasó eso. Tuve mucha suerte. Me topé con una Martha muy hermosa con la cual salí y pasé un momento increíble, aunque nos dimos un primer beso bien patético, ya los demás fueron un código nuestro donde logramos amoldar nuestras bocas a una manera en la cual nos sentíamos bien.  

     

    Para ella y para mí era primera vez que vivíamos todo. Ambos comenzábamos tarde, ella a los veintitantos y yo a los treinta y tantos.  

     

    Pronto nos convertimos en personas inseparables, éramos unos novios muy unidos y nos entendíamos muy bien. Salíamos para todos lados juntos. Ya en Barichara nos tomaban como la pareja perfecta. 

     

    Pronto se hizo evidente que nos íbamos a casar y así lo preparamos. Me sentía el hombre más afortunado de la tierra. Esa mujer tan hermosa, joven, dulce, tierna. Era ahora esposa mía. Me daría hijos, dedicaríamos juntos nuestros vidas a compartirla y a darnos amor. A luchar cada uno por nuestros sueños. Todo esto era increíble, maravilloso. Me sentía con una dicha que debo confesarlo, jamás sentí en mi vida, ni en mi niñez ni de adulto.  

     

    Por fin podía decir que había encontrado mi lugar en el mundo.  

    Llegó la boda. Luego de la boda nos mudamos a un espacio donde estaríamos los dos solos, nuestro mundo, nuestro matrimonio, y durante ese periodo también fue todo precioso, porque estábamos juntos allí y éramos compañeros. Doy vueltas contando esto porque me llegan muchas emociones a la vez y me cuesta encerrar todo en una sola frase. Era sencillamente increíble. Maravilloso. Amaba a esa mujer con toda el alma. Leíamos juntos, conversamos sin cansarnos, hacíamos el amor, comíamos, cocinábamos, salíamos a hacer la compra. Ella me ayudaba en el negocio. Siempre estábamos preparando las cosas para nosotros. Planeábamos estrategias en alguno de mis negocios, me ayudaba, me aconsejaba, discutía cuál sería la mejor estrategia. En definitiva. Todo era idílico.  

     

    Pero la vida siempre se encarga de darnos la felicidad por pedacitos y así lo hizo esta vez, como si yo no mereciera por fin tener felicidad, luego de más de tres décadas llevando tristezas. Me regaló la presencia de Martha por poco tiempo, ya que a la niña le entró el sueño de irse para Barcelona a estudiar. Yo lo sabía, ella me lo había contado desde que éramos novios, pero era un tema que no se había abordado de manera formal. Pero una noche, mientras estaba lo más de relajado leyendo una novela, me dice sin anestesia que se iba para Barcelona, que había encontrado el curso perfecto de Moda y que se alejaría de mis brazos al otro lado del mundo. Que le pagara ese curso porque sería el sueño de su vida y toda una experiencia.  

     

    Desde el mismo momento en el que me lo dijo yo sabía que tenía que apoyarla, pero una cosa es que la apoye y otra que no me afecte. En el momento en el que me lo contó sentí como si algo dentro de mi pecho se partiera, como si mi corazón lo hubieran troceado con un cuchillo, como si tuviera una pieza de porcelana y en ese momento alguien la hubiera estrellado contra la pared. Le mostré mi apoyo y le dije que bueno, que se fuera a ese viaje. Pocos minutos después me levanté, me fui al baño y lloré en silencio, no por rabia porque se fuera, nunca le podría privar de nada, sino porque me llené de miedo. No quería que se separara de mi lado, era algo para lo que no estaba preparado. Pero nada, así lo hizo.  

     

    Durante todos los días previos a su viaje, intenté controlar esta tristeza con la que andaba por ahí. Lo que hacía era pegar mi lloradita antes de llegar a su lado, pero nada, la tristeza era igual de intensa. Seguro que ella lo notaba porque me trataba con más amor del normal, me consentía y era muy atenta. Aunque eso me angustiaba mucho más ya que eso tan bonito que sentía en ese momento se iría pronto al otro lado del mundo.  

     

    Me hice adicto a ver en el móvil las calles de Barcelona, imaginándome a Martha caminando por ahí, sola, sin mí y me abordaba una impotencia muy grande, porque me estaría quedando aquí, solo.  

     

    Finalmente llegó la fecha en la que ella iba a partir. Al día siguiente tendríamos que llevarla al aeropuerto. Me puse a verla, en la cama, tan bonita, tan dulce. Era una mujer que jamás en mi vida imaginé que tendría en mi cama completa para mí. Me abracé y no pude contenerme más, me puse a llorar. Esta sería la última noche de hasta quién sabe cuándo. Ella me consintió y me calmó. No fue suficiente. Al otro día partía para el otro lado del mundo con esa amiga que se había hecho por internet quién por cierto no me gustaba para nada.  

    Al día siguiente la llevamos al aeropuerto.  

     

    No hay nada más desgarrador que ver al amor de tu vida arrastrando una maleta por un pasillo, y segundos después verla que se pierde entre la multitud. Me puse a llorar en el sitio, sin importar quiénes estuvieran cerca y seguí llorando en el camino de retorno hasta casa.  

     

    Muchas horas después supe de ella, cuando me contó que había pisado Barcelona y ya estaba con la amiga esa “pelo encendido” de Elena.  

     

    Debo admitir que al principio me resigné bastante bien a la distancia. Cada mañana apenas me despertaba en la cama cogía el móvil y le marcaba, al instante me respondía, allí la veía, reluciente como un ángel a mediodía. Ella me contaba cómo había estado su mañana, me ponía al día de sus estudios y me contaba todo lo que tenía para hacer por la tarde.  

     

    Además de esa llamada matutina también teníamos muchos mensajes y notas de voz que nos compartíamos todo el día. Esto hacía muy llevadero el sacrificio de no tenerla conmigo. En las noches a veces nos llamábamos y otras chateábamos y nos mandábamos notas de voz.  

    A veces fotos.  

     

    Lo que haría cualquier matrimonio normal. Estaba bien. Creí que estos cuatro meses se pasarían volando. Pero me deprimí más de la cuenta.  

    Todo hubiera sido diferente si no hubiera pasado lo que pasó: Ella comenzó a cambiar, así de repente. Lo noté en la manera en la que me hablaba, a veces estaba un tanto distraída. Yo no le decía nada, pero lo notaba, no era la misma, aunque nos escribíamos como si nada. Ella estaba cambiando, aunque no podía descubrir en qué. Creo que lo que puedo deducir ahora es que para ella ya no era el centro de su universo, ya no era tan especial, no puedo decir que me engañara con nadie. Pero mi Martha estaba viendo la vida de otro modo y creo que había días donde yo le hacía estorbo.  

     

    No se pueden imaginar lo doloroso que es para un hombre que la mujer que ama lo considere a uno un estorbo. No me lo decía, creo que incluso no lo pensaba, porque si me lo hubiera dicho serían cosas que se dicen las parejas cuando están enojadas. La cuestión es que ella lo sentía en el fondo de su pecho y ahí es cuando realmente duele esto. Porque presentía que todo estaba cambiando radicalmente.  

     

    Una mañana se manifestó el peor de mis miedos. Cuando la llamé por la mañana no me contestó, le insistí y nada, no hubo respuesta. Seguí haciendo y no me respondía.  

    Al principio intenté calmarme. Supuse que estaba en la calle, iba caminando, una clase se alargó… Cualquier cosa, pero pasaron los minutos, luego las horas, y yo le mandaba mensajes, le escribía.  

     

    Confieso que al principio yo, que arrastraba la inquietud de que algo pasaba, pensé que andaba con otro. Eso me quebró, sentí literalmente un dolor en mi pecho. Seguí insistiendo por mucho rato pero al final me rendí. Solo me quedé en casa, mirando el móvil, cada vez que vibraba lo cogía y no era nada referente a ella.  

     

    Este miedo se fue traduciendo en una ira inmensa. Sentía demasiada rabia con todo esto. Me enojaba sobremanera lo que estaba sucediendo con ella, lo que sucedía con sus silencios y comencé a atar cabos, claro de cosas en mi cabeza. Empecé a leer las conversaciones que habíamos tenido los últimos días y empecé a analizar cada palabra, a deducir qué quiso decir aquel o el otro día donde me dijo tal o cual cosa. Elucubraba teorías conspirativas de todo tipo y al final deduje que estaba bien, pero que estaba en algo que no me cuadraba.  

     

    En otras pensé que le había pasado algo grave. Corrí a los medios de noticias de Barcelona y comencé a leer la sección de sucesos, buscando donde hablaran de alguna colombiana que hubiera sido arrollada o asesinada o que hubiera sufrido un accidente. Nada.  

     

    Finalmente ella me llamó y me dijo que se había dejado el móvil olvidado. En el primer momento le creí. Me hice tantas teorías y no pensé en la más básica. Había dejado el móvil en casa. Los días siguientes fue muy amorosa conmigo, incluso tuvimos sexo por videollamada. La pasábamos bien. Pero esa conducta precisamente fue la que me hizo pensar muy mal y deducir que las cosas no marchaban bien.  

     

    Eso lo confirme a los pocos días cuando comencé a mandarle mensajes y ella no respondía de inmediato como antes, sino que dejaba que pasara un rato. Cuando hablábamos ya no estaba tan atenta sino que parecía distraída, al principio era sutil, pero luego era demasiado evidente.  

     

    Un día me dijo que tenía pereza y me colgó. No supe qué hacer. Ni siquiera le reclamé nada.  

     

    Yo había llegado al punto de simplemente resignarme a que esta era su conducta y que no podía hacer nada para remediarlo, ella era así. Mala conmigo.  

    Ya ni lloraba. Tenía una tristeza tan profunda… 

     

    Estaba perdiendo a mi esposa y no sabía qué hacer. Ella estaba conociendo un mundo que yo no podía darle.  

    Un momento…  

    Un mundo que le di, porque fui yo quien pagué todo este viaje. Pero a pesar de que le di este mundo,  a ella le parece poco y me está sacando de su vida. Le estoy sobrando.  

     

    Ahora ha vuelto a la normalidad. Como si nada hubiera pasado. Pero siento que algo no marcha bien. Por más que lo pienso, no hallo el modo de abordar el tema, porque en realidad no hay nada qué reclamar. Si le reclamo por los días de silencio va a mentir diciendo que estuvo agobiada, si le hablo del día que me colgó, dirá que le dolía la cabeza. Sea lo que sea que le reclame, será tiempo perdido.  

    No tengo nada qué hacer. 

     

    Disfruto de los momentos que me regala, resignado a mi suerte. Cada vez que cuelga, me lleno de miedo porque pienso que a lo mejor esa fue la última vez que estuvimos así, conversando en íntimo ella y yo.  

     

    Me quedo con ese miedo hasta la próxima llamada. Vivo en un estado de ansiedad permanente.  

     

    Ojalá culminen estos malditos cuatro meses ya.  

    



   





El paso que debía dar  

    Últimamente me he dedicado a pensar mucho en mi relación con Andrés. Sigo hablando con él como si nada, es más, me he acostumbrado a seguir conversando y no le he confesado absolutamente nada de lo que he hecho estos tiempos. Él no se ha dado cuenta de nada y me habla con el mismo amor.  

     

    Luego de aquella conversación que sostuve con Elena, donde me dijo todo tal cual como yo lo pienso, aunque no lo admití frente a ella, he estado dándole muchas vueltas.  

     

    Esta experiencia que estoy viviendo en Barcelona es increíble. En cuanto al estudio, lo que vivo es abrumador. He aprendido muchísimas cosas en estos meses. Me he acostumbrado a las clases y cumplo con mis obligaciones sin problema.  

     

    Barcelona ya la conozco bastante, al menos toda esta zona por la que me muevo. El mundo nocturno también lo he conocido, todos los sitios a los que le gusta ir a Elena, allí estoy, bailo, bebo, disfruto.  

     

    Aunque mis ideas se han ido asentando, no ando pendiente de estar buscando hombres. Bailar, hablar, reírnos, beber un rato, eso sí. Pero hasta ahí. Sé cómo mantenerlos a raya.  

     

    Podría quedarme para siempre disfrutando este tipo de vida, pero sé que todo siempre es efímero y en algún momento va a terminar. No puedo esperar que toda la vida Andrés me pague por andar de un lado al otro y lo único que hago es estudiar e ir de fiesta y cuando necesito dinero saco y pago, como si fuera infinito.  

     

    Mi pobre Andrés debe andar en Medellín trabajando duro para producir para que a mí no me falte de nada.  

     

    Todo este tiempo me he dedicado a pensar en lo que ha sucedido. Hago una introspección a mi conducta y a veces siento vergüenza, pero en otra creo que es mi libre decisión, soy libre de sentir lo que me dé la gana y toda la vida crecí aburrida, pensando en los demás, portándome bien y siendo ejemplo. También tengo derecho a vivir un poco. Ahora creo que puedo hacer lo que yo quiera. A pesar de deberle respeto a otra persona, si quiero hacer algo, lo hago. Nadie puede obligarme a cambiar de parecer.  

    Así que una mañana, cuando andamos con tremenda resaca porque la noche anterior bebimos bastante, llego al comedor, donde está Elena bebiendo jugo de naranja.  

    —Ahora ni me hables mucho —dijo mientras se lanzaba el vaso de jugo— estoy muerta.  

    —Pues te jodes. Tengo que decirte algo importante.  

    Ella me mira mientras termina de largarse el vaso.  

    —Pues de verdad pareces seria. No creo que quieras venir a tocarme la narices en vano. A ver, siéntate y cuéntame qué te pasa ahora.  

    —Tenías razón.  

    —Siempre la tengo. Pero a ver, con qué la tengo esta vez.  

    —Con lo que me dijiste el otro día.  

    —Lo de los tíos guapos que querían ligar con nosotras.  

    —¡No! Lo otro. Lo de mi vida.  

    —¿Lo de que estabas abriendo los ojos a una nueva vida?  

    —Así es.  

    —Te lo dije. ¿Qué vas a hacer? 

    —No lo sé. Pero tengo que contarte algo. Supongo que lo sabes ya.  

    —Que no te comas un rosco, hace mucho. Oh sí, eso lo sé. Debes tener telarañas ahí abajo.  

    —Oye, te hablo en serio.  

    —Perdona, perdona, es la resaca, a ver, suéltalo.  

    —Tenías razón en lo que dijiste de mi vida. Yo crecí bajo las normas de mi papá, él siempre ha sido un hombre duro, pero conmigo era dócil, es decir me enseñó toda una serie de valores que yo seguí al pie de la letra durante toda mi vida, y me sentía feliz con eso. Era una niña de la casa que no me portaba mal, no andaba cuchicheando con los hombres por las esquinas. Ni con uno y con otro.  

    —Anda, no eras una guarra como yo.  

    —No digo eso, cállate un rato y escúchame.  

    —Vale.  

    —De pequeña no era muy de amigas. Solo tuve una. Novio tampoco. Los chicos que se acercaron al final se aburrían, parecía que no conseguían nada interesante o yo no emanaba nada de feminidad hacia ellos y no les inspiraba ningún deseo. Hasta que un día apareció Andrés y se abrió todo un mundo completo para mí, comencé a vivir cosas que nunca había experimentado. Sentí que había algo totalmente distinto más allá de la protección de mis padres y el puritanismo hipócrita de los colombianos.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Los colombianos se la dan de recatados, pero son machistas y se propasan con las mujeres, hay muchos casos de violaciones y abusos.  Son hombres que tienen doble moral. 

     Bueno, prosigo: yo amo a Andrés, cómo no hacerlo, el me abrió la oportunidad a un mundo totalmente nuevo que es este que vivo aquí, pero antes de este, me abrió un mundo lleno de mucha ternura y amor, él es el mejor hombre del mundo, sumamente amoroso, atento, cariñoso, me cuida, está pendiente de cada cosa y nunca me reclama nada. La convivencia con él es tranquila, apacible… podría decir que aburrida.  

     

    Estando aquí he descubierto que este mundo es algo que nunca podría imaginar en Colombia. No tanto los antros esos a los que me llevas con gente que finge ser lo que no es. Allá andan de fiesta, pero como yo vienen de un día de responsabilidades. Conozco gente que está en el momento de su alegría. No conozco quiénes son en realidad. Lo que descubrí en esa ciudad es que hay un mundo completo por explorar. Entonces es ahí donde descubro que un mundo completo se abre para mí y que esa vida en Colombia es como muy poco para lo que quiero. No digo que quiero dejar a Andrés. Solo que quisiera tener un poco más de sazón en mi vida. Poder experimentar cosas nuevas que cambien mi mundo. Eso quisiera.  

     

    —Lo que te falta es fiesta y un tío guapo que te saque ese verano que traes.  

    —No es solo sexo, no quiero eso. Quiero disfrutar el tiempo que me quede en Barcelona y ya luego veremos.  

    —¿Sientes que tu vida ha sido aburrida hasta ahora? 

    —No sé si sería la palabra precisa. Pero creo que puedo tener un poco más. Tú misma lo dices, la vida es un instante después de todo.  

    —Así es, mañana podría entrar un psicópata y picarte en pedazos. 

    La miro sin sonreír, aún no aprendo a soportar ese humor tan particular de ella.  

    —Déjale todo a tía Elena, yo me encargaré de que salgamos de marcha y tengamos un día espectacular. Verás cómo poco a poco esas ideas se irán aclarando y podrás conocer un poco de mundo.  

    —Cuidado con lo que inventas.  

    —¿No me das permiso? Has tenido una vida de mierda y quiero hacerte vivir por primera vez y no me dejas.  

    —He tenido una buena vida. Tranquila, un poco aburrida, pero soy feliz. No puedo decir nada de la gente que ha estado a mi lado. No tengo traumas que destaquen ni miedos inmensos. Una vida normal.  

    —Una vida aburrida.  

    —Pero feliz.  

    —Déjame encargarme de todo. Voy a organizar una fiesta, tranquila, no te asustes, es una fiesta en la que vas a pasarlo muy bien.  

    … 

     

    En efecto Elena se dispuso a organizar una fiesta sorpresa. Lo hizo en su propio hogar. No era de prestar la casa para este tipo de reuniones pero esta vez era distinto, lo hacía por ella, por su amiga. Así que se dispuso a invitar a lo mejor de lo mejor y a preparar cada detalle para que fuera un total desmadre. Pero había un invitado especial que ella quería que estuviera allí: Javi.  

     

    Elena se propuso que le sacaría todo ese lío de ideas de la cabeza a Martha cuando lograra que se enrollara con otro. De ese modo daría el paso de dejar esa vida en Colombia y se quedaría para siempre en Barcelona o se iría con ella para Estados Unidos a trabajar en perseguir su sueño.  

     

    El plan que tenía Elena entre manos era que su amiga rompiera todos los lazos y se quedara para siempre a su lado. Era la única amiga de verdad que había tenido.  

    “A Martha lo que le hace falta es vivir muchas aventuras y riesgos. Es por eso que voy a organizar una fiesta como la que nunca ha presenciado Barcelona y donde la protagonista total será Martha”.  

     

    El viernes, Elena se escapó de clases antes de tiempo y le dijo a Martha que la esperaba en casa. Fue a casa y comenzó a darle forma a lo que venía organizando desde hacía días. Llevó los cócteles, determinó los últimos detalles con los invitados y ajustó cada elemento para que todo fuera perfecto.  

    … 

     

    Cuando llego a casa, son pasadas las seis de la tarde. Abro la puerta y veo a un montón de gente, música, conversaciones por todos los rincones. Elena viene corriendo desde la cocina.  

    —¡Amiga! Por fin llegaste.  

    —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué metiste toda esta gente aquí sin consultarme? 

    —¡Sorpresa! Te organicé una fiesta para ti. Querías sacudirte todo ese mundo aburrido de Colombia —aquí está, una fiesta en tu honor.  

    —No era lo que tenía en mente.  

    —Lo sé, por eso es una sorpresa. Ven, ven, conmigo que quiero presentarte a alguien que quiero que conozcas.  

    —No me vas a empezar a meter hombres por los ojos.  

    —Tía, relájate, es solo un amigo, es más, ya lo conoces.  

     

    Me lleva frente a Javi, el macarra que había visto en la discoteca aquel día.  

    —¡Wow! Elena se ha quedado corta con lo que me ha dicho de ti. Eres increíblemente preciosa.  

    —Mucho gusto —le respondo a Javi, con el ceño fruncido. El típico baboso que mete labia barata para intentar seducir.  

    —Mi nombre es Javi y es un honor estar aquí en tu fiesta.  

    —Gracias, aunque esta no es mi fiesta, yo… 

    —Claro que es tu fiesta —dice Elena— La organicé en tu honor. Estuve toda la semana coordinando esto. Hay canapés en la cocina, licor, alcohol, lo que tú quieras y claro, traje a mi amigo Javi para que te haga compañía.  

    —Elena ¿Podemos hablar un momento a solas? Permiso.  

    La llevé arrastrada hasta el cuarto.  

    —¿Cómo te atreves a hacer este escándalo sin avisarme?  

    —Las sorpresas no se avisan, se dan y ya. Si no, pues no es sorpresa. ¿En Colombia no existe esa palabra?  

    —No debiste darme sorpresas. Además me trajiste a ese tío que ni siquiera me gusta. Te lo dije, me parece un macarra de lo peor.  

    —Es solo un amigo, no te pido que te lo folles contra la puerta del baño, solo que habléis un rato y ya está. Eres muy cerrada, crees que hablar con un hombre es follárselo. Yo no me llevo a la cama a todo el que se me cruza.  

    —Pero ese hombre en particular, no sé, no termina de gustarme, parece que tiene mundo y que ha hecho muchas cosas.  

    —Es un joven que ha disfrutado la vida, algo que tú apenas comienzas a hacer.  

    Me quedé callada ante su afirmación, no supe qué decirle.  

    —¿Ves? Que te hace falta vivir estas experiencias y no andar con tanta historia. Anda, disfruta que te he preparado esto con mucho amor. No me desprecies la fiesta. Sal, te entretienes y luego lo despides. Recuerda tú eres la que decides si se da o no algún paso más. Es una de las ventajas que tenemos nosotras. Así que aunque él diga misa, tú lo cortas y punto. Anda, toma uno de esos mojitos que tanto te gustan y te sientas a disfrutar de la fiesta. La pasarás genial, que bastante falta te hace.  

     

    Me decido y le hago caso, pero primero me cambio lo que traigo que no era ropa para fiestas y me enfundo en un vestido sencillo de color negro, que hace resaltar los lunares de mi piel. Me maquillo, me coloco un poco de colorete y enciendo mi boca con un labial rojo pasión.  

     

    Aunque en un principio me pareció algo fuera de lugar, ahora que lo pienso mejor, no estuvo ni mala la idea de hacer una fiesta en casa. Nunca habíamos hecho una. 

     

    Me perfumo, me miro que todo esté en su lugar y ya cuando voy a salir de la habitación me suena el móvil. Es Andrés.  

    —¿Cómo está lo más bonito que ha tocado mi vida? —Dice apenas le respondo.  

    —Hola, mi gordo bonito. ¿Cómo estás? 

    —Huy, la cogí de salida, ¿usted para donde va así tan bonita?  

    —Ah, no, es que acá Elena ha armado una fiesta, pero no te preocupes, es algo en la casa, con amigos del curso y otros amigos de ella.  

    —¿Para una fiesta en la casa se pone así de bonita? Nunca te pusiste así para mí.  

    —Bueno, pero acá todo es diferente, uno tiene que estar bien bonita para que no resalte entre los demás.  

    —Ay mi amor, nunca te he hecho una escena, pero es que está demasiado hermosa con esa ropa y pues, no sé. Mírese ese vestido. 

    —¿Qué pasa con el vestido? 

    —Yo no lo conocía.  

    —Lo compré de oferta en el curso, lo confeccionaron y lo vendieron los mismos estudiantes, me lo probé me quedaba perfecto y vea, acá lo traigo.  

    —¿Semejante vestido para presentarse ante unos amigos? 

    —¿Es esto una escena de celos? 

    —Bueno, mi amor, yo nunca te he hecho una escena, pero es que últimamente andas como rara y ahora te llamo por sorpresa porque quería verte un ratico y resulta que te cojo de salida para una fiesta.  

    —Que no voy a salir.  

    Esta manera en la que me hablaba Andrés empezaba a no gustarme, me incomodaba. Nunca antes había mostrado desconfianza.  

    —Bueno, peor, metió gente a la casa. Antes era la amiga esa suya, ahora es en grupo. 

    —Solo son amigos con los que vamos a conversar y a distraernos un rato.  

    —Tú que puedes distraerte, porque yo acá lo que hago es trabajar.  

    —Es porque tú decidiste ser un aburrido que lo único que sabe es trabajar y trabajar.  

    Por un instante pensé que se había congelado la pantalla de la llamada. Andrés me miraba con la boca abierta, sorprendido.  

    —Trabajo para darte lo que quieres.  

    —Pues al parecer no es suficiente.  

    —¿No es suficiente que esté dejándome el lomo pagando la inmensa fortuna que pago para que puedas vivir allá? ¿Sabes la diferencia entre el euro y el peso colombiano? Me parto el culo para que estés como una reina, para que te pongas vestidos y se los luzcas a otros.  

    —Andrés Bedoya, no le estoy luciendo nada a nadie.  

    —No hace falta, con ese cuerpo tan bonito tuyo metido en esa ropa, lo enseñas sin que haya necesidad de mostrar nada de manera intencional. 

    —¿Dices que me visto como una gamina?  

    —No, digo que nunca te has vestido así para mí. Mírate esa cara, ni en la boda te maquillaste tanto.  

    —Mira, Andrés, creo que lo mejor es que no conversemos más porque esto va a terminar mal, bueno peor de lo que está.  

    —Cuál peor. Si tienes un tiempo cambiada conmigo. Yo soy el mismo Martha, la que está en unas andadas raras es usted, que anda en una actitud sospechosa y no se comporta conmigo como antes. Es más, tu manera de actuar es distinta. No te portas como… mi niña, esa de la que me enamoré.  

    —Soy una mujer joven, vivo, disfruto. Pero estoy clara que usted es mi marido y le debo respeto, a usted lo que le preocupa es lo que yo haga o deje de hacer con otro hombre, puede estar tranquilo, no he estado con nadie.  

    —Pero no andas igual conmigo, nena, eso se ve a leguas. Lo noto cuando me hablas, cuando no me atiendes las llamadas, cuando te ves con pereza al oír mis historias, cuando no me miras como me mirabas antes.  

     

    Me quedé mirándolo en la pantalla, en silencio. No conseguía un argumento para sus palabras. Él estaba en lo cierto. Había cambiado. No sé cómo pude pensar que Andrés no podría notarlo, es mi esposo, es un hombre que besa el suelo que piso, era obvio que iba a notar que algo cambiaba, aunque no me lo dijera nunca hasta ahora, que no aguantó el verme en estas pintas.  

     

    Veo el recuadro pequeño de la pantalla donde se refleja mi imagen y descubro que estoy como toda una mujer. Tiene razón, nunca me he preparado así para él. Solo para otros en un país que no es el mío.  

    —Tienes razón, mi amor, —le digo, cambiando totalmente mi actitud— estoy portándome mal, pero no, no pongas esa cara. Solo que no he sido la mejor esposa, no hablamos como antes, no soy tan abierta contigo como lo era antes. Pero es porque estoy viviendo muchas cosas aquí y me ha costado procesarlo.  

    —Yo eso lo comprendo, mi amor ¿Crees que no he notado eso? Pero yo soy su marido, estoy acá, deslomándome para que cumpla su sueño allá y venga preparada como siempre quisiste y te dediques a lo tuyo acá, pero que cada noche termines en mi cama, a mi ladito. 

     

    —Yo también quiero eso mi amor. Pero es que últimamente ha sido muy duro, porque Elena me ha llevado a sitios que ni imaginaba que pudieran existir.  

    —¿A qué lugares? 

    —Discos y cosas así. 

    —¿Has ido a discotecas? 

    —Algunas veces —mentí—. Pero ha sido entre amigos. Nada del otro mundo, pero no es solo eso, ha sido ver este mundo, tan diferente al que conozco de Colombia, donde todo es tan, cuadriculado.  

    —Amor, acá no es así, acá también hay vida, solo que nunca la has experimentado. Cuando vengas si quieres vamos y te muestro.  

    —¿Ah es que vos vas a muchas fiestas también?  

    —No mi amor. Pero paso en la calle todo el día. Sé cómo es todo. Si quieres fiesta yo te llevo mi vida. Pero no me excluyas de tu vida.  

    —No te excluyo. Solo que si a veces no te contesto es porque ando en alguna cosita, no es que no te ame o que ande enrollada con otro hombre. Solo que estoy ocupada. Son muchas cosas las que vivo en Barcelona. Es como si hubiera vuelto a nacer.  

    —Pues que ese nacimiento no me excluya. Por favor.  

    —Tranquilo mi amor. Eres lo mejor que he tenido en la vida. Allá me tendrás muy pronto.  

    —Yo veré.  

    —Tranquilo. 

    —En esa fiesta, por favor, cuidado. Está muy bonita seguro muchos hombres te van a rodear como buitres. Acuérdate que tienes un anillo en esa mano. Que acá se queda un hombre extrañándote mucho.  

    —No lo olvido mi amor. Anda, ve a hacer tus cosas que allá aún queda día para trabajar. A la noche conversamos ¿vale? 

    —Si amor. Te amo. 

    —Y yo a ti, mi gordo.  

     

    Me quedo viendo la pantalla en negro, luego que corta. Me miro de nuevo al espejo, me arreglo un poco más el maquillaje. Descubro por qué Andrés y todos los hombres enloquecen. Realmente me veo despampanante.  

    Esta noche me siento totalmente hermosa. No están esos complejos que a nosotras a veces nos atacan donde sentimos que tenemos muy pequeño o muy grande tal lugar del cuerpo.  

     

    Abro la puerta de la habitación y me uno a la fiesta, totalmente renovada.  

     

    Elena está junto a Javi, se queda con la boca abierta. Javi me mira con los ojos como platos.  

     

    —Menos mal que no querías unirte a la fiesta. Si te metes en ese vestido el día que vayamos a una disco que conozco, los hombres harán fila para pedirte el número de móvil.  

    —Ah, me puse lo primero que vi.  

    —Mírate esa cara.  

    —Un poquito de maquillaje.  

    —Mira alrededor. Todos te miran a ti, yo siempre he sido el centro de atención. Se siente raro estar en el segundo lugar.  

    —Ah ¿Entonces así es como se siente? No está mal.  

    —Déjame decirte algo —interviene Javi— cuando te vi entrar con tu ropa de sport me pareciste la tía más guapa con la que me había topado, pero ahora estás simplemente espectacular. Opacaste la cabellera de esta y eso es un trabajo difícil.  

    —Me siento celosa —dice Elena— no me gusta este puesto, anda, ve y cámbiate a como estabas.  

    —¿Dijiste que era mi fiesta? Bueno, soporta el segundo lugar.  

    —Miren a la colombianita. Se salió del cascarón.  

    —¿Quieres tomar algo? —Le ofrece Javi— Vamos, te sirvo algo, sé preparar unos mojitos que te harán temblar las piernas.  

    —Un mojito no estaría mal.  

    —Pues sígueme, estás en tu casa, con confianza.  

    Ambos reímos. Vamos a la cocina y Javi se pone con elegancia y rapidez a preparar un mojito. En un par de minutos tenía frente a mí un vaso con uno de los mejores mojitos que he probado en mi vida.  

    —¿Qué tal? —me pregunta luego que doy el primer sorbo. 

    —Espectacular.  

    —Como todo lo que hago.  

    —¿A qué te dedicas, Javi?  

    —Soy un hombre de mundo. Hago lo uno y lo otro.  

    —Esa no es una respuesta satisfactoria.  

    —Tengo 27 años. Vivo solo, trabajo de día en un curro que me da para pagar las cuentas y de noche atiendo varios trabajitos en las discotecas. Desde hace unas semanas me dedico a ser coreógrafo los viernes en una disco.  

    —¿Qué pasó que no fuiste? 

    —Había una fiesta en tu honor  y tenía que venir a rendirte el respeto que mereces por esa belleza única que tienes.  

    —No soy mucho de dejarme seducir por esas palabrerías que le dices a todas.  

    —No voy a la fiesta de todas. No dejo de ganarme unos pavos por estar en fiestas de tías.  

    —Ah, buen punto.  

    —¿Ves? Soy un tío bueno. He notado cómo me miras.  

    —¿Cómo te miro?  

    —Como si fuera un macarra matón cuando solo soy un tío más bueno que el pan caliente que le encanta ser feliz y salir a alguna fiesta aquí y allá.  

    —No me pareces un macarra.  

    —¿Segura? 

    —Bueno, un poco.  

    —Tengo pinta de serlo, pero no. Mírame —se pone de pie y menea el cuerpo de lado a lado. Un tío guapo que aprovecha lo que tiene. Pero sin dañar a nadie. 

    —A saber cuántas tías tienes por ahí, enamoradas y locas porque les das un poco de atención.  

    —No, eso lo dejo claro desde el inicio. Me ves así todo loco y más, pero no rompo corazones, claro a menos que ellas se enamoren solas. Pero yo se lo digo de entrada. Si vamos a salir es en plan de amigos, no quiero compromisos así que no te compliques la vida con sentimientos. Todas lo entienden, lo pasamos bien y ya está.  

    —O sea eres un tío bueno. 

    —Claro. No me gusta jugar con las mujeres.  

    —Cómo es que tienes esa filosofía, no pareces un tío de esos a quien le importe lo que pensemos nosotras.  

    —Mi padre nos abandonó cuando yo era un crío. Se fue con una guarra menor que él, menor que nosotros ahora. Y no sé qué fue de ese gilipollas. Entonces vi cómo sufrió mi madre y lo malo que es joder así a las mujeres y entonces me prometí no romperle el corazón a ninguna y cuando realmente decida enamorarme de alguien, tiene que ser para toda la vida.  

    —Linda esa manera de pensar.  

    —Así soy. Qué te puedo decir.  

     

    Pasamos la noche conversando tranquilamente. Detrás de ese muchacho travieso había un hombre de lindos sentimientos que parecía que había pasado una vida llena de sufrimiento.  

     

    Aunque me cueste admitirlo esa noche me sentí muy cautivada por Javi. Siento que incluso me gustó un poco.  

    De madrugada, cuando todo había acabado y regresé a mi cuarto tenía varias llamadas perdidas de Andrés. Había olvidado por completo que íbamos a tener una llamada.  

     

    No le di importancia, ya mañana lo llamaría y arreglaríamos todo. Como siempre.  

    



   





Muchos acontecimientos con un inesperado final 

     Luego de esta fiesta seguí reuniéndome con frecuencia con Javi y Elena, no sé si era estrategia de ella, pero en muchas de las fiestas y discos a las que íbamos él estaba ahí. No me molestaba su presencia, para ser sincera. Disfrutaba saliendo con él, nos tomábamos algo siempre, hablábamos, reíamos… 

     

    Conocí gran parte de su historia. Finalmente con pudor me confesó que trabajaba en una gasolinera.  

     

    Algunas noches nos íbamos a la Bodega Maestrazgo, que era un club viejo que ofrecía una cata de vinos increíbles.  

     

     Nos contaron historias y anécdotas del vino de Cataluña y hablamos de la historia que se encerraba detrás de cada rincón de cada tipo de vino.  

     

    Durante el encuentro Javi y yo intercambiábamos miradas. No le presté mucha atención a lo que sucedía en el sitio, pero sí a lo que hacía o no hacía Javi.  

     

    Últimamente estaba pensando más de la cuenta en él y me descubría rememorando las conversaciones que sosteníamos.  

    Esto es un corto circuito en mí. Yo amo a mi esposo, ya faltan pocas semanas, un mes a lo sumo, para que termine este Máster y regrese a Colombia y termine esta experiencia que vengo viviendo, no puedo sentirme atraída por Javi. 

     

    Supongo que me parece un hombre interesante por cómo piensa, pero de ahí a pensar en él para algo más es algo inadmisible porque tengo a un esposo y un compromiso con él y con la iglesia, por donde me casé. Juntos para toda la vida. Aunque es difícil dejar de pensar en él… 

     

    Lo tengo presente y cuando no pienso en él, Elena está allí, contando alguna anécdota, recordando lo sucedido en determinado momento o haciendo notar que existe.  

     

    —Hola amor. —Me saluda Andrés a través de la pantalla—. Cómo amaneces hoy.  

    —Bien. Estoy descansando, he tenido una semana fuerte, ya estamos en la última etapa.  

    —Sí, ya pronto regresas a mi vida, amor mío.  

    —Así es. Falta poco para la graduación y terminará todo esto.  

    —Ya estoy loco por ir a buscarte al aeropuerto. 

     

    Lo miró con nostalgia y sin saber exactamente qué responder a eso.  

    —Yo también quiero que nos reencontremos, mi amor —atino a decirle. 

    —Te voy a preparar una sorpresa muy rica acá, vas a ver que este reencuentro será el renacer de nuestra relación.  

    —No dudo que así será mi cielo —Pero cuéntame de tu curso. Cómo va eso.  

    —Bueno, de las primeras cosas que aprendí fue todo el marketing y a generar estrategias. Ya tengo la capacidad de hacer desfiles de moda en pasarelas de Nueva York.  

    —Huy mi amor, pero es que usted es muy inteligente. Aunque te confieso algo.  

    —¿Qué? 

    —Tú deberías estar en las pasarelas y no haciendo el proceso, porque con lo bonita que es…  

    —¿Te parecen bonitas las mujeres de pasarela? 

    —Ninguna como tú. 

    —Por supuesto, todas esas son unas flacas. Mira esto. —le enseño mi cuerpo—. Ya quisieran esas tener lo que yo tengo. 

    —Ah no, en esto si tienes razón mi amor, pero sabes a qué me refiero.  

    —Claro, mi cielo, que estás loco por tener a esta en tu cama de nuevo.  

    —En nuestra cama —me corrigió con seriedad— esta es nuestra cama, Martha. No «mi cama». 

    —Yo sé mi amor. No te me pongas así. Andas muy sensible últimamente.  

    —Lo sé, perdóname. Es esta ausencia tan fuerte que me hace extrañarte con más intensidad. Te necesito.  

    —Y yo a ti.  

    —Termina pronto.  

    —Eso hago. Amor… te dejo porque voy por unos materiales para el trabajo final. Elena me espera.  

    —Hágale. Te amo. 

    —Yo igual.  

    Corté.  

    … 

     

    Al otro lado del mundo, en Colombia, en Medellín.  

    Un hombre con la mirada triste se queda mirando el móvil, sintiendo que aunque falta muy poco para que Martha regrese, una parte de ella se va a quedar en Barcelona.  

     

    Aunque ese miedo de si regresará o no lo tendrá presente hasta que la vea aterrizar en el aeropuerto y la vea retornar por ese pasillo donde la vio hace más de tres meses cruzar.  

    Aunque ha investigado en detalle los movimientos de ella en Barcelona, no ha podido sacar nada. Su amiga, la pelo encendido de Elena, no postea mucho en redes y lo que coloca Martha son cosas referentes a lo que come, lee o vive en el estudio. Nada con amigos.  

    Los likes que recibe y los comentarios tampoco tienen mucho qué destacar.  

    No hay nada a lo que hacer referencia.  

    Se siente de manos atadas, aunque quisiera poder salir volando a Barcelona y gritarle que tiene que volver a Colombia y traérsela amarrada. Pero sabe que no puede hacer eso. Se contuvo de viajar a verla como habían quedado porque temía lo peor. Le ha dado miedo viajar. Además representaba un gasto inmenso. Algo sucede, pero no define aún qué.  

    «Por esa mujer soy capaz de cualquier cosa» dice mientras está sentado aún con el móvil en la mano «De cualquier cosa, Martha, tú no me conoces. Andrés Bedoya es un luchador y no se rinde así como así» 

    … 

     

    Desde hace algunas noches me cuesta mucho dormir. Cuando no salimos me quedo en cama, mandándome textos o audios con Andrés. Pero desde hace algunos días también he empezado a escribirme por las noches con Javi.  

    —Hola. —dijo en su primer mensaje, tímido, saludándome. No teníamos por costumbre hablar por aquí, siempre era en eventos o cuando nos conseguíamos por casualidad. Ni siquiera le había dado el número de móvil, pero el número desconocido mostró que era él por esa foto de perfil que tenía.  

    —Hola ¿cómo estás? 

    —Aquí. Aburrido. ¿Y tú? 

    —Acostada. Descansando.  

    —Hablabas con alguien.  

    —No, ahora solo contigo. —mentí a Javi. El teléfono vibró, era mi esposo.  

    —Yo tampoco hablo con nadie. Es difícil poder hablar así contigo así a solas cuando andamos en los antros, mucho ruido.  

    —Sí, algunos sitios son muy escandalosos.  

    —Tengo algo que decirte.  

    —Claro, ¿qué pasó? 

    —¿Recuerdas la fiesta en tu casa? 

    —Claro.  

    —Ese día te dije que yo salía con tías sin compromiso y que eso se lo dejaba claro a todas.  

    —Por supuesto, lo hiciste. Lo recuerdo. 

    —También te dije que cuando quisiera salir formalmente con una lo haría y le diría abiertamente lo que sentía, sin pudor.  

    —Lo recuerdo.  

    —Pues quiero decirte que me gustas mucho y quisiera salir contigo. Eres una tía con la quiero salir más que echar un polvo. 

     

    Por un par de minutos lo dejé en visto.  

    Allí estaba yo, mirando el teléfono, con Javi en línea, esperando una respuesta a lo que dijo, yo mirando el móvil, las notificaciones de otros mensajes que entraban, de Andrés. Sin saber qué responder a esa propuesta que me hizo.  

    —Estoy casada.  

    —Lo sé. Pero no en Barcelona. No te imaginas todo lo que he pensado para decírtelo. Sé tu condición. Pero es algo sobre lo que no se puede tener control. Simplemente me gustas mucho como no me había gustado nunca una mujer. No dejo de pensar en ti.  

    —Ya.  

    —Cada día me doy cuenta de que estoy pensando en las cosas que hemos hablado, es más, me he imaginado haciéndome escenas en mi cabeza de lo que pasamos juntos, así de mal me tienes.  

    —Te entiendo.  

    —No puedo sacarte de mi cabeza.  

     

    Si supiera que tampoco yo me lo puedo sacar de la cabeza. Pero no se lo digo. Me obligo a no pensar en eso. No puedo tener pensamiento por otro hombre. Tengo a mi esposo.  

     

    Aunque las últimas noches las he empezado a pasar en vela por tener en mi pensamiento a este hombre que me cautiva y me roba el sueño a cada momento.  

     

    —Es hermoso eso que sientes por mí, pero no puedo corresponderte.  

    —Sabía que me responderías eso. Qué afortunado es ese tío que te tiene. Si fueras mi mujer no te dejaría ir sola ni a la esquina. Con lo guapa que eres no pararías de ligar. No lo soportaría.  

     

    Cada noche seguimos hablando. Respondiendo más mensajes de Javi que de Andrés, quien seguro notaba nuevamente mi cambio.  

     

    En las noches no podía dormirme porque comenzaba a sentir una vaga sensación en el cuerpo. Un calorcito en mi vientre, una incomodidad placentera que me obligaba a pensar constantemente en Javi. Aunque no quisiera pensar más en él, igual terminaba haciéndolo.  

    Estaba allí, presente en los mensajes, en los buenos días, en la tarde, en las noches donde hablábamos de lo que hablan las personas que se gustan aunque no lo admitan.  

     

    Faltaba muy poco para la graduación. Me prometía que al salir de Barcelona desecharía este número y cerraría este capítulo, era el único modo que tenía para poder olvidar a este hombre.  

     

    Estaba dispuesta hasta a cancelar las redes sociales para que no me pudiera buscar. 

     

    Pero una cosa piensa el razonamiento y otra el corazón. Cada mañana me prometía que no respondería a sus mensajes. Pero allí estaba, respondiendo sus mensajes de texto, riendo sus ocurrencias que decía a propósito para hacerme reír y robarme sonrisas… Estaba enamorándome de este hombre, lo veía en los demás rostros, lo conseguía en el reflejo de un tatuaje que se parecía a los que tenía en su brazo y se perdía por dentro de su brazo, delgado y delineado…  

    … 

     

    Las noches se me hacen largas. Cuando nos damos las buenas noches, comienzo a dar vueltas en la cama, pensando en escribirle, en llamarlo. Luego que nos despedimos me da calor, la sábana me estorba, la lanzo al suelo y comienzo a dar  

    vueltas, el colchón me da piquiña, el cuello me suda. Me incomoda todo. Quisiera levantarme y salir corriendo a su piso y ya acabar con esto que me hace sufrir tanto.  

     

    A veces tomo el móvil y abro la conversación. Quiero escribirle «Ven a casa ahora mismo» pero me contengo. Me conformo con leer de nuevo toda la conversación, sintiendo ahora con calma las emociones de todo este rato que estuvimos hablando. Riendo de nuevo por sus ocurrencias, eso me calma. Al final me relajo y me duermo. Así es cada noche. Pero la sensación es terrible.  

     

    —Tienes una cara de enamorada… —me dijo una mañana Elena.  

    —¿Qué dices? 

    —Esa cara de pringada que tienes. Enamorada hasta las trancas. 

    —De mi esposo 

    —Sí claro. Enamorada de Javi. Que te escucho hasta tarde en el cuarto. Ese teléfono tuyo vibra más que el juguete que tengo en mi mesita.  

    —¿Tienes uno de esos?  

    —Cuando no tengo un amigo que me acompañe y me dé calor, tengo a Myke Tyson. 

    —… 

    —Así se llama. 

    —¡Madre santa! 

    —Soy de gustos exigentes.  

    —No lo dudo.  

    —Pero no te desvíes. Estás enamorada.  

    —¿De quién? 

    —De Javi.  

    —No 

    —Lo estás. Te doy un consejo: atrévete, si te vas a ir pronto de aquí te aconsejo que vivas esta experiencia, será única para ti y representará un cambio total en todo lo que tienes. No puedes irte sin probar nuestro sabor. Es muy bueno también, aunque los caribeños tienen lo suyo.  

    —No lo creo.  

    —Uno se arrepiente más de lo que no hizo que de lo que sí hizo.  

    —No tengo nada de qué arrepentirme.  

    —Eso lo dudo.  

    … 

     

    Aunque lo negara, que lo negaba, en el fondo sí que estaba enamorada de Javi. Ese muchacho no se me salía de la mente. Allí lo tenía presente todo el tiempo. Eterno pensamiento.  

     

    Aunque me entretuve porque venían los preparativos para el acto de grado que sería el próximo jueves y teníamos que hacer una recepción en la escuela y ya terminar. Elena también preparaba un evento en el piso para seguir la fiesta. Decía que sería una fiesta que duraría todo el fin de semana como mínimo.  

     

    Así que gran parte de la energía se estaba yendo en esto. En darle forma al evento que  venía.  

     

    Por su parte, Andrés estaba en Colombia ya buscando los pasajes, acomodando las fechas para que mi vuelo saliera casi que de inmediato después que terminara el acto de grado.  

     

    Yo le dije que me dejara organizar las cosas para irme con calma, que apurado nada salía bien, pero allí estaba. 

    Exigiéndome la fecha del boleto de avión y yo, organizando y dándole vueltas para no decirle el día definitivo en el que iba a regresar.  

     

    Realmente no me veía retornando a Colombia. Cuando intentaba imaginar que me subía a ese avión algo me detenía. No sé qué era, pero me congelaba y no sabía cómo hacerlo. Me daba mucho miedo dejar todo esto.  

     

    La sensación que me venía a la cabeza cuando pensaba que me iba a Colombia era como la de ir a una cárcel. Llegaba al patíbulo para que me colgaran.  

    Así me sentía.  

     

    Andrés sí no cabía de la dicha. Para él este retorno era lo mejor que podía estar sucediéndole y esperaba como un niño espera la Navidad, mi llegada a Colombia. Pero no sabía cómo decirle que no quería regresar, aunque tampoco estaba segura de quedarme. Sabía que tenía que volver, era mi destino.  

     

    Como cuando tienen que extraerte una muela, es algo que no puedes evitar. Tienes que ir, no tienes remedio.  

     

    Aunque cuando me imaginaba subiendo al avión, me imaginaba a Javi abajo despidiéndose con la mirada triste y decepcionado porque lo dejé.  

    … 

     

    Algunas noches he soñado con Javi. Unos sueños han sido tranquilos, él y yo en mi casa materna, dando vueltas o haciendo cualquier cosa, los típicos sueños absurdos que siempre se desarrollan en la casa natal.  

     

    Otros hemos estado los dos en Medellín, incluso en sueños donde estoy haciendo cosas con Javi que en su momento hice con Andrés. Todos son sueños donde Javi gira alrededor de mi mundo.  

    Ya ni en sueños puedo sacármelo de la mente.  

     

    Aunque uno de los sueños más intensos fue cuando sentí que trepaba a mi cama, la de aquí en Barcelona y me hacía el amor, suave, delicioso, sintiendo la única referencia que tengo que es la de Andrés. Era como si me lo hiciera Andrés pero con el rostro de Javi, quien amoroso me abordaba y me quitaba la ropa poco a poco.  

     

    Aunque recuerdo una de las frases que me dijo en el sueño: 

    «Necesito deshojar los pétalos de esta flor para hacerlos míos totalmente» 

     

    Recuerdo que desperté jadeando, sudando… y húmeda. Era el primer sueño erótico que tenía en mi vida.  

     

    Me levanté, me fui a refrescar la cara con agua fría y me metí de nuevo en la cama. Tomé el móvil y releí las conversaciones que habíamos tenido hacía horas.  

     

    El tema se prestaba, porque nos habíamos puesto a hablar con doble sentido y con un poco de picardía...  

     

    Él empezó y yo lo dejé seguir el juego y ahora aquí estábamos. Enredados en algo indebido.  

     

    Pero yo disfrutando de algo que no debía de disfrutar. Enredada en algo que no podía tener. Aunque era de lo mejor que me había pasado en la vida.  

     

    —Ya solo falta que nos traigan las cervezas y ya llegaron las bebidas para nosotras. —decía Elena, quien hacía inventario de todo lo de la fiesta.  

    —Excelente.  

    —¿Puedes creer que en la graduación no van a permitir alcohol?  

    —¿Con qué vamos a celebrar entonces? 

    —Supongo que con limonada. Qué gente más mojigata.  

    —Pero te montaste tu fiesta acá, de qué te quejas. 

    —Que nos partimos el lomo cuatro meses para terminar sin nada, solo nos dan un refresco o agua. No tiene sentido.  

    —Hicimos un máster de moda italiana, no uno de vinos o licores. 

    —Da igual. Uno tiene sus necesidades de tomarse algo 

    —Pues al terminar nos venimos a casa y nos ponemos hasta el techo de licor. Tienes bebidas para celebrar la victoria de batalla de unos espartanos.  

    —No creas. Seguro que a medianoche saldremos a por más, es que tengo preparado el desmadre de los desmadres. Si esta será la última fiesta y te me vas para Colombia.  

    —Sí...  

    Elena me mira. Descubriendo en mi mirada algo que tengo oculto.  

    —No quieres volver —me dice. 

    —Claro que sí, tengo todo allá.  

    —Ya, pero no quieres volver.  

    —Claro que quiero regresar.  

    —No quieres alejarte de Javi.  

    —¿De dónde sacas eso? 

    —Sé que habláis mucho. 

    —Claro que no.  

    —Ni siquiera cuando llegaste aquí, que hablabas todo el día con tu marido, estabas pegada tanto como ahora a ese móvil y nunca te reíste como lo haces ahora. Te ríes como gilipollas.  

    —Claro que no.  

    —Niégalo todo lo que quieras, pero sé que estás colada por ese tío y que no te lo sacas de la mente. Si no quieres contárselo a tu amiga, bien. Pero sí que estás loca por él.  

     

    No le contesto nada.  

    … 

     

    Cuando mi Martha y yo nos casamos nunca nos fuimos de luna de miel. Apenas regrese me la voy a llevar para la Isla de San Andrés, nos iremos a dorar unos días en la playa y la llevaré a bailar y le haré conocer que aquí en Colombia se puede ir de fiesta de manera sana, sin que se piense en que las cosas son peligrosas.  

     

    Va a ver que disfrutará mucho conmigo. La sacaré de este espacio donde se aburre para que viva.  

    Todo por mi Martha.  

    … 

     

    La graduación fue un éxito. A Martha le entregaron su diploma, en medio de aplausos. A Elena igual. Estaba feliz.  

     

    Cuatro meses intensos de estudios ahora daba los resultados. Tenía entre sus manos el poder de hacer vida en el mundo de la moda con uno de los más importantes títulos de Máster.  

    —Vámonos, porque esta noche será increíble —dice Elena.  

    Martha la hace quedarse un rato más para que compartan con los compañeros de curso. Cada uno feliz con sus planes personales para sus carreras. Algunos ya tienen planes y proyectos en empresas que van a recibirlos. Otros están esperando a ver qué sucede. Otros tienen un empleo y con este título van a exigir el aumento tan anhelado.  

     

    Luego de un rato, cuando todos han compartido sus anhelos, se van a casa, a prepararse para la fiesta.  

     

    La última gran fiesta que disfrutará en Barcelona. Siente una mezcla de nostalgia, alegría y confusión.  

    … 

     

     

    Cuando ya estoy en casa tomo el móvil y le marco a Andrés.  

    —Qué hubo, mi amor —me dice. 

    —Hola, mi gordo, tengo algo que enseñarte.  

    —A ver, muéstreme a ver.  

    —Aquí te tengo lo que tanto nos costó traer.  

    Le enseño el diploma y todo lo que me dieron en el instituto.  

    —Pero hasta que por fin mi amor. Ya estuvo esa graduación, ya tienes todo. Qué rico.  

    —Así es mi amor. Podré conseguir el empleo que quiera donde sea.  

    —Claro, pero cuando vuelvas te tendré una sorpresa.  

    —Qué bueno.  

    —Así es. Pero antes, mira, estoy viendo acá que hay vuelvo directo mañana Barcelona Bogotá. Hay sitios. Te voy a comprar el boleto entonces.  

    —No.  

    —¿Cómo así mi amor? 

    —No me iré mañana. 

    —Pero y eso por qué ¿acaso no quieres verme? 

    —Claro, pero hoy vamos a hacer una reunioncita acá celebrando los muchachos y yo por habernos graduado.  

    —¿Otra vez?  

    —¿Cuál otra vez?  

    —El otro día hiciste una fiesta en esa casa y hoy de nuevo. No, eso no puedo permitirlo. 

    —Tú a mí no me permites o prohíbes nada Le digo mientras lo miro con contrariedad.  

    —Tenemos cuatro meses separados y lo que te importa es hacer una fiesta de mierda.  

    —Hago las fiestas que quiera. Fui yo la que se mató estudiando meses en esta joda para obtener el título. 

    —Y yo me maté mucho para mandarle plata para que usted estuviera en sus vagabunderías.  

    —¿Cuáles vagabunderías? Usted me respeta. Que yo a usted no le he faltado.  

    —Pues ha andado de fiesta en fiesta.  

    —Eso no tiene nada que ver.  

    —El único que anda deseoso porque estés en Colombia soy yo. Se ve que no quieres volver.  

    —Claro que quiero volver. Pero me quieres hacer regresar mañana.  

    —Hagamos algo, cuando se le dé la gana de regresar me llama.  

     

    Colgó.  

    Era nuestra primera gran pelea. Nunca me había colgado el teléfono.  

    Luego de eso, que debería de haberme afectado, lo que hizo fue darme alivio. Me sentí sin las cadenas que me dejaba este matrimonio.  

     

    Me quité el anillo de bodas y me puse uno que combinara con el vestido blanco que iba a ponerme para la fiesta.  

     

    Horas después ya estábamos todos reunidos. Festejando, bebiendo.  

     

    Tocaron al timbre. Cuando Elena abre allí está él. Es Javi, que viene con un traje y se ve totalmente hermoso, como muñeco de torta matrimonial. Salto y voy a saludarlo con un abrazo.  

    —Por fin llegaste, —le digo. 

    —Menos mal que no te gusta —me susurra Elena, quien se va riendo al centro de la fiesta. 

    —Te ves muy bien esta noche. Guapetón.  

    —Tú no veas. Ese vestido te marca todo de una manera increíble. Esas curvas caribeñas son para estrellarse.  

    —Si sabes manejar bien no te estrellarás.  

    —Vaya. Yo no pude seguir trabajando en la Formula 1 porque no aprobé una materia en el instituto, que si no… Pero conduzco muy bien.  

    —Ah, ya veremos, Colombia tiene muchas curvas. A ver cómo eres con ese volante.  

     

    Nuestra conversación era la continuación de lo que veníamos ya haciendo desde hacía días a través del móvil. Pero ahora en persona.  

     

    Pasamos la noche juntos, hablando y riendo. Nos sentíamos a gusto y no nos importaban quienes nos rodeaban. Parecía que esa fiesta la habíamos preparado solo para nosotros dos. 

     

    Cada vez que mi mojito se acababa, se levantaba y me preparaba otro, cada vez añadiendo un ingrediente o modificándolo, para que probara algo nuevo.  

     

    —Eres la primera persona con la que disfruto como lo hago contigo —me dijo en un momento de la noche.  

    —Yo también. Me siento muy a gusto contigo. ¿Puedes creer que al principio me caíste mal? 

    —Claro, este macarra que quería joderte la vida.  

    —Algo así. 

    —O este macarra que la primera vez que te vio ni siquiera te prestó atención sino que se dedicó a hablar con Elena.  

    —¿Qué dices? 

    —Cuando nos vimos en la disco, tú te quedaste a un lado con cara de perro mientras yo hablaba con Elena.  

    —Pero dijiste que no me habías visto.  

    —Claro que te vi, pero no sabía quién eras. Pero admítelo, te dolió que este guapo no te regalara ni una mirada.  

    —Para nada.  

    —Ay, míralo, tan hermoso, guapo, con esa mirada, ni me mira. No me importa. ¡Huy, lo odio! 

    —¡Basta! 

    —No me gustas. Te detesto, tío bueno.  

    —Claro que no.  

    —Eso sucedió. Conectamos desde el primer momento.  

    Se puso más cerca de mí, peligrosamente cerca.  

    —Cuando nuestras miradas se encontraron hubo una chispa, aunque ninguno de los dos lo hubiéramos reconocido.  

    —No. —dije apenas en un susurro, luchando contra la marea brava.  

    —Luchamos los dos, para al final terminar aquí… tú y yo, ajenos al mundo, besándonos. 

    —Hey, nosotros no… 

    Y sucedió.  

    Fue un beso apasionado, salvaje, con una lengua que se introdujo en mi boca y jugó con la mía, que me absorbió. Un beso profundo como nunca lo había recibido.  

    Se detuvo. Me miró a los ojos.  

    —Tu boca es tan suave y tibia. Sabes tan rico Martha. Mi Martita. Besas tan bien.  

     

    Y volvió a besarme. Igual de intenso, igual de apasionado, pero más largo.  

     

    Miré para todos lados y nadie parecía percatarse de nuestra presencia. Lo tomé de la mano y me lo lleve para mi cuarto. Entramos, cerré con pestillo y me fui a sus brazos.  

     

     Ahora en la intimidad sus besos eran más apasionados y yo me dediqué a entregarle los besos con la misma intensidad. Con la misma pasión, esa boca era dueña de unos labios y una lengua que sabía lo que hacía. Javi me detuvo, me miró con ojos de deseo, me tomó por las nalgas y me elevó y me puso contra la pared.  

     

    Siguió besándome mientras sentía toda su hombría pegada a mí. Luego de unos apasionados besos me bajó, puso sus manos en el borde de mi vestido y lo subió, dejándome en bragas y sostén.  

    —Es increíble lo hermosa que eres. Única. Flor salvaje.  

    Me volvió a elevar y me estrelló contra la cama. Empezó a besar mi cuello con esa lengua que se movía como una serpiente de lava ardiente que tenía vida propia. Recorrió mi cuello, descendió y llegó hasta mi pecho, me elevó un poco la espalda y con el movimiento de sus dos dedos, se deshizo de ese trozo de tela.  

     

    Introdujo su boca en mis pezones y se hizo con ellos, jugueteó un rato y recorrió todo el resto de la geografía de mis senos. Siguió bajando, en mi vientre recorrió con su lengua toda mi piel, se detuvo en el ombligo e introdujo su lengua y siguió jugueteando en ella.  

     

    Sentía que estaba a punto de estallar al ritmo de su lengua salvaje que seguía saboreando mi piel.  

     

    —Me encanta tu sabor —alcancé a oír en lo lejano de mis gemidos.  

    —No pares —le dije como pude.  

    Su lengua llegó hasta el borde de mis bragas. Me miró, y con sus dientes comenzó a bajarlas hasta quitármelas. Volvió a su destino ascendiendo por mis pies jugando con esa lengua salvaje.  

    Luego con suavidad pero firmeza separó mis piernas y se acostó boca abajo. Olió la piel de mis muslos me miró con esos ojos de niño tierno y travieso y su lengua que era como un tizón de fuego con vida se introdujo en mí. Mi humedad lo bañó y sentí cómo jugaba y luchaba por ahogar los gritos y me retorcía intentando aguantar un poco más, pero no fui capaz. Finalmente mi espalda se arqueó y sentí un orgasmo largo y divino como nunca lo había tenido.  

     

    Él estaba sin camisa. Sudoroso, lo tomé por la pretina del pantalón, desabroché el cierre y la correa y lo desnudé en un instante. Ya él estaba excitado. Tomé ese miembro e hice mi parte. Algo que nunca había hecho.  

     

    Javi comenzó a gemir también. Se removía de gusto. Rato después me separó y me puso en la cama de nuevo. Separó mis piernas y mirándome a los ojos me penetró. Fue un placer doloroso. Volvió a besarme con pasión y su cadera comenzó a moverse con elegancia e intensidad, haciéndome retorcer de placer. Cuando intenté abrazarlo, separó mis manos y las puso contra la cama. Apresándome  

    —Eres mía, Martha. Totalmente mía.  

    Y siguió embistiéndome con intensidad. Yo intentaba ahogar los gritos pero no podía. Su cuerpo estaba caliente, suave, sudado.  

     

    Lo volteé y me puse arriba de él y cabalgué con fuerza mientras lo oía gemir en mi oído.  

    —No pares —me decía.  

    Mis caderas se movían mientras él las apresaba y las ayudaba a cabalgar más rápido.  

     

    Cuando los dos estábamos totalmente empapados de sudor Javi soltó un pequeño grito de placer y se tensó. Me excité y sentí lo mismo también y volví a tener otro orgasmo, largo, más rico que el anterior.  

     

    Y así nos quedamos. Abrazados y sudados, teniéndolo dentro de mí.  

     

    —No te salgas —me dijo cuando intentaba bajarme—. La noche apenas empieza.  

     

    Nos volvimos a besar y así amanecimos, haciendo el amor. Con una mezcla entre salvaje y tierno. Con un poco de dureza y otro poco de besos suaves.  

    Nuestros cuerpos se entendían a la perfección.  

    … 

    Así nos quedamos, dormidos, desnudos, con él dentro de mí. A la mañana siguiente me desperté y ya él estaba allí. Mirándome.  

    —Eres tan hermosa cuando duermes.  

    —Claro que no.  

    —Sí. Pareces un ángel.  

    Me besó y dio paso a que hiciéramos el amor de nuevo.  

    Cuando terminamos me dijo que tenía que irse porque tenía trabajo.  

     

    Lo despedí con un beso en la puerta y me dispuse a ir a bañarme. 

    —Menos mal que yo era la ruidosa cuando follaba. —me dijo Elena desde el marco de la puerta de su cuarto.  

    —¿De qué hablas? 

    —Que follaste. 

    —Tal vez.  

    —Tal vez no. Follaste, los gemidos los escuchamos en toda la casa, es más, la fiesta la acabamos antes de tiempo porque en verdad algunos se sintieron incómodos.  

    —¿Escuchaste algo? —pregunté, avergonzada. 

    —Toda Barcelona te oyó.  

    —Pero si intenté no hacer ruido. 

    —Pues déjame felicitarte, porque si lo intentaste y aún así oímos lo que oímos fue porque lo pasaste de coña.  

    Yo sonreí.  

    —Me alegró por ti, tía.  

    —Gracias.  

    —¿Te quedas o te largas para Colombia?  

    —Apenas me levanto, no sé si tomaré café o yogurt. Menos voy a saber qué haré con mi vida.  

    … 

     

    Ese día no contesté las llamadas de Andrés, escudándome en su mala actitud. Aunque también estaría molesto porque apenas me llamó dos veces y solo me mandó un mensaje que decía «Tenemos que hablar» 

     

    Esa noche intenté llamar a Javi y no me contestó, le hablé por mensajes y tampoco quiso atenderme. Lo leyó y nunca respondió. Le insistí, con el mismo resultado.  

     

    La ansiedad comenzó a atacarme. Recordaba lo que habíamos pasado apenas horas atrás y ahora este silencio me sentí herida, utilizada. 

    No sabía qué pensar porque todo esto que habíamos pasado eran tan increíble que no me cabía en la cabeza que todo hubiera sido un juego.  

     

    Aunque qué experiencia tenía yo para poder diferenciar entre un hombre que me use y otro que no.  

     

    Pasó ese día y no me atendió, pasó el otro y tampoco. El lunes le pedí a Elena que lo llamara. Pero tampoco le atendió.  

     

    Javi había desaparecido de la faz de la tierra, o no quería atendernos.  

     

    Sentí que iba a enloquecer.  

     

    Supongo que era el karma, porque al otro lado del mundo alguien también enloquecía. Andrés seguro también estaba desesperado porque no le atendía el móvil.  

     

    No quería hablar con él. No era capaz, no podría sostenerle la mirada.  

     

    Es más, no quería hablarle porque simplemente no me apetecía.  

    Se acercaban días muy difíciles para mí. Esto, apenas acababa de empezar… 

   





Asumiendo las consecuencias y una loca obsesión  

    Ya han pasado varios días desde que hablé con Javi. Bueno, hablar es quedarme corta. No hablamos, nuestras almas se encontraron y se tocaron como nunca había tocado mi alma la de otro hombre en esta vida.  

    Ninguna persona había conectado conmigo del modo en el que conecté con Javi esa noche. Las sensaciones que sentí, el tacto de sus manos, firmes pero suaves, sus besos con esos labios dulces y tiernos, ese labio superior suyo, grueso, tan suave como si fuera su lengua sobre mi piel. La intensidad con la que me arropó y me abrazó y me hizo sentir como la mujer que soy. Fueron muchas emociones en poco tiempo, fue el velo que le quitaron al ciego tras mostrarle que había un mundo más allá de su oscuridad. Descubrí que había un mundo más allá de las cuatro paredes en las que había vivido.  

    … 

    Entonces, ¿dónde estás Javi? No puedo comprender en qué lugar está el amor de mi vida, así puedo catalogarte ya. No quería admitirlo, pero eres el amor de mi vida y no sé si puedo seguir viviendo sin el sabor de tus besos y sin el calor que daban tus brazos ahora que, después de hacer el amor durante tantas horas, te me perdiste en la oscuridad para nunca jamás volverte a ver.  

    Extraño cada parte de ti, pero ojala fuera un extrañar algo que va a volver a llegar en algún momento determinado, pero no, extraño algo que decidió irse de mi vida para nunca más volver y ahora estoy en un encrucijada complicada, desesperada, sin saber a dónde ir porque no apareces por ninguna parte, porque el móvil no lo contestas, porque simplemente decidiste que tenías que dejarme  

    sola, abandonada. Me mostraste la belleza de las flores y luego te largaste para solo poderlas ver a través de un cristal.  

    Te odio por esto, te odio por no querer estar aquí conmigo, te odio por ser un maldito truhán que quiso dejarme abandonada aquí después de convencerme de hacer lo que hice, después de que engañé a mi marido… ¡Ay Andrés!, imagínate, tanto amor que nos juramos y ahora estoy acá extrañando lo brazos de un macarra. Sí, eso eres, un macarra por dejarme sola, por abandonarme, por solo querer acostarte conmigo y luego nunca más aparecer para seguirme llenando de amor. ¡Eso no se le hace a una mujer!  

    A una mujer no se la enamora para luego dejarla botada como una tonta, a una mujer no se la engaña de esta manera, a las mujeres no se les miente, eso es de cabronazo. Si solo querías llevarme a la cama debiste dejarlo claro, pero no tenías por qué engañarme diciendo que esto podía ir más allá, no debiste llenarme de ilusiones con algo que era mentira. Me hiciste creer que esto podía ser algo más que una noche, me hiciste sentir que estabas también enamorado. En la cama te comportaste como si estuvieras tan enamorado como yo lo estaba de ti… No entiendo qué sucedió, no entiendo por qué ahora no me quieres hablar.  

    Te odio Javi, ojala te mueras. 

    … 

    Esa sensación no la soporto más, tengo que hacer algo, esta sensación es horrible.  

    Así tenía días, desesperada porque no aparecía este hombre del cual me había empezado a enamorar, bueno empezado no, me había enamorado totalmente.  

    Así que dentro de mi desespero no tuve otra que irme para la discoteca donde le conocí aquella vez cuando Elena y él hablaron por largo rato. Me fui para allá porque en ese sitio tenía que encontrarlo y confrontar qué era lo que le pasaba. Me dispuse a que habláramos, a que me dijera por qué tenía que dejarme… Los viernes trabaja en la discoteca. Este viernes no se me va a escapar, si me va a abandonar, pues tiene que decírmelo a la cara.  

     

    Ese viernes entro a la discoteca, está más llena de lo normal. Camino como puedo sorteando la gente, empujando aquí y allá para poder ir avanzando, para poder alcanzar la tarima o el área de los camerinos donde se preparan, pero esto está muy lleno y todos brincan al ritmo de la música. La gente está más emocionada de lo normal. A lo mejor es porque en el fondo está Javi bailando, sexy, con ese cuerpo que puede ser solo mío si lucho por recuperarlo.  

    Por fin llego al frente, donde está la tarima, miro y lo que hay son unas mujeres. Miro a los hombres más allá y creo reconocerlo, pero no, es otro, incluso en el lugar donde él bailaba ya no está.  

    Me acerco al dueño de la discoteca, un viejo de pelo cano con quien habló el otro día Elena y luego me dijo que era el dueño de este antro.  

      

    —Hola, cómo está. —Le saludo.  

    —Hola guapa, en qué puedo ayudarte.   

    —Ando buscando a Javi, el que baila ahí.   

    —Ese gilipollas no ha venido más a trabajar. Ayúdame con algo: cuando lo veas dile que no vuelva más. Ya he buscado a un sustituto. Este me gusta más, baila mejor y las mujeres se vuelven más locas con él. Dile que no vuelva, que está despedido.   

    —De acuerdo...   

      

    Me voy con mi decepción arrastrando los pies hasta casa. A Javi se lo tragó la tierra, no aparece por ninguna parte y solo me queda el desespero de no saberlo encontrar, de no saber en dónde puedo conseguirlo, porque simplemente se escondió o quizá pudo haberse ido a otro lugar. Lo único que sé es que no quiere hablar conmigo o no quiere que nos volvamos a ver. Lo único que sé es que donde lo busque, es tiempo perdido.   

      

    Lo ha llamado Elena, lo he llamado yo, incluso me dijo el viejo de la discoteca que lo llamó, pero no hay suerte, simplemente no aparece. No quiere. O peor, le pasó algo…   

      

    Aunque este lado egoísta que tengo, desea incluso que le haya pasado algo, de este modo podría justificar su ausencia.   

      

      

    —Tía, la obsesión que tienes no es normal —me dice Elena una mañana en la que me ve con unas ojeras inmensas porque últimamente casi no he podido dormir.  

    —No tengo ningún tipo de obsesión, simplemente quiero que aparezca el hombre de mi vida, ese al que amo con todo mi corazón con toda la intensidad de mi pecho, ese hombre me lo metiste tú por los ojos, me hiciste enamorar de él, y ahora se largó. ¿Eso también era un plan tuyo?  

    —¿Pero qué dices? Nadie te metió a nadie por los ojos, tú sola te empezaste a enamorar del capullo ese. Yo no te dije que te obsesionaras como lo hiciste. ¿Has visto la cantidad de tíos que han probado este cuerpecito? Por ninguno he llorado yo como tú.   

    —Tú no tienes sentimientos, yo sí. Yo me enamoré de Javi. Nunca en mi vida había tenido un hombre como él.   

    —Claro que te enamoraste, si el único hombre que has tenido en tu vida fue el insípido ese de tu marido y ahora que conoces realmente a un hombre que es distinto, que es mejor en todos los sentidos, entonces claro, te pones como loca porque crees que descubriste el agua tibia, pero no, es algo normal, él es un tío más que se conoce en una disco, está bueno y todo lo que quieras, pero no es otra cosa más allá de los del montón.   

    —Javi es distinto.   

    —Vámonos a una disco, lígate a otro tío y tráelo. Mañana estarás enamorada de ese también, es así. Solo estás comenzando a vivir el amor de otra manera, bueno, no amor, ¿Qué tonterías digo? Estás comenzando a disfrutar de los placeres que ofrece la vida y no aprovechas como debe ser. Solo tienes que ponerte a pensar en lo mucho que puedes conseguir si te centras en lo que realmente tienes entre tus manos. Si piensas que puedes aprender a ver el amor con otros ojos y no de la forma en que lo ves ahora. Anda, ¿Cómo es que decís vosotros los colombianos? Ah sí, ven, vamos a la disco te conoces a un tío bien guapo con cara de guarro y te lo traes para que veas como te quitas ese guayabo.   

      

    —Yo no soy así, no me voy a la cama con cualquiera, lo hago cuando realmente estoy enamorada, no puedo hacer lo que tú haces que te vas a la cama con uno apenas conociéndolo.   

    —La gente le da demasiada importancia al sexo, es algo que la naturaleza nos dio, solo tenemos que protegernos y disfrutar porque la vida se nos va en un momento.   

    —Dios nos puso este placer para entregarlo en una conexión entre almas cuando conozcamos al amor de nuestra vida. Así como lo hice con Javi.   

    —Y como alguna vez lo hiciste con el amor de tu vida que creías que era Andrés y como lo harás con otro tío en un tiempo cuando lo creas el amor de su vida. Que hacer el amor es follar pero con nombre bonito. Sufres por nada, tía.  

    …  

      

    Llevo varios días sin hablar con Andrés. Las razones por las que no lo hago son muy variadas, pero en resumen es porque tengo vergüenza y porque no creo que sea el mejor momento para abordar esta situación tan delicada. Si ya en su momento él leyó entrelineas que algo sucedía, ahora con este huracán de emociones que tengo por dentro, si es verdad que va a saber que algo terrible sucedió. Entonces lo mejor es no hablar con él en absoluto, lo mejor es quedarme quieta, no contestar una sola llamada y no saber más de él, aunque soy consciente de que en algún momento tendré que abrir esa lata de gusanos y enfrentarlo. Pero no quiero.   

      

    Desde el primer día, cuando terminé de hacer el amor con toda esa pasión con Javi, él me llamó y no le contesté, me mandó mensajes y tampoco lo hice. Tenía ese sabor tan delicioso de los besos y el placer que había pasado con Javi y mirar en ese momento a Andrés sería algo abrumador. No podría decirle que había pasado una noche tan hermosa y no podía decirle que todo estaba bien, era algo complejo, era algo que él iba a descubrir. Nunca me había visto en el reflejo del espejo tan hermosa como me veía en ese entonces, con una sonrisa y una satisfacción jamás sentida.   

      

    Mostrarle ese rostro a Andrés sería humillarlo. Así que decidí simplemente no enfrentarlo,  

      

    Pero más que todo por él mismo, porque hacerlo sería arrastrarlo a una humillación de primer nivel, sería romperle el corazón y muy en el fondo. Aunque lo que deseaba era estar en los brazos de Javi, amaba lo suficiente a Andrés para no mostrarle que ya no lo amaba, o sí lo amaba, pero no como quisiera o de una forma distinta.   

      

    Tenía entre manos también el compromiso de irme para Medellín, de nuevo a esa vida, pero no podía hacerlo sin ver a Javi y saber qué ocurrió. Ni sin que me diga por qué me abandonó de esta manera, y que note que he llorado mucho, porque luego de mostrarme todo lo que podía regalarme de la vida, se largó.   

      

    Andrés poco a poco fue dejando esa caballerosidad que tenía siempre y desató sus demonios. Me dijo de todo lo malo que pueda decirse, me mandaba mensajes que cuando los leía, veía dolor combinado con ira y con frustración. Seguro sentía lo mismo que yo por Javi. Las ironías de la vida, mientras yo buscaba por toda Barcelona al amor de mi vida, mi esposo estaba desesperado intentando encontrarme por teléfono. Con la misma ansiedad, con el mismo dolor.   

      

    Sé que actué mal, no podía hacer esto, pero aunque luché con tanto tesón para no terminar en una situación como en la que estoy, ya no pude contenerme. Esto es como sentir ansiedad, es algo que se sale de mis manos, es algo que no puedo controlar. Aunque sé que soy una hija de puta, el que nunca haya engañado a una pareja por amor que tire la primera piedra.  

    … 

    





   





  

    Martha no me atiende el teléfono desde hace días. La última vez que hablé con ella fue cuando tuvo la fiesta esa por su graduación. He estado muy desesperado este tiempo porque yo lo que quiero es volverla a encontrar y saber qué sucede, que me diga que es eso malo que yo presiento con tanto dolor pero no soy capaz de admitir. La he llamado muchas veces, le he escrito cada insulto… porque ya de verdad esto no lo soporto, ella tiene que dar la cara, tiene que decirme por qué está así alejada de mí como lo está. Esto no se le hace, menos a su marido, a alguien que se ha dejado la piel intentando darle una vida, alguien que ha querido que estudie, que sea una mujer de bien y que alcance sus sueños. Quizá soy un hombre un poco aburrido, pero sé que la he cuidado mucho. 

      

    Si fuera un cabronazo, seguro no sería así conmigo. Pero como soy un hombre que trata bien a las mujeres, bueno a la única mujer que he tenido, entonces se porta así conmigo. Sé que está bien porque he descubierto que lee mis mensajes, esto es lo que más me asusta, que sabe que tiene que regresarse para la casa y sigue allá, porque hablar conmigo es tener que comprar el boleto de regreso.   

      

    Por mi mente han pasado muchísimos malos pensamientos todos estos días, porque sé que algo malo anda haciendo allá. Siento que quisiera meter mi mano por la pantalla y sacarla de los pelos y hacerle frente y que me diga que tiene que hacerse cargo de esta relación, que tiene que decirme que si se acabó se acabó, aunque pensar que esto puede estar muriendo me llena de un pánico increíble, transpiro, me dan ganas de vomitar y siento que se me sube la tensión, debo sentarme, me da todo lo típico de un cuadro de ansiedad intenso. Entonces vuelvo a mi lugar y sigo esperando, esperando que algún día me llame. Pero esto es algo que no puedo soportar más, han pasado pocos días pero siento que han sido años. Sé que si se hubiera venido antes, ya estaríamos aquí adorándonos y amándonos como en estos más de cuatro meses no hemos podido hacerlo.   

      

    Extraño mucho su presencia en la casa, su presencia en mi vida, extraño con mucho dolor a mi amor, a mi bella mujer, extraño totalmente en mi vida a Martha.   

      

    “Regresa por favor”. Le escribo.   

    “Dime qué está pasando por qué no quieres atenderme las llamadas ni quieres saber de mí, ¿Acaso te hice algo malo? ¿En qué anda usted por allá?, le digo por mensajes en los muchos que les mando. Aunque decidí no escribirle más   

     

    He tomado la determinación de no escribirle más porque esto no tiene sentido, seguir arrastrándome por el amor de una mujer que sí, es el amor de mi vida, pero ella no puede seguir pisoteándome con el látigo de la ignorancia, además ella es mi mujer, ella es el amor de mi vida y esto no puedo seguir haciéndomelo a mí mismo.  

     

    Hablé con mi hermana y a ella tampoco le ha atendido los mensajes, el suegro me dijo que no ha hablado con ella hace días, que casi ni hablan, pero con mi suegra sí conversó en estos días. Eso quiere decir está bien, que simplemente no quiere saber nada de mí. Pues esto se va a acabar, va a conocer el otro lado de mí, el otro lado de Andrés Bedoya. Ella solo ha conocido al bueno, al tonto que se aguanta las jodas, pero este, el que es por las malas, vaya que no lo conoce ni un poquito, así que ahora va a descubrir cómo es que se bate el chocolate.  

     

    Esto lo decidí esta mañana, le voy a caer por sorpresa en Barcelona. Si ella no quiere venirse para acá, pues yo le llego allá. Sé que no va a poder venirse antes porque no tiene la plata del pasaje, quedamos en esas cuando se fue a vagabundear en su fiesta, pero ahora yo mismo me llegaré a ese sitio, a esa casa de Sodoma que se ha montado con mi plata en Barcelona y me va a decir de una vez por todas qué es lo que sucede y por qué anda en esas, me va a decir por qué es que no quiere hablarme.  

     

    Hablo con mis empleados de los negocios y los encargados y les dejo claro que me ausentaré unos días para hacer unas vueltas, compro los boletos y comienzo a preparar las maletas para salir  

    pero ya para Barcelona. La ansiedad no me deja dormir.  

     

    Estoy en una situación en la que no sé cómo enfrentar esto que me sucede y lo único que consigo para tranquilizarme es que a la brava voy a estar en Barcelona al lado de mi mujer y me va a decir qué es lo que pasa.  

     

    Me da mucha emoción volver a encontrarme con el amor de mi vida, pero también me da mucho miedo, porque estas son circunstancias que se salen de mis manos, jamás me imaginé estar en estas, yendo a buscar por las malas a mi mujer para traérmela o para enfrentar lo que sea que esté sucediendo.  

    … 

    Ya estoy en el aeropuerto, listo para abordar y saber qué es lo que me espera al otro lado del charco, saber si esta mujer que es el amor de mi vida será para siempre mi ángel o ya es el ángel de otro. Me voy a entregar a mi destino, pero enfrentándolo, como el varón que soy.  

     

   





Enfrentando los problemas 

    Luego de un interminable viaje por fin aterrizo en este aeropuerto de El Prat, creo que le llaman. Es un aeropuerto lleno de mucha gente, hermoso, pero nunca vi a tantos reunidos en un solo lugar, ni siquiera El Dorado, el aeropuerto de Bogotá, se iguala a esto. Es increíble y lo hermoso de este lugar me abruma.  

     

    Espero un rato, paso por migración y luego cojo mis maletas de la cinta y salgo de este aeropuerto, de este bullicio. En otras circunstancias habría contemplado con otros ojos este lugar, pero es tanto el dolor que me abruma, tanta la ansiedad de estar tan cerca del amor de mi vida, que todo esto me desespera, quisiera teletransportarme y llegar hasta el frente de Martha y pedirle explicaciones.  

     

    Pero lo único que tengo oportunidad de hacer es ponerme en estas de esperar y hacer las cosas bien, confrontar esta situación tomando el toro por los cuernos. Ya hice lo más duro que era acortar las distancias para que se solucionara este tema. Ahora lo que tengo que hacer es llevar las cosas con cautela, ir descubriendo cómo es que todo ha cambiado y las cosas que han venido sucediendo.  

     

    Tengo que confrontar esta situación sin que haya una posibilidad de réplica, así que lo que voy a hacer no se lo espera nadie. Bueno mi llegada acá, no se la espera nadie… Pero lo haré por la puerta grande.  

    Quisiera poder contemplar esta ciudad y todo lo majestuoso que tiene para enseñarme, es lo ideal cuando uno gasta tanta plata en un vuelo y donde hasta un taxi cuesta tanto dinero. Pero no estoy para estas y de verdad que la plata es lo que menos me importa, qué hago con plata y solo, ya pasé mi juventud y ahora pasando al otro lado de la vida con canas y poniéndome viejo, no quiero estar solo.  

    Lo mejor es que confronte qué pasa aunque me quede sin un peso en el bolsillo. Así me vaya a la ruina luego de todo esto, pero pobre y todo, con mi mujer. Ya podré recuperar la plata, pero el amor no se recupera, así que voy a ver cómo puedo conseguir de nuevo a esta mujer en mi vida.  

     

    El taxista me habla de todo lo bonito que puedo visitar, ese montón de lugares que esperan a los turistas, le agradezco pero le digo que vengo por trabajo, entonces dice que además del trabajo hay otras cosas. Me habla de clubes de mujeres nudistas, me habla de lugares donde puedo conseguir vicio, me dice que en Barcelona la puedo pasar bien si así lo quiero.  

      

    —Si quiere divertirse tengo lugares donde le darán cosas que se lo llevan para el cielo —Me dice.  

      

    —Vengo de Medellín, señor, si quisiera conseguir ese tipo de diversión no hubiera salido ni de mi barrio, para que sepa. ¿Nos falta mucho?   

      

    —No, en un momento llegamos al lugar.   

      

    A los pocos minutos estábamos en la dirección que le había dado, un hotelito muy acogedor en un edificio elegante. Los últimos minutos de trayecto este hombre se había quedado callado, supongo que el tono en el que le hablé le daba a entender que no andaba para fiestas ni paseos, andaba para resolver problemas.   

      

    Últimamente la gente me decía que estaba hostil, mis empleados, los administradores y hasta en la casa, todos decían que estaba de malas pulgas y rogaban porque volviera pronto Martha, para que dejara lo que traía. Si supieran lo que tenía por dentro, no andarían diciéndome eso. Me apoyarían. Pero soy un varón, no voy a decirle a los demás lo que piense que está haciendo mi mujer, eso es algo entre ella y yo.  

      

    El hotelito me gusta, porque es muy cómodo, pero lo que más me gusta es la vista, me regala una panorámica de uno de los mejores sitios de Barcelona. Un lugar que vi muchas veces por fotos ahora lo tengo desde mi ventana. Se ve mucho más grande y no con la misma belleza que en las fotos. Eso es normal cuando se miran postales de turismo, pero igual no pierde majestuosidad. Aunque lo que más me gusta de esta vista es un inmueble que tengo aproximadamente a unos 50 metros. Lo veo con detalle y me traje hasta unos binoculares por si acaso. Esto que tengo acá muy cerca es el piso que estoy pagando, la casa donde tengo viviendo a mi mujer, desde aquí puedo verla y sabré si anda en malos pasos, porque cuando la enfrente no va a poder inventar que hizo esto o lo otro. Cuando la enfrente va a ser con pruebas en la mano.   

      

    Pero no es fácil, la tengo tan cerca, es solo cruzar la calle, tocar la puerta y esperar para verla. Pero no sé qué pueda pasar cuando haga eso, quizá me abre un hombre sin camisa que tiene cara de acabar de tener sexo y ella vistiéndose rápidamente y asustada y sorprendida, o verla fresca como la mañana y reclamándome por qué estoy ahí… que sería casi peor que lo primero, porque es mi mujer y puedo venir cuando se me pegue la gana y más si no me atiende las llamadas.   

      

    En estas ando, desesperado sin saber cómo enfrentar este problema, bueno, sé cómo hacerlo, esperando. Ya lo he hecho durante cuatro meses, no es problema esperar un poco ahora. Para ver en qué anda y ya luego enfrentarla como lo que es, una vagabunda. Me paso las horas sentado frente a esta ventana, mirando a ver cuándo va a abrir la puerta y salir. Ya veo que el trabajo de los detectives que vigilan a los sospechosos desde un carro es algo difícil, es desesperante pasar el 99% del tiempo aquí, esperando a que aparezca esa persona. ¡Nunca podría hacer este trabajo!  

      

    A cada minuto que pasa, crece más el ansia por ir y tumbarle la puerta a esta mujer que tanto amo. Me dan ganas de ir y decirle que me diga de una vez por todas qué está pasando. Pero no puedo, me aguanto, espero a tener más información.   

      

    Después de esperar varias horas, por fin la veo salir. Abre la puerta y sale hermosa con la pelo prendido de su amiga. Pasan caminando por el frente del hotel y las veo perderse por la calle. La sigo con la vista hasta que se pierde en una esquina. Pasa un buen rato y vuelven, tal como salieron, hablando, aunque la pelo prendido no se calla y mi amor solo escucha.   

      

    Está tan hermosa, aunque la noto distinta, no es la misma mujer tierna que salió de Medellín, es otra, más madura, con una mirada diferente, es como si me la hubieran cambiado, de esa dulzura e inocencia a una mujer que ha visto mundo.   

      

    Pero noté algo que me dio un poco de tristeza, en la mirada de mi Martha había dolor, podía leerlo en sus ojos, a lo lejos. Conozco bien a mi mujer. Sé que es un ángel lleno de luz que cuando no está bien lo refleja a través de sus ojos y Martha no está bien, algo arrastra en su corazón. Eso me conmueve pero a la vez me duele mucho  

      

    ¿Estás así por otro hombre?   

      

    La he visto salir varias veces. Siempre con su amiga y van de un lado al otro y en la misma tónica, la pelo encendido hablando y ella callada oyendo.   

      

    Pero hoy ha salido sola. Va con paso más apresurado y no viene por la calle del hotel sino que se va por la otra. Cojo la cartera, abro la puerta de la habitación y en pocos pasos llego al ascensor. Sé que esperarlo es una locura, así que cojo por las escaleras, estoy en el tercer piso, bajo corriendo, temiendo que no se me doble un pie por la rapidez y llego a planta baja, paso corriendo y me echo a la calle. Recorro más de una cuadra, hasta que a unos treinta metros veo su espalda y su paso rápido, va para algún lado, un compromiso o algo.   

      

    Pero la veo llegar a un supermercado. Entra. Me quedo afuera y la vigilo a través de uno de los cristales. Coge un carrito y comienza a caminar por los pasillos. Solo vino a hacer la compra, compra que por supuesto, yo estoy pagando.   

      

    ¿Hace cuánto no hacemos la compra, ella y yo?   

      

    Ya olvidé la última vez que estuvimos en el supermercado. Siempre comprábamos cosas ricas para comer viendo alguna película. El día de hacer mercado era especial, porque nos permitíamos algún capricho y luego de comerlo, ver una serie o la televisión, terminábamos haciendo el amor.   

      

    Sale de hacer la compra y vuelvo a esconderme.   

      

    La veo pasar con las bolsas en la mano, casi capto su olor. Viéndola más de cerca descubro que es otra mujer, ha cambiado demasiado. Me da miedo confrontarla, ahora, lo que tanto ansiaba, creo que lo voy a prolongar… mirarla a la cara y saber lo que sucede es algo que me da mucho miedo hacer.   

      

    Ella regresa a casa y no sale más. Yo al final me quedo dormido, mirando desde la cama por la ventana a su piso. Podría dibujar ese inmueble de tanto que lo he visto.   

      

    Paso la noche mal, pensando en cómo será verla, mi mente comienza a jugarme bromas y a darme escenas donde nos conseguimos y ella está con otro o cuando la veo me mira con indiferencia y me dice que qué hago ahí, que me vuelva para la casa y que luego hablamos, que intento hablarle pero que me ignora o me dice que ya lo nuestro acabó.   

      

    Pasan tantas cosas por mi mente.   

      

    Al fin amanece y vuelvo a mi puesto, desde donde vigilo. Ya le cogí el gusto a seguirla, y no me quedaré con estas de no saber a dónde va.   

      

    Durante todo el día no sale, pero a la noche, muy hermosa, embutida en un vestido rojo despampanante y que muestra más de lo que debería mostrar, junto a su amiga pelo prendido, salen y se quedan frente a su edificio. Yo bajo rápidamente y me pongo a unos metros pero escondido tras una pared, esperando a ver qué sucede.   

      

    Finalmente un taxi se detiene frente a ellas, se suben y arranca. Echo a correr a la calle y miro para todos lados. Al fin a unos cien metros veo un taxi, se acerca poco a poco a mí, lo maneja un anciano.   

      

    Cuando trepo al taxi le ordeno al viejo que siga al otro taxi  

      

    —Siempre quise que me dijeran esto —me dice, guiñándome el ojo.   

      

    Rápidamente le da alcance y se mantiene a unos treinta metros de distancia, es normal que haya taxis por todos lados, así que no es sospechoso que les sigamos. Aunque yo me mantengo detrás procurando no dejarme ver, necesito saber a dónde van estas dos.   

      

    Finalmente llegan a un club nocturno lleno de mucha gente y ruido. Las dos se bajan, saludan al de la entrada y se pierden dentro. Yo pago el taxi y hago lo mismo, solo que al llegar a la puerta la historia es totalmente distinta.   

      

    —¿Está en la lista? —Me dice el hombre de la puerta, un gigante con una franela negra.   

    —¿Qué lista?  

    —La de invitado. Si no está no puede pasar.   

    —Pero acabas de dejar entrar a esas dos mujeres.   

    —¿vienes con alguna mujer así de guapa?   

    —No, pero vengo a consumir.   

    —Dentro ya hay bastantes consumiendo.   

    —Soy un turista.   

    —Gran cosa.   

    —Déjame entrar, mi mujer está dentro.  

    —Tú no me vas a decir lo qué tengo que hacer. —El hombre que hasta ahora había tenido las manos juntas las separa y me mira amenazante. —Yo hago lo que me salga de las narices. ¿Te queda claro o te saco a golpes de aquí?   

    —Como el agua. No pasa nada.   

      

    Me veo impedido de entrar y no me queda otra que quedarme afuera, esperando a que salgan. Pasan muchas horas… Casi a las 4 de la mañana por fin las dos salen, ebrias, riendo, pero solas, eso   

    para mí es un alivio. Toman un taxi, yo tomo otro. Ni siquiera le pido que la siga, ambos llevamos la misma ruta, ellas para su piso y yo para mi hotel, trasnochado, con frío y con una tristeza profunda que consume mi corazón.   

      

    Tengo poco más de una semana en este hotel, la he visto salir y entrar varias veces, siempre se va sola, y regresa sola…  

      

    Un día fue para su academia, rato después salió con unas carpetas, supongo papeles y procesos normales del cierre de su compromiso con la academia. Otros ha ido a hacer la compra, pan, bebidas, incluso licor. Con preocupación he visto que compra más licor del que desearía que consumiera. La he visto salir a comprar el periódico, la he visto salir muchas veces a sitios donde hay fiesta. Con preocupación también veo que se ha hecho asidua a andar en esta clase de lugares. Aunque me alivia notar que sus salidas son sin hombres. Sé que no anda con nadie o al menos no he descubierto hasta ahora que esté con algún hombre.   

      

    Eso me inquieta, porque si no es un hombre, qué es lo que hace que ella esté tan lejos de mí. Por qué no quiere volver a mis brazos para que tengamos una vida nueva los dos, por qué se aleja de este modo del hombre que la ama, el hombre con el que descubrió el amor.   

      

    No alcanzo a entender qué sucede aquí, no logro comprender la razón por la cual ella se está alejando de este modo.   

      

    Esto es algo que me rompe, que me arrastra a un abismo, porque siento que estoy perdiendo a esta mujer que amo con todo mi corazón.   

      

    Se aleja el amor de mi vida, se aleja la persona que necesito tener de nuevo a mi lado, se aleja, quien debería estar conmigo para siempre. Pero lo que más me duele, es no saber por qué se aleja.   

      

    Incluso lamento que no esté con otro hombre, porque si así fuera, por lo menos diría que es un capricho. La distancia. Yo también tuve la tentación una noche cuando tenía las hormonas   

    alborotadas de buscarme una hembra para que me sacara estas ganas, pero me aguanté, puse algo de cine x en el ordenador y solucioné el asunto. Pero a lo mejor ella no fue tan fuerte y se dejó seducir, ahora estaba confundida y bueno, hablando todo se soluciona...   

      

    Lo que pasa es que si no había otro hombre el problema era más grave. A lo mejor lo que pasa es que no me amaba más y quería emprender su vida en otro lugar, con otro hombre que no fuera yo o simplemente quería estar sola.   

      

    ¿Y si Martha está enrollada con esa pelo prendido? Esa fue una idea que se me metió en la cabeza y no podía sacármela, esa podía ser una de las grandes razones por la cual no aparecía mi mujer. Estas dos viviendo juntas se terminaron enamorando y ahora estaban encamadas. No me extrañaría, la mujer esa tenía su aire de lesbiana.   

      

    Por largo rato esta idea rondó mi cabeza, pero luego la deseché cuando recordé algo que había notado desde que estaba vigilando. Esa mujer sí que metía y sacaba hombres con frecuencia alarmante, y siempre vi cómo se despedían con besos apasionados, que eran el epílogo o el prólogo de una noche muy placentera.   

      

    Creo que esta espera la estoy prolongando demasiado, no hay ningún hombre en la vida de Martha, creo que tampoco hay ninguna mujer, a menos que la guarra esta pelo prendido juegue a dos bandos o se compartan hombre o lo que sea que sucede en esa casa de Sodoma. Pero ya esto se hace rutina y tengo que entrar a confrontar lo que sucede tras esa puerta, entrar a ver cómo solucionamos este problema y salimos adelante o me largo para Medellín con o sin mi mujer.   

      

    Pero aquí no puedo seguir esperando, gastando plata en nada. Ya he conocido todas las discotecas de Barcelona sin permiso para entrar en ninguna, ya he recorrido las calles sin permiso a hacer turismo, con mis ojos puestos en mi mujer. Ya está bueno de seguir haciendo el papel de estúpido.   

      

    Mañana voy a confrontar a mi mujer, voy a tocar esa puerta y voy a esperar a que abra, que me vea y se quede allí, de hielo, esperando conseguir una respuesta a lo que sucede entre nosotros.   

      

    Paso la noche sin poder dormir, porque una cosa es imaginarlo y otra hacerle frente.   

      

    Al día siguiente me doy un baño, me afeito y me pongo lo que considero es mi mejor ropa, salgo del hotel y por un buen rato me quedo viendo la puerta que lleva al piso de Martha, pensando en cómo voy a hacer para entrar, pensando en si toco o me quedo abajo esperando a que salga en algún momento y nos encontremos.   

      

    Camino y me vuelvo para el hotel muchas veces, porque no sé si es la mejor idea. Comienzo a subir las escaleras que me llevan a la puerta y me quedo allí, parado frente a su puerta, con el puño apretado, listo para golpear la puerta, pero no me atrevo, me da mucho miedo, siento un frío en el estómago y no sé cómo hacer. Por mucho tiempo he deseado estar parado aquí, separado por metros de la mujer que amo. Pero cuando estoy ahí, no logro tocar la puerta…   

      

    Finalmente me atrevo. Doy tres golpes y espero.  

    





   



 Una desagradable sorpresa 

    Javi no ha dado señales de vida, es como si se lo hubiera tragado la tierra. No lo he conseguido y aunque aún sufro por él, he intentado retornar a mi vida de antes, a esa Martha que era antes de enamorarme de Javi. Creo que debo vivir esta experiencia para luego atreverme a abordar a Andrés o quitarme este sentido de culpa que arrastro desde hace tantos días.  

    Algunos días he querido hablarle, decirle todo lo que siento, confesarle que le fallé y que soy la peor por haberle faltado el respeto de esta manera, pero no me veo confesándole esta traición. Llamarle y que apenas responda me pregunte qué pasó, me llena de pánico. Por eso he prolongado esta llamada al punto de olvidarme. Mejor no enfrentar esto, aunque algún día me va a tocar, es inevitable, no puedo pasar de este compromiso.  

     

    Pero mientras pueda no hacerlo, pues lo mejor es hacerme la loca. Aunque he salido de nuevo con Elena, la diversión no es la misma. Me he descubierto buscando entre la gente a Javi y con decepción cuando no lo encuentro. Me he descubierto bebiendo de más recordando a ese hombre y sus brazos rodeándome o sus besos recorriéndome. Me descubro cada noche pensando en él antes de dormirme.  

     

    Estoy sin hacer nada. Terminé este curso y ando suspendida sin tomar la decisión que me diga qué hacer con mi vida, para no seguir en este lugar o para no hacerle más daño a mi esposo. Sé que debo decidir, pero no sé cómo. 

     

    Normalmente no tocan a la puerta de casa a menos que estemos esperando a alguien. Pero hoy toca, tres toques que me parecen familiares pero no logro ubicar de dónde.  

     

    Elena está encerrada con un tío desde anoche, es raro que no hayan salido aún. Yo ando en una bata un poco abierta, me coloco algo más discreto y me acerco, abro y al ver a quien está en la puerta me tengo que agarrar al marco, mis piernas tiemblan y creo que me voy a caer.  

      

    —Hola mi amor —dice Andrés, con la mirada serena, pero con los ojos llenos de una ira que nunca le había visto.   

    —¿Qué haces aquí? —Atino a decirle, No es la mejor manera de iniciar un reencuentro tanto tiempo esperado, pero la última persona que esperaba ver en esta puerta era a él.   

    —Vine por mi mujer. No me atendiste nunca más una llamada y no podía seguir esperando en Colombia por ti.   

    —No sé qué decirte.   

    —Podrías comenzar por dejarme pasar, pasar al espacio que es mío, porque yo lo pago.   

    —Ay, tienes razón, claro, pasa, pasa.   

      

    Ya dentro, lo miro bien, tan hermoso, aquí, luchando por mí y en sus ojos, además de esa ira que parece que tiene tiempo acumulando, un deje de dolor profundo.   

      

    Lo miro y nuestros ojos se reencuentran. Finalmente nos abrazamos. A mi regresan las muchas noches donde me sentí tan acogida en sus brazos, tan protegida y llena de un amor tan tierno y dulce que solo él me prodigaba.   

      

    Como un huracán todo volvió a mi mente, sus brazos, sus besos, sus palabras, su calorcito en las noches heladas de Medellín, todo llegaba junto y me sentí como si nunca me hubiera separado de él. No sé cuánto tiempo estuvimos así, abrazados. Andrés me abrazaba como un náufrago se abraza a un pedazo de madera, parecía que no quería soltarme, era un abrazo lleno de tanto dolor, de tanta ausencia. Un abrazo que había esperado dar desde hacía mucho tiempo. Yo también me descubrí extrañando estos brazos.   

      

    —¿Dígame qué pasó? —me interroga mirándome a los ojos, luego de separarse de mis brazos y contemplarme. —Está muy bonita.   

    —Gracias… han sido muchas cosas mi amor, he vivido muchas cosas acá y estaba muy confundida, pero todo ha vuelto a la normalidad apenas me he metido en tus brazos.   

    —Nada de normal mi amor, algo ha pasado acá porque tuve que volar hasta aquí para poderla ver, no me parece justo que me haya puesto en estas, a correr a recuperarla en estos lados, cuando yo lo que quería era verla allá en casita conmigo. No me parece justo que haya tenido que confrontarla de esta forma. ¿Acaso vos tienes a otro hombre y yo no lo sé?   

      

    Lo miré por varios segundos y estuve a punto de confesarle lo que pasaba con Javi pero de inmediato descarté esa idea. Con los días me había dado cuenta que esto no había sido más que una noche loca y que no podía quedarme prendada de alguien que solo me había usado. Mi marido lo tenía en frente, había dejado todo para venir por mí.   

      

    —No mi amor —le dije—, solo que me confundí un poco, esta ausencia fue muy dura para mí también, durante este tiempo me llené de muchas ideas tontas pero es porque había olvidado lo divino que es estar entre tus brazos.   

    —Me hiciste muchísimo daño. Martha, este tiempo sin ti ha sido doloroso y aunque me había resignado a verte por llamadas y contar los días en el calendario para volverte a ver, de un momento a otro me dejaste abandonado. Eso no se hace, ese tipo de dolor no se le causa a un hombre que solo se ha dedicado a amarte. No puedo negar que estoy profundamente dolido contigo, aunque también estoy muy contento de tenerte de nuevo entre mis brazos. Esto contento de que ahora estés conmigo y podamos reencontrarnos para volver a vivir una experiencia juntos. Te amo mi amor.   

    —Yo a ti, mi cielo hermoso —lo abrazo—, ahora entre tus brazos me siento completa, siento que estoy con algo que había olvidado lo rico que era.   

      

    —Yo no olvidé nada. Cada noche y cada momento rememoré cada caricia tuya, el olor de tu piel, el sabor de tus besos, todo de ti lo recordaba.   

    —Amor, no pienses así, es que bien sabes que este tiempo he vivido muchas cosas.   

    —¿Sabes qué? No quiero más explicaciones. ¿Quieres seguir conmigo?   

    —¿Cómo me preguntas eso? Claro que quiero mi amor, quiero mi vida entera contigo.   

    —¿No volverás a desaparecer como lo hiciste?  

    —Nunca volveré a viajar a menos que lo hagamos los dos… o los tres —le dije tocándome la barriga.   

    —¿Cuándo tengamos un niñito?  

    —Así es. Quiero que seas el hombre que guíe a mis hijos por el camino del bien, qué mejor que este hombre tan bueno que eres para que hagas muchachos de bien.   

    —Yo también quiero que seas la madre de mis hijos. Al menos de uno.  

      

    De forma impulsiva, sentía que debía estar con este hombre, que tenía que ser el padre de mis hijos. Me puse a pensar en todo lo que habíamos pasado este tiempo y realmente, al final del día, el que vale de verdad es el hombre que te ama y que cada amanecer está allí contigo para llenarte de amor y decirte que las cosas pueden ser mejores.   

      

    Mi Andrés es mi punto de apoyo, mi soporte, el hombre que quiso lo mejor para mí. Que desde siempre me ha cuidado y ha sido leal, compañero que está cuando lo busco.   

      

    Siento que describo a un perro… Pero no, amo de verdad a este hombre, es una de las personas más importantes en mi vida.   

      

    Aunque pienso en Javi y se me aflojan las piernas, aunque no puedo olvidar lo que sentí con él, todo lo que me hizo vivir, Elena tenía razón. Solo fue una aventura y una diversión y sabemos que las experiencias especiales, llenas de diversión y placeres es eso, algo efímero que se recuerda con alegría, pero es algo a lo que no tenemos derecho para siempre.   

      

    El amor verdadero es más apaciguado y tierno. No es ese tipo de amor loco, inventor y desesperado como el que viví con Javi. Fue una noche de placer, una cana al aire que debe quedarse con el divino recuerdo de lo que fue.   

      

    Ante mí tengo al hombre de mi vida, el que me va a acompañar hasta mi último aliento o yo lo acompañaré hasta que él parta a otro mundo.   

      

    Serás un lindo recuerdo que recordaré en mis noches de verano, Javi. Gracias por hacerme vivir algo que por siempre recordaré, pero es eso, la diversión, como cuando se va a Disney, se va a ver a Mickey, se divierte un montón, pero poco tiempo.   

      

    Sé que tenemos que volver pronto a Colombia, es lo que teníamos planeado. No podemos postergar más este viaje, además estamos gastando mucho dinero.   

      

    Me siento la mujer más rastrera del mundo. Estamos gastando el patrimonio familiar en un viaje que debió terminar hace unos buenos euros atrás.   

      

    —Quiero que pasemos unos días acá en la ciudad, quiero que me enseñes lo que conoces y disfrutemos un poco. —Me dice, mientras me tiene abrazada.   

    —¿A dónde quieres ir?   

    —A esos antros en los que te gusta ir, esos que me contaste que ibas con la amiga esa tuya.   

    —¿¿Quieres irte de fiesta??   

    —He sido un hombre muy tranquilo toda la vida y tú también. Si quieres vivir un poco, pues vivamos, me adapto a ti, eso hacen las parejas que se aman. Vamos a una discoteca a ver qué tal y echamos una bailadita y gozamos un poco la vida. Yo estoy dispuesto ¿Quieres?   

    —Me encantaría.  

      

    —Está hecho, además, cuando nos casamos no pudimos pegarnos una escapadita de luna de miel. Aprovechemos este reencuentro para irnos de luna de miel unos días, luego nos regresamos para Colombia.   

      

    Este hombre estaba cambiando su manera de ser por mí. Nunca le habían gustado las fiestas y el trasnocho, era un hombre tranquilo, pero con tal de no perderme estaba dispuesto incluso a irse de fiesta. A beber, a bailar, que por cierto lo hacía fatal, solo por poder estar conmigo y no perderme. Este hombre es maravilloso.   

      

    Me siento la peor del mundo porque alguien tan especial solo se consigue una vez en la vida, no es un hombre que uno pueda tener a la vuelta de la esquina y yo lo estaba desperdiciando.   

      

    Sentí que podía perderlo. Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Lo miré a los ojos, y sentí que me iba a venir el llanto.   

      

    —Tengo algo que confesarte —le digo.   

    —Sí amor, ¿Qué pasó?  

    —Es horrible.   

    —Pero dime.   

    —El motivo de mi ausencia no era solo confusión, bueno tenía mucha confusión, pero no era solo eso.  

      

    Su rostro, que estaba en paz, ahora dibujó un ceño y sus ojos se encendieron.   

      

    —Cuéntame qué pasó, hazlo ya. —Me ordenó, en un tono lleno de ira. Me dio miedo continuar, pero ya me había metido en esto, tenía que decírselo.   

    —Mi amor, hubo otro hombre.   

    —¡Lo sabía! Pero es que lo sabía, por eso es que andabas perdida, porque te revolcabas con otros hombres.   

    —No fueron otros mi amor, fue una sola persona con la que estuve y solo fue una vez.   

    —¿Estuvieron juntos?   

      

    En ese momento sentí una opresión en mi pecho, un dolor profundo y unas nauseas muy grandes. Acababa de preguntármelo con un dolor muy grande, una pregunta que deseaba tuviera un no, pero que era dolorosamente retórica.   

      

    —Solo una vez —atiné a decirle en un hilillo de voz que apenas si se escuchó, pero que él entendió a la perfección.   

    —¿Estuviste con otro hombre? ¿Tu cuerpo fue acariciado por otro man? Eres la mujer de mi vida pero tú eso lo olvidaste y te metiste a la cama de otro hombre conmigo allá en Colombia esperándote como un huevón.   

    —Amor, fue una etapa de mucha confusión.   

    —¿Cuándo lo hiciste? —me dijo mientras movía las manos con ira y dolor contenido.   

    —El día de la fiesta de graduación.   

    —¿Te lo metiste a la cama en esta casa?  

    —Sí.   

    —La casa que yo pago. ¿Yo pagué para que tú me engañaras?   

      

    Me puse a llorar como nunca lo había hecho, me senté en el suelo, arrodillada y luego como si estuviera derretida, y comencé a llorar mucho, con un llanto que me venía desde el fondo, con una profunda melancolía y una profunda tristeza que me consumía. Creo que nunca había llorado de esta manera.   

      

    Andrés seguía dando gritos y diciendo cosas desde su dolor, reclamando por todo lo que había sucedido, echándome en cara lo que en realidad era su derecho e incluso en un momento se tiro al suelo y se puso a llora a mi lado, pero sin fijarse en mí, era un llanto muy personal que tenía allí suyo. Lloraba desconsolado y entregado a esa tristeza que lo acompañaba, a ese dolor por algo que no podía ya solucionar.   

      

    Elena al oír el escandalo salió en paños menores, estaba en bragas y al ver a Andrés se tapó los senos, se estiró y cogió una bata y se enrolló, pero se quedó allí, mirando desde la puerta, lo que podía estar sucediendo. Ató cabos rápido y con la boca abierta solo era espectadora del suceso.   

      

    Andrés y yo llorábamos, al final nos miramos, bañados en lágrimas, mirando a través de este cristal de tristeza que estábamos muy dolidos los dos, que era algo terrible lo que había hecho, pero que más allá de esto el amor estaba allí presente, entre nosotros, expresándose con más dolor. Yo con una culpa profunda y él con un dolor de una tristeza que lo había rasgado por completo.   

      

    Nos abrazamos con un abrazo de esos que se da tras la derrota y nos quedamos allí, prendados de ese sentimiento que no se puede controlar de otro modo, que solo nos deja quedarnos tomados de esta manera para resignarnos a la suerte que nos queda.   

      

    No sé cuánto duramos abrazados de esta manera, pero al final, nos besamos. Nos besamos mucho y seguimos allí, en ese momento los sentimientos eran reales en mí, de verdad quería seguir con este hombre, era el amor de mi vida, de eso no había duda.   

      

    —¿No se ha vuelto a ver con ese hombre? —Me preguntó.  

    —No, nunca más, solo esa vez y no he vuelto a saber de él y nunca más hablaremos.  

    —¿Te parece si olvidamos este dolor tan grande y continuamos con nuestra vida? Fue terrible separarnos, esto es una crisis, pero si quieres superarla, yo también. Vamos a acomodar nuestras cosas y nos vamos de aquí ¿Te parece?   

    —Sí amor, si quieres olvidar todo esto yo también lo quiero olvidar, estoy dispuesta a que dejemos atrás este dolor tan grande que pasamos.   

    —No quiero vivir sin ti, no quiero pensar en lo que pasó, ya amor, me rompe el alma imaginar lo que pudiste hacer con ese hombre, pero me rompe más perderte. No quiero perder el amor de mi vida.   

    —Ni yo a ti, fui la mujer más estúpida de la tierra por haber engañado a un hombre maravilloso como tú.   

    —Ya, dejemos esto así, ya, pasemos a otra cosa…  

      

    Lo miro y le acarició el cabello, sus ojos tienen muchísima tristeza, me perdona más por su tranquilidad que por la mía, es un modo de paliar tanto dolor, pero se ve a leguas que está lejos de olvidar todo lo que pasó.   

    Le doy un beso en esos ojos que están hinchados de tantas lágrimas le beso todo su rostro hasta que finalmente nuestras bocas se encuentran, entonces comenzamos a besarnos con pasión. Un beso que comienza suave, tierno, como una dulce reconciliación, rápidamente se va transformando en un beso apasionado. Andrés me toma por el cabello y me besa, con más pasión de la que recordaba, con un poco más de rudeza de la que me ha besado antes, con un beso que tiene entrega y pasión, un dolor que está transformando en esta acción apasionada. Finalmente me besa con pasión, un beso que deja mi boca y comienza a recorrer mi cuello. Aún estamos en el suelo. Él se levanta y me pone en sus brazos   

      

    —¿Es ese tu cuarto? —pregunta señalando mi puerta.   

      

    Afirmo con la cabeza. Me levanta y me lleva en brazos, entra, cierra la puerta con el pie y me pone en el suelo.   

      

    Echa la cobija al suelo, lo miro.   

      

    —En esa cama no.   

    Le comprendo, no le doy mente al asunto y lo beso de nuevo, esta vez con más pasión todavía. Me quita la bata que tengo y me sube el pijama. Me deja en bragas, me levanta y abrazo mis piernas en su cintura. Comienza a besar mi cuello con pasión desesperada y recorre mi pecho hasta llegar a mis pezones, los besa y los mordisquea suavemente, aunque a veces aprieta con un poco de fuerza, una rudeza que no me es del todo desagradable. Me baja las bragas, él se desnuda y rápidamente me pone en la cobija que está en el piso. Me mira y sin quitar sus ojos de los míos, entra en mí con fuerza. Siento su miembro penetrarme y me duele, pero él no tiene compasión, lo hace con fuerza, con determinación con un poco de violencia. Sin quitarme la vista comienza a cabalgarme, con energía, moviendo sus caderas. Al principio sentí dolor pero poco a poco sentí placer, y me gustó tenerlo sobre mí. Lo hacía con una violencia que no me esperaba y con un placer que hasta ahora no había experimentado con él.   

      

    Probamos varias posiciones, me hizo darle la espalda y mientras siguió cabalgándome me dio nalgadas, unas nalgadas duras que al parecer provenían de su profundo dolor. Cuando tenía mis nalgas ardiendo, salió de mí y se puso él encima de la cobija y yo me trepé encima de él. Mientras me movía sobre él, comenzó a cachetear mis senos. Mientras gemía de placer me golpeaba más duro. Me atrajo a sí y comenzó a moverse, cabalgándome con más fuerza mientras yo gemía fuertemente en su oído.   

      

    —Así me gusta que te muevas, perra, me dijo en un susurro mientras seguía penetrándome con fuerza y me nalgueaba.   

      

    Aunque esa rudeza era totalmente nueva en él, me gustaba, y finalmente estallé en un orgasmo delicioso y él también lo hizo.   

      

    Terminamos y se quedó allí, abrazado a mí, por mucho rato. Pegado a mí recuperando algo que había perdido hacía mucho tiempo.   

      

    —Perdóname —me dijo.   

    —¿Qué te voy a perdonar?   

    —Haberla tratado así.   

    —Tus palabras fueron solo eso, palabras, además estabas en tu derecho.   

    —No, me refiero a ahorita, haciendo el amor. Mira como está, toda colorada, se me fue la mano.   

    —No importa.   

    —Claro que sí.   

    —Dolió un poquito, pero me gustó mucho.   

    —¿En serio?   

    —Sí, podríamos probar cosas nuevas. Me gusta este Andrés, tan rudo. Aunque la próxima podrías pegarme más suave.   

    —Claro mi amor.   

      

    Me abrazó de nuevo y se quedó así, prendado de mí, no me soltó ni me dijo más nada. Luego de hacer el amor, al poco rato lo sentí que comenzó a roncar suavemente, estaba profundamente dormido, como que no había dormido en mucho tiempo y que ahora dormía en paz.  

    Me acosté a su lado, en ese piso duro y me puse a su lado. Recosté mi rostro en su pecho y me quedé quieta, pensando en todo lo que había pasado las últimas horas a su lado.   

      

    Podría vivir con esto, no es malo, es muy placentero, me sentía en total confort con este hombre que estaba a mi lado, con un hombre que cruzó el mundo para recuperarme, eso nadie lo haría por mí, ni Javi, que huyó después de follarme.   

      

    Ahora que todo está claro lo que nos queda es recuperarnos de este golpe que yo misma causé y volver a sus besos, a sus abrazos, a sus caricias, a ese hombre que tengo conmigo. Incluso pienso que al volver podríamos intentar tener un bebé, sería algo maravilloso probar a tener un hijo, el final perfecto para todo esto que hemos pasado este tiempo.  

      

    Pasa durmiendo un largo rato y al final abre los ojos, me mira y se queda así, estudiándome con una cautela y una serenidad que me hacen sentir incómoda.   

      

    —Estoy muy contento de tenerte aquí, conmigo.   

    —Yo también estoy muy contenta, aunque ya me duele un poco la espalda.   

    —A mí también, pero a esa cama no me subo.   

    —¿Y si volteamos el colchón?   

      

    Se queda mirándome, no expresa, no dice nada, vuelve a cerrar los ojos y me abraza, se queda así, otro rato.  

      

    —¿Sabes qué me gustaría? —Le digo.  

    —¿Qué?  

    —Tener un hijo.   

      

    Abre los ojos y me mira, sorprendido, con el conato de una emoción.   

      

    —¿En serio?  

    —Me haría muy feliz.   

      

    Se acomoda, me suelta y por primera vez le veo algo de esa emoción de niño grande que mostraba en Colombia.   

      

    —Tener un bebé contigo me haría el hombre más feliz del mundo.   

    —También a mí. ¿qué te parece si al regresar a Colombia lo intentamos?  

    —Huy. Sería el hombre más feliz de la tierra. Todo este infierno seria parte del pasado si me diera un peladito que me diga papá.   

    —Tendremos uno, o dos o los que diosito quiera darnos.   

      

    Me besa suavemente, tal como lo había hecho siempre.   

    Dejó atrás esos besos rudos, me besó y me apretó contra él, como si agradeciera por fin tenerme entre sus brazos.   

     

    …  

    Los siguientes días comenzamos a pasear por toda Barcelona. Recorremos las calles y las enormes catedrales y estructuras de época que nos llevan siglos atrás de historia.   

      

    Andrés parece un niño pequeño, todo lo contempla lleno de emoción y toma fotos de cada lugar al que vamos, hace selfies y se comporta como si estuviéramos en una luna de miel y no acabáramos de pasar la crisis más grave de nuestra relación con una infidelidad incluida y un abandono y todo de mi parte.   

      

    Se comporta como el hombre maravilloso que es. Aunque lo que si noto es que no soporta a Elena. La saluda y es amable pero siempre busca no encontrársela o no entablar conversaciones largas con ella.   

      

    Se va dando cuenta de la manera en que Elena se entiende con los hombres y los que mete en casa, que no se detiene aunque está Andrés, y una noche, cuando ya estamos acostados, mirando al techo me dice, como coletilla de un largo pensamiento que tenía él solo.  

      

    —Esa pelo prendido amiga tuya, es un poco puta.   

    —Tiene un concepto un tanto particular del amor.  

    —Eso no es amor. Es guarrería. ¿Tú no fuiste así?   

      

    —¿Cómo se te ocurre?   

    —Tengo que preguntar, no quieres que destape la lata de gusanos que tenemos tras la nevera.   

      

    No le contesto de inmediato, pero a los segundos le digo.   

      

    —Ya te dije que solo tuve a un hombre y que fue solo una vez y nunca más. Nunca seguí el ejemplo de Elena, además lo que hice fue tras cuatro meses respetando el matrimonio.   

      

    —…  

      

    —No quiero rememorar nada.   

    —No hablaba de ti, solo digo que a esa amiga tuya le encanta probar demasiado.   

      

    Definitivamente no la toleraba. Pasamos varios días paseando, recorriendo la ciudad, fuimos a la Sagrada Familia, al parque de Gaudí y todos esos espacios donde este hombre dejó su huella.   

      

    No hay duda de que pasábamos por una luna de miel por todo lo alto, disfrutábamos de un momento espectacular de un encuentro donde estábamos reviviendo esta ausencia.   

      

    Me sentía la mujer más afortunada del mundo. Ya estábamos a punto de regresar a Colombia, Andrés había recuperado esa sonrisa y esa dulzura de siempre y se veía muy emocionado porque nos íbamos a devolver a casa.   

      

    Pero todo cambio un día que tocaron a la puerta.   

    Andrés fue a abrir, yo estaba en el medio de la sala, y fuera, en la puerta, estaba Javi, mirándome con ojos de súplica.   

      

    —Amor, —me dijo—, perdóname la ausencia, vengo a recuperarte.   

      

    A Andrés se le dibujó un rictus de ira y me miró fijamente. Parecía que estaba punto de lanzarse encima de mí y matarme.   

     

     

   



 Todo esto es nuevo para mí 

    La mañana que amanecí entre los brazos de Martha me sentí con una sensación que hasta ahora nunca había vivido. Abrazaba a una mujer hermosa, muy hermosa, aunque muchas veces he estado con mujeres bellas, mujeres operadas, mujeres naturales, morenas, blancas, pelirrojas y hasta una japonesa. Todas hermosas y cada una me ha dejado una experiencia increíble.  

     

    Pero la belleza de Martha es distinta, es como la que no he probado nunca antes, y eso que he estado con latinas, así que eso tampoco tiene nada que ver. Solo que estar con esta mujer me hizo sentir cosas que hasta ahora nunca había sentido. Hicimos el amor con una pasión desproporcionada, como si nos leyéramos el mismo guión y supiéramos cómo nos teníamos que entender, su cuerpo era hermoso y se acoplaba al mío dulcemente. Pasamos horas haciendo el amor y sentí que estaba con una mujer desinhibida, con una mujer que no le tenía miedo a nada, que estaba explorando un terreno que para ella era nuevo pero en el que se sentía totalmente a gusto. Por eso nos abrazábamos y nos sentíamos tan bien juntos. Hicimos el amor una y otra vez, por muchas horas, de todas las formas, con rudeza y con una dulzura que hasta ahora no había sido capaz de expresar con ninguna mujer, mucho menos con algún hombre. Lo pasamos inolvidablemente bien.  

     

    Al amanecer, cuando estaba dentro de los brazos de esta mujer tan maravillosa, no quería irme, no quería separarme de sus brazos divinos, pero no tenía de otra opción, me esperaba un compromiso de trabajo que si no lo cumplía me iban a mandar a la calle. Muy a mi pesar me separé de esos brazos, de ese mundo en el que me metí y del no quería volver a salir.  

     

    Todos los afectos del mundo se reunieron en la piel que me unió a Martha esa noche, esa ausencia de amor que toda la vida tuve se encontró en este rincón, en este pedacito de cielo que me regalaron  

    los brazos cálidos y hermosos de esta mujer de la que me enamoraba irremediablemente. Aunque este pensamiento que incluía un sentimiento me llenaba de mucho pánico. ¿Cómo podía enamorarme de una mujer tan maravillosa, si solo habíamos estado juntos una vez, si apenas había sido un placer de una noche?  

    Con esto en mi mente me dispuse a irme de allí, algo me decía que tenía que irme, aunque también una fuerza poderosa me pedía que me quedara.  

     

    Lo que me detenía de seguir en brazos de esta bella mujer era el sentimiento que me albergaba el peligro de poder llegar a perderla, porque esta colombianita en cualquier momento se largaba a su país. Quedarme más tiempo era comprometer estos sentimientos para alguien que era fugaz.  

     

    Decidí entonces levantar el vuelo y huir.  

     

    Yo no puedo estar enamorándome de una mujer como ella, por muy maravillosa que pueda llegar a ser. Es alguien que me llena de muchos sentimientos, de algo que hasta ahora no había sentido, pero a lo mejor será ese tipo de sensaciones que te encuentras a veces en la vida y no es más que eso, un deseo que sientes con alguien que solo quiere conectar contigo, pero no es nada más.  

     

    Además, soy joven, tengo tantas cosas que vivir y disfrutar que comprometerme con alguien es atarme a un sentimiento que me privará de vivir esto que tanto me gusta hacer.  

     

    El amor no está hecho para mí, además, una mujer tan increíble como ella no es alguien que termine enamorándose de un macarra como yo que solo usan para follar una noche y al otro día lo tiran. 

    A lo mejor yo siento que esto fue distinto y para ella no fui más que el caramelo de despedida de este país, su regalo de graduación para irse con ese secreto a Colombia y olvidarme a los dos días o rememorarme en los días fríos o en los días en los que pelee con su marido.  

     

    Bendito sea el marido que tiene en Colombia, que disfruta de esa piel y esa pasión cada noche. Yo solo he tenido un pedacito. 

    Aunque esto que siento no puede ser amor, no es más que una sensación preciosa que me dejó un buen rato de placer, y esto se combinó con todos estos tiempos que hemos dedicado a hablar por mensajes y a disfrutar de la compañía el uno del otro. Yo no soy de piedra y algún sentimiento se coló en todo esto.  

     

    Pero amor, amor… no hay, solo es un grato placer de lo que hemos experimentado. Solo eso. Un bonito recuerdo que quedará en mi memoria para siempre.  

     

    No la puedo volver a ver, si tengo tantos pensamientos en mi cabeza y me parece alguien tan maravilloso, volvernos a ver sería entregarme a un sentimiento que realmente no estoy preparado para experimentar o que simplemente no está hecho para mí.  

     

    Gracias por esta noche tan maravillosa que me regalaste. Por este momento único que proporcionaste para mí donde me estás dando un cálido placer que recordaré para siempre.  

     

    Tus labios no se borrarán de mi piel por mucho tiempo, y es lo que realmente me hace sentir mal, cómo puedo borrar esos labios maravillosos de mí, esa piel tan única que tengo en mí piel, y ese placer que me regalaste.  

     

    Tengo que olvidar esto que viví. Si no, seguro me llevará al infierno.  

     

    Lo primero que hice cuando salí de ese piso con todos estos sentimientos rondándome la mente fue cambiarme de número de móvil. Ya hacía un tiempo me habían pedido que me cambiara de compañía pero me había opuesto, porque me afectaba en todos los sentidos pero ahora, todo fuera por no tener que cruzarme más con Martha, al menos hasta saber que se había ido de Barcelona.  

     

    La cuestión es que ella no se fue y eso lo supe porque me contaron que me estuvo buscando, preguntaba por mí, andaba por los bares dando vueltas a ver quién le decía algo de mí. La verdad, muy a mi favor soy un hombre que no se deja ver mucho por allí y la gente no notaba mi presencia, por eso me pude ocultar bien rápido de la ciudad sin dejar sospechas sobre lo que había sucedido.  

    A los pocos días ella había dejado de buscarme, pero sabía que seguía en la ciudad y esto me torturaba, porque mi excusa inicial para no seguir con ella fue que se iba a ir, pero ahora que sabía que estaba en la ciudad seguía escapándome de sus brazos, de sus besos y de su presencia. Cuando pensaba en ir al piso y mirarla a los ojos y revivir todo este sentimiento, lo que sentía era un miedo que se iba colando muy dentro y me consumía, me paralizaba, no me dejaba respirar con tranquilidad. Entonces rehuía esos pensamientos. 

    Comencé a frecuentas discos lejos de mi zona, unas áreas donde nadie me conocía, pero donde rápidamente empecé a hacer amistades y a ligar, nunca ha sido difícil ligar para mí.  

     

    Tantas mujeres que siempre quieren llevarse algún tío a casa y tantos tíos que andan en las mismas, pero mi físico o mi manera de mirarlas siempre les gusta y no me cuesta mucho atraerlas. Por eso no tuve problemas para llevar a varias a casa. 

    Aunque con algunas pasé las mejores noches de placer, no se igualan en conexión a lo que viví con Martha. Solo es buen sexo, un sexo que me deja vacío después del orgasmo. En cambio con Martha lo que sentí cuando terminamos fue algo que trascendió más allá de lo que había imaginado que podía sentir por una mujer. Era algo delicioso que me transportaba a otro nivel de placer, me sentía profundamente conectado con ella, me sentía muy cercano a esta mujer que era maravillosa para mí.  

     

    Pero no la tenía en mi vida y no me atrevía a ir a por ella. Era solo eso, una mujer perfecta que yo no podía alcanzar.  

     

    Mi cambio de vida comenzó a afectar a mi economía, ya que dejé la discoteca donde trabajaba y me alejé así también de los posibles contactos que ya tenía hechos allí y que siempre me podían mantener al tanto de alguna sustitución como camarero en algún otro local. 

     

    Así que me tocó volver a las andanzas, me tocó empezar a buscar ingresos prestando mis servicios de placer, lamentablemente a más hombres que a mujeres, por lo que me tocó dedicarme exclusivamente a eso. Aunque era algo que no me gustaba, la pasta ayudaba a cubrir todos mis gastos.  

     

    Metido de nuevo en este mundo, la verdad es que me fui distanciando un poco de todos estos sentimientos que habían taladrado mi mente durante los últimos días, donde sentía que la ausencia de Martha, el no verla, en no saber de ella y el no repetir esto tan delicioso que pasamos, me generaba un sentimiento extraño y desagradable.  

     

    Aunque no tenía con tanta frecuencia la imagen de ella en mi mente, sí que en muchas ocasiones, cuando algún hombre de estos jugaba saboreando lo que nunca podrían tener, mi mente se trasladaba a esa noche con Martha. Era mi fuga para este infierno en el que yo mismo me había metido para huir un poco de mis necesidades económicas y quién sabe por qué más razones, porque algunas veces, debo confesar, lo he disfrutado casi tanto como lo disfruto con las mujeres. Salvo con ella, con quien sí disfruté como nunca, si hablamos de mero placer carnal, a mi pesar debo decir que algunos hombres me dieron un placer inigualable.  

     

    Pero no soy gay, eso lo sé; no me vería viviendo con un hombre o teniendo una relación formal o besándome con amor...  

     

    Mi vida ha mejorado en ingresos estos días en los que he estado buscando placer en otros brazos, en los que he vuelto a estar con hombres y un par de mujeres casadas a las que sus maridos no les dan lo que les piden, pero aún siento que ando en un vacío existencial y que todo esto que busco no lo puedo alcanzar, que esto que necesito para mí no está en esto que hago ahora. 

     

    Por más que lo intento no logro sacarme de la mente a Martha, está allí presente, mirándome desde la lejanía, o compartiéndome esa ausencia que tiene de mí.  

     

    Una noche uno de esos hombres me preguntó que si estaba enamorado y no hallé que responderle. Entonces me dijo:  

      

    —El amor es fácil, nosotros los hombres lo hacemos difícil, nos complicamos cuando sería tan fácil amar y ya está. A veces dos personas se gustan y no están juntas porque tienen prejuicios estúpidos.   

      

    —Suele pasar.   

    —Qué suerte tiene la mujer que te hace suspirar de ese modo…   

    —¿Qué suspiro?  

    —Ay, mi niño, estás enamorado y ni te has dado cuenta. Atrévete y sé feliz y deja de andar en este mundillo que solo te roba la juventud y te marchita el alma. No marchites eso tan hermoso que tienes dentro. Yo ya me he retirado del amor, ya no siento nada por nadie ni nadie se enamora de mí. No soy más que un gilipollas. Pero tú, vive el amor. Es lo único que nos queda.   

      

    Decidí hacer caso a sus palabras y empecé a buscar una mujer con la que pudiera tener algo más que una noche de placer.   

      

    Volví a las discos y no busqué a las mismas de siempre, esas que solo van a lo que van, sino mujeres que estuvieran dispuestas a  tener algo más que una noche. Las seduje, hablamos, lo pasamos bien y nos fuimos a casa, donde amanecimos haciendo el amor, aunque debo admitir que con este tipo de encuentro la sensación es distinta… Las mujeres se mostraban muy dispuestas, pero no me daban nada de lo que yo buscaba o quizá era lo que buscaba pero en los brazos incorrectos.   

      

    —Nunca pensé que ligaría con alguien como tú en ese lugar —me dijo una noche una tía morena muy guapa. Estaba desnuda, abrazada a mí—, no suelo tener tanta suerte, por lo general me entran gordos babosos que solo quieren follar e irse.   

    —Eres muy guapa también —le dije— lo pasé muy bien.   

    —Y yo, y quiero que se repita de nuevo.   

      

    Y no se repetía, porque no me sentía cómodo con ellas, aunque el ligue había sido el de alguien que quería algo más que un polvo, al otro día no era capaz de ir más allá. Esto me generó unos cuanto insultos, estaba pasando por el típico tío que engaña a las mujeres con sentimientos vacíos para follarlas, cuando yo siempre había sido muy claro. Íbamos a lo que íbamos, sin disfrazar los sentimientos. Las tías que ligaba estaban en las mismas condiciones que yo, buscando placer y nada más.   

      

    Pero esto que hacía era con otro tipo de mujeres y estaba empezando a hacerles daño, lo cual no era nada agradable para mí.   

      

    Intenté salir con varias chicas, incluso ligué con una colombiana. Tuve la suerte de topármela, pero ella era una mujer de Barranquilla que lo que quería era pasárselo bien y eso fue lo que hicimos. Al día siguiente, me lo dijo.   

      

    —Vea, papi, anoche me hablaste muy bonito y todo y de verdad yo me sentí muy halagada, pero esto que pasó fue placer y ya, fue muy rico y te lo agradezco, pero te voy a agradecer que no te me compliques pensando en que puede haber algo más, soy una mujer casada, tengo un hombre maravilloso que si se entera que esto pasó ¡Huy! Es que viene y lo mata. Así que recordemos esto como algo lindo y ya. ¿Listo?  

      

    Estaba cayendo tan bajo que hasta las mujeres comenzaban a rechazarme. Así estaba mi vida. Siendo rechazado por otra colombiana.   

      

    Algo tenía que hacer, no podía pasar el resto de mi vida enfrascado en una relación que no iba a ir para ninguna parte. Definitivamente el amor no se podía perseguir, el amor llegaba de una manera que uno no se da ni cuenta.   

      

    Así que dejé de buscar el amor donde no estaba y me concentré en pensar en mis sentimientos. La mujer que me estaba robando el sueño era Martha, no podía seguir buscando mujeres en otros lugares, ella era la mujer de mi vida, la que me iba a dar esto que tanto necesitaba. No podía seguir buscando mujeres en lugares equivocados que no me llevaban a lo que realmente yo quería.   

      

    Tenía que ir por ella.   

      

    Una noche me acerqué a uno de los locales donde muchas veces nos encontramos. Imaginé que estaba dentro, no me atreví a entrar, me quedé aguardado y en efecto al rato salió con Elena. Se montaron en un taxi y se fueron, seguro que para casa.   

      

    Se veía tan resplandeciente en ese traje rojo que me volví como loco por ella. Quise ir corriendo a sus brazos pero no me atreví.   

      

    Un hombre entrecano al ver que ellas se iban en el coche tomó con desespero otro taxi y se fue tras ellas. Se me hizo raro pero no le di mucha importancia. Pero no sé por qué, esa escena de ese tío me pareció extraña… Tal vez un presentimiento, no sé.   

      

    Estuve varios días enfrascado en mis cosas, intentando no pensar en el amor, pero hiciera lo que hiciera, igual me llevaba a desembocar en el amor que creía que estaba sintiendo por Martha, así que seguí trabajando enfocado en mis cosas, concentrado, pero nada…   

      

    Mi destino era que tenía que llegar a casa de Martha y decirle de una vez por todas qué era esto que estaba sintiendo. Y eso hice, pero antes de atreverme lo intenté varias veces. Por un par de días me acerqué a su casa y cuando ya iba a tocar la puerta me daba mucha ansiedad y me echaba para atrás.   

      

    Podría jurar que el mismo tío que vi aquella noche en la discoteca era el que miraba desde el hotel en dirección al piso de Martha. Por un instante nuestras miradas se encontraron pero yo la desvié; algo me daba mala espina en él.   

      

    Después de esos dos intentos, cuando creí que por fin iría a tocar la puerta, no me atreví tampoco, hasta que, por fin, una mañana me decidí a dar el paso definitivo. Hoy sí tocaría la puerta y le diría a Martha que me perdonara pero que todo esto era nuevo para mí.  

      

    Me puse mis mejores galas y caminé hasta la puerta de su piso. Toqué y esperé.   

      

    Me quedé de hielo cuando segundos después me abrió el mismo tío entrecano que estaba fuera de la disco y el mismo que miraba desde el hotel.   

      

    Nuestras miradas se encontraron y luego ambos miramos a Martha, quien se quedó helada y no supo qué hacer ante esta escena.   

      

    No tardé mucho en atar cabos, el hombre este era su marido. A lo mejor ya sabían la historia que habíamos pasado y por un instante comenzaba a arrepentirme profundamente de haber venido a tocar la puerta.   

      

    Estaba en esos momentos de la vida donde lo que te viene en mente es correr.   

      

    Pero ya estaba en la boca del lobo, no tenía más remedio que afrontar mi suerte. 

   





Luchando por el amor 

    El infierno se empezó a desatar bajo mi techo cuando en la puerta apareció un hombre que hasta hace nada estaba removiéndome tantos sentimientos juntos. Me sentí que quería huir de este hoyo en el que me había metido. Los dos hombres que he amado en esta vida estaban uno junto al otro, el uno mirándome lleno de rabia y dolor y el otro con un rostro ingenuo buscándole respuesta a esto.  

    —¿Es quien creo que es? —Preguntó Andrés mirándome con mucha rabia, lleno de asco y mirando a Javi de arriba abajo mientras me miraba a mí lleno de resentimiento, una mirada que nunca le había visto antes.  

    —… 

    —¿Fuiste capaz de engañarme con esta cosa?  

    —Calma mi amor, podemos conversar, no tenemos que irnos a los golpes y atacarnos para resolver esto, por favor, calma.  

    —¿Me engañaste con un niño?  

     

    La ira de Andrés comenzaba a aumentar, lo que parecía ser parte del pasado ahora volvía a resurgir.  

     

    —Necesito que hablemos, amor —me dijo Javi, ignorando la ira creciente de Andrés.  

    —¿Cómo llamaste a mi mujer? —Ahora Andrés se dirigía a Javi.  

    —Tú no me hables así, tío, yo le hablo como me salga del forro a quien quiera.  

    Ahora era Javi quien tomaba una actitud amenazante.  

     

    —Me vas bajando el tono, malparidito, que te hago conocer cómo es que se parten las madre en Medellín a los mierditas como tú.  

    —Pues enséñamelo, que ya mismo te enseño cómo te lleno de ostias en España.  

     

    Lo que era de esperar sucedió, ambos se fueron a los golpes, para mi sorpresa Andrés tomó la delantera y fue el primero en golpear, un puñetazo que tomó desprevenido a Javi quien luego de recibirlo fue a dar contra una de las mesitas del rincón, llenas de adornos.  

     

    Del cuarto apareció Elena, que se puso a mi lado y comenzó a ver la golpiza.  

     

    —Para ser una tía aburrida estos cuatro meses, estos días has sabido darme diversión —dijo Elena mientras miraba divertida cómo los dos hombres se golpeaban  

    —Esto no es gracioso —le dije— podrían matarse.  

    —Qué van a matarse, son dos lobos heridos que pelean por el mismo hueso. Espero que no rompan muchas cosas que la casa es ajena.  

    —Pueden hacerse daño.  

    —Esa es la idea de las palizas —contestó mientras miraba excitada a los dos hombres.  

     

    Estos mientras tanto se dedicaban a darse golpes, lo que no podía creer era cómo Andrés era tan bueno con los puños, sin duda alguna le llevaba ventaja a Javi, quien sabía defenderse pero se intuía que tenía las de perder. Los golpes de Andrés eran rápidos, precisos y directos, se los daba en el justo lugar, y aunque recibió algunos, no fue nada para las que se llevó el otro.  

     

    La pelea terminó cuando luego de dos golpes precisos Javi terminó en el suelo, Andrés trepó, y con el puño cerrado lo tenía a su merced. Lo miró, a punto de darle el golpe de gracia, pero se quedó allí contemplándolo.  

    Me miró, su rostro dibujó una gran decepción, se levantó, fue a la habitación y cerró la puerta.  

    Yo me quedé allí, sintiendo pena por Javi, quien estaba con el rostro ensangrentado, con un ojo que comenzaba a hincharse y mirándome con ojos de súplica. Creo que lo que más le dolía era mi distancia. Se levantó trastabillando, atravesó la puerta y se fue.  

     

    —Tremendo show tía —dijo Elena—, y aquí en casa. Gracias, me avisas cuando haya más.  

     

    Este encuentro me llena de confusión, no puedo siquiera imaginar lo que puede haber traído a Javi hasta mi puerta.  

    ¿Será que después de todo él si me amaba?  

    ¿Esto que sentí no fue algo que nació solo en mí?  

     

    Su presencia y el enfrentarse a Andrés no me dejan duda que él venía a decirme que me amaba, pero ahora ha cruzado la puerta y se ha ido para siempre.  

     

    Pero tras la puerta tengo a mi esposo, con el que últimamente he estado reviviendo momentos en los que me he sentido muy amada, como en nuestro mejor momento, aunque nuestros momentos siempre habían sido buenos hasta ahora, que pasamos por esta pequeña crisis por lo que hice.  

     

    Javi se veía tan hermoso, tan sonriente cuando nuestras miradas se encontraron y por un segundo fue como si nuestras almas se hubieran visto y abrazado y hecho el amor. Claro, eso fue por un segundo, antes de que se desatara la guerra que estos dos hombres hicieron aquí.  

     

    Tengo en el cuarto a un hombre maravilloso esperando a que entre a limpiarle las heridas, supongo que la de los nudillos, porque el pobre Javi fue quien se llevó las de perder. Tengo a Javi, malherido, con unos tristeza profunda, como la que me dio cuando cruzó la puerta, supongo que llorando por la calle, triste por la mala suerte que tuvo al entrar en mi casa.  

     

    Sufro por Javi, sufro por Andrés, quien solo me ama sin condiciones y me defendió. Definitivamente estoy en un problema en el que no hallo qué hacer para organizar todos estos sentimientos, no puedo estar sufriendo por dos hombres distintos ni puedo tener a dos hombres llorando por el amor que no les correspondo.  

     

    Sufro por ellos, sufro porque no soy capaz de hallar la felicidad cuando tengo quien me ame. ¿Por qué no puedo conformarme con el amor tan grande que me da Andrés?  

    ¿Por qué no salí corriendo detrás de Javi a socorrerlo por lo que acaba de pasar? 

    Al contrario, estoy aquí, de pie, esperando quién sabe qué para actuar.  

     

    Elena sale de su habitación.  

    —¿Te salieron raíces? —Me dice.  

    —¿De qué hablas?  

     

    —No te has movido de ahí desde que tus dos tíos se dieron las collejas.  

    —No sé qué hacer.  

    —Eso pasa cuando uno se enamora, por eso yo no voy buscando amores donde no los hay. Solo causa problemas. Vivo feliz y relajadita con todos los orgasmos que me dan. Tú me dices guarra… yo le digo sabiduría.  

    —Solo eres una cobarde que huye del compromiso.  

    —Soy más feliz que tú, que andas ahí, parada haciendo sufrir a hombres sin razón.  

    —No fue algo que busqué.  

    —Lo sé.  

    —¿Qué hago, Elena? 

    —Mi consejo es que pienses en ti, no en ellos. ¿Qué quieres tú?  

    —No lo sé.  

    —Allí está el problema, cuando consigas resolver esa pregunta no irás haciendo daño a otros hombres. Serás feliz y tomarás la decisión correcta.  

    —¿Pero qué hago ahorita?  

    —Lo que te recomiendo “ahorita” es que entres y le des ánimo a la fiera que tienes allá adentro que debe estar que se revienta de la ira.  

    —Lo sé, pero luego...  

    —Luego nada, tienes dos opciones, bueno tres: te quedas con Javi y le curas las heridas, el pobre cuando cicatrice no tendrá mujer que le quiera, te vas con tu marido a tu país y te olvidas de toda esta mierda primermundista, o mandas a tomar por culo a los dos y te dedicas a amarte a ti misma primero. Tú decides. Con ese cuerpazo que tienes, si fuera mío, tendría a esos dos metidos en la cama esperándome para un menage a trois.  

     

    —Para ti todo es sexo. 

    —Es el mejor lubricante de las asperezas del amor. Anda, pégale una folladita al de adentro para que te sientas mejor contigo misma y le alegres la tarde a él, debe andar que se sube por las paredes.  

     

    Entro a la habitación y Andrés está en el suelo, sentado y con las piernas recogidas, se mira las manos, tiene algunas heridas en los nudillos, su cara tiene un pequeño rosetón, está despeinado y la camisa está rota por un lado. Está pensativo, con la mirada perdida y con mucha decepción. 

     

    Cuando entro me mira, dibuja una sonrisa de resignación y vuelve a verse las manos. Voy y me siento a su lado. Lo miro fijamente, esperando a que saque eso que trae por dentro. 

     

    —Pensé que te habías ido detrás de él. —Dijo al fin.  

    —¿Cómo piensas que podría hacer eso? Eres mi esposo, mi lugar está aquí. 

    —¿Por qué será que no te creo? 

    —Son solo miedos tuyos amor, claro que te amo y quiero estar aquí contigo para siempre.  

    —No fue lo que leí en tus ojos cuando te encontraste con la mirada de él. Realmente te gusta y no sabes qué hacer.  

    —… 

    —Tu silencio es la mejor respuesta, sabes que tengo razón.  

    —Eres el amor de mi vida y estoy aquí contigo, no me estoy yendo para ningún otro lugar ¿o sí? Tú eres mi esposo y siempre estaré a tu lado.  

    —¿Por qué vino? 

     

    —No lo sé 

    —Si hubiera sido un polvo de una noche no estaría aquí. Ahí hay algo más.  

    —Te lo juro, no hay nada.  

    —La mirada de ustedes dijo mucho, esto es más que una noche. Aunque me lo niegues yo lo sé.  

    —… 

    —Fueron semanas muy difíciles para nosotros, pero ahora estoy clara en mis ideas y mi elección eres tú.  

    —Una elección que tomaste hace un buen tiempo en la iglesia.  

    —Lo sé amor, pero los matrimonios no son fáciles, se pasan por muchas cosas, esta es nuestra primera crisis.  

    —Esto es más que una crisis. Esto eres tú pensando si eliges bien estando conmigo o yendo detrás de él. Si esa es tu elección, prefiero que te vayas con él. Aunque signifique la muerte para mí. 

    —No es así. Hablas a través de la rabia. ¿Recuerdas que te dije que quería un niño contigo?  

     

    Tenía rato hablando mientras se miraba las manos, cuando le dije esto levantó la mirada y se puso más triste aún.  

     

    —Esto es lo peor. Me ilusionaste con la idea de un bebé, pero no sabes siquiera con quién quedarte, estás tan confundida… así no se tienen hijos, los hijos se tienen con las personas que elegimos para el resto de la vida, yo no quiero un hijo con una mujer que en unos años posiblemente me deje. No quiero tener permiso para ver a mis hijos los fines de semana o de tanto en tanto. El amor no es así.  

    —Nadie te está diciendo eso amor, yo estaré siempre contigo.  

    —Aún ni calentamos motores en este matrimonio, aún estábamos en la primavera del amor y ya andabas con otro hombre. Solo porque nos separamos unas semanas, nos separamos por tu voluntad y nos separamos yo cubriendo este viaje. Eso no se hace. Es muy malo. Ya no estoy ni molesto. Estoy roto, estoy decepcionado, ni siquiera estoy decepcionado de ti, sino de todo lo que es este mundo. Aunque actúes bien, de un momento a otro te pasan estas porquerías. La mujer que amas tanto te deja o se enrolla con otro man.  

    —Fue un error y ya te dije que quiero regresar a casa contigo.  

    —Es que esto es más que un engaño, es algo que tienes tú adentro, es algo que sucede contigo que hace que no te sientas a gusto conmigo. Yo, que soy hombre, que te extrañé como nadie, no me atreví siquiera a irme con una mujer de la vida, no me acosté con nadie, porque tenía un respeto hacia ti, porque te respeto y te amo y hacerte eso, así sea placer carnal, es traicionarte.  

    —Pero es que me confundí, fueron muchas cosas nuevas para mí.  

    —No te confundiste. Abriste los ojos.  

    —… 

    —Te voy a hacer un favor, Martha. Marcaré distancia hasta que definas qué vas a hacer con tu vida. Hasta que tengas claridad en lo que quieres, si en ella estoy yo, ojala que así sea, pues te amaré y te cuidaré como siempre lo he hecho. Si no, pues entonces tomamos los correctivos necesarios.  

    —Amor, pero… 

    —Nada. Las cosas son mejores así. Me voy a regresar al hotel. Allí esperaré a que pienses qué vas a hacer, no te preocupes por el dinero, nada te faltará mientras seas mi esposa.  

    En cinco minutos Andrés recogió sus cosas. Ya en la puerta, por más que le supliqué que se quedara no me hizo caso, me abrazó, me dio un beso en la frente y se encaminó al hotel. Ni una vez volteó, pero puedo jurar que iba llorando.  

    El cielo comenzaba a nublarse, anunciando lluvia.  

   





¿Es este el fin? 

    En este momento voy saliendo, arrastrando la maleta de la casa que le pago al amor de vida para que se revuelque con otros hombres. En este momento arrastro mi pena y mis tristezas camino al hotel que días atrás me recibió para vigilar a mi esposa, a la mujer a la que consagré mi vida, con la que deseaba pasar los últimos instantes de mi existencia, pero nada. Aquí voy, con el dolor a cuestas con la pena de perder a la mujer que amo, con la tristeza de no tener a quien tanto amo porque mira con ojos de pasión a otro hombre. No puedo sacarme de la mente la manera en la que se miraba con ese tipo. Es que apenas abrí la puerta la vi, allí, de pie, sorprendida, sintiendo vergüenza, pero no por mí, sintiendo vergüenza por él, como queriendo excusarse por mi presencia, cuando debería morirse se la vergüenza conmigo, porque el mozo le llegó a la puerta y le tuve que dar su merecido.   

      

    Con qué gusto le partí la cara a ese desgraciado, con qué gusto mis puños se estrellaron contra tu cara de niño bueno. Nunca me había ido a los golpes con nadie, salvo en la escuela, en las tonterías de muchacho cuando nos íbamos de golpes en modo divertido, pero esta vez fue delicioso sentir esa adrenalina de golpear a quien tocó a mi mujer. Lo repetiría mil veces.   

      

    El mejor placer de todo fue verlo partir, ver cómo huía con la derrota y con la cara llena de sangre. Aunque eso no fue nada cuando vi la cara de Martha, allí, destrozada, con el deseo de correr tras ese hombre a limpiarle las heridas.   

      

    Hay dolores intensos, pero el dolor de ver cómo la mujer de uno se pierde en los ojos de otro hombre es uno de los más profundos que puede existir.   

      

    Aquí voy, dejando atrás la puerta que es del amor de mi vida para llegar con mi dolor a este hotel donde lloraré hasta secarme. Aquí voy, recorriendo el camino de retorno al que hace unos días fue al contrario, pero ahora con la certeza de que estoy perdiendo a mi mujer para siempre.   

    Porque eso que ella siente por él es profundo, es algo que nunca vi que sintiera por mí. Nunca me miró con esos ojos. Ella es solo otro capítulo que se va de mi vida, pero con cuánto deseo quería quedarme en las páginas de su vida. Pero no tengo derecho. Perdí a mi mujer, eso creo, realmente salí. No quiero estar cerca de alguien que sé que tiene en la mente la imagen y el sentimiento hacia otro hombre.   

      

    La mujer de la recepción del hotel me mira extrañada.   

    —De nuevo por aquí. Veo que le gusta nuestro hotel, bienvenido otra vez señor Bedoya.   

      

    Me dice mientras me da la llave, la misma, para mala suerte, la misma que tuve hace unos días.  

      

    Entro a la habitación con mi maleta arrastras, apenas cruzo la puerta la suelto, doy un portazo y me tiro en la cama. Levanto mi mirada y desde donde estoy puedo ver a donde Martha. Se me viene a la mente la inocencia con la que hace unos días miré para allá y no queda otra que echarme a llorar. Comienzo a llorar con un sentimiento y un llanto que me cuesta drenar, es un llanto que me viene desde muy adentro, que a medida que va saliendo siento como un alivio efímero pero el llanto continua por largo rato, porque es muy profundo es muy doloroso.   

      

    Sigo llorando, no sé por cuanto, pero mi almohada se empapa, no sé si este llanto traspasa las paredes de la habitación como los gemidos en un hotel barato, pero no me importa, no me importa si toda Barcelona escucha el llanto que me alberga, este dolor es tan profundo que no me importa nada ni nadie, solo quiero echarme a llorar para el resto de mi vida. Porque este dolor que tengo en el alma no la cura nadie. Bueno sí, la curas tú Martha, pero ahora solo quieres correr a curar las heridas que le hice a tu amante.   

      

    Es tanto el dolor que siento, y tanta la decepción, ya ni rabia tengo con Martha, no vale la pena, rabia por alguien que está pendiente de mirar a otro hombre, rabia de alguien que está aquí porque yo la traje, porque yo le mostré este mundo. No.   

    No puedo sentir rabia por alguien que hace horas me dijo que era el amor de su vida, que me llenó de ilusiones con la idea de tener hijos, que me llenó de alegría diciendo que nos iríamos a Colombia nuevamente.   

      

    Fui un estúpido, apenas la recuperé debí comprar los boleto e irme de esta mierda, tuve que ponerme a hacer turismo con ella… Ya estuviéramos en San Andrés, en traje de baño, viendo la playa y haciendo el amor, incluso haciendo ese bebé. Pero no, se me ocurrió la genial idea de quedarme en este lugar para darle la oportunidad a ese de regresar. Aunque no importa la distancia que hubiera atravesado con ella, el sentimiento que le vi en los ojos no tiene fronteras. Ese sentimiento hacia ese hombre no podrá separarlo ni el ancho mar que me separa de mi querida Colombia.   

      

    Eso que ella siente por ese hombre no se lo puedo perdonar porque no hay nada que perdonar, eso que pasa allí es algo que ellos dos sienten y por eso no siento rabia, solo tengo un profundo dolor. Una decepción porque di todo y solo recibí una traición.   

      

    La gran pregunta que me surge aquí es si valdrá la pena realmente perdonarla o si mejor sigo mi camino, le planto cara le digo que queda a su suerte y que impondré el divorcio para que ella pueda ser feliz haciendo vida con ese hombre o haciendo lo que le dé la gana. Es la tentación que tengo, pero cuando me imaginó firmando un papel que me separé para siempre de ella se me rasga el pecho y me da un dolor profundo.   

      

    Otras veces me dan ganas de ir hasta su casa, tocar la puerta y decirle que la perdono, que nos vayamos de inmediato para Colombia que podemos recuperar este amor y salir de esta crisis tan horrible que pasamos. Pero no termina de convencerme aunque es muy tentadora esa idea, porque al hacerlo, de seguro ella dirá que sí. Pero me surge la inquietud de cómo se sentirá ella por dentro. Porque seguramente ella va a sentir algo por ese hombre o a lo mejor no, pero lo que yo vi no me lo quita nadie de la cabeza, ella andaba prendada de él.   

    Así que ese sentimiento no me lo quita nadie de la cabeza, y aunque nos vayamos a Colombia nunca se me va a borrar de la mente esa imagen y siempre me quedará la dura.   

      

    Es aquí donde me entra la inquietud de si valdrá la pena perdonarla o no. Hay un juego entre mi amor propio y el amor que siento por ella. Un juego entre este sentimiento que me abruma y que está loco por encontrarse en sus brazos y llenarla de amor y comérmela a besos y el dolor de seguir mi camino y olvidarla, aunque eso es imposible, el primer amor nunca se olvida, este primer amor que es ella y seguramente el único no podré olvidarlo jamás.   

      

    No creo poder sentir tranquilidad nuevamente, porque esto no se cura con tranquilidad, no sana con solo borrarlo de mi mente. Es lamentable cuando uno está en una situación de estas, donde no sabe qué hacer. Es de esos momentos donde todo se rompe en muchísimos pedazos y nada importa, si lo reparas, quedarán esas cicatrices. Una vez en casa se rompió un jarrón chino de esos baratos, pero mamá lo amaba mucho y pasó un día con pegamento armándolo. Al final quedó el jarrón lleno de marcas que no se veían ni feas, pero justo por la mitad quedó un hueco, un triángulo equilátero, una pieza pequeña, un trozo de jarrón. Así es con el amor, yo puedo armar todo esto de nuevo, pero va a quedar ese pedacito allí, roto, ese vacío que es por donde se puede empezar a fugar todo.   

      

    Lo que más tentación me da, aunque me duele con el alma, es mandar al demonio a Martha, es lo que haría alguien que no le teme a estar solo como le temo yo. Imaginarme solo de nuevo es algo que me llena de pánico. Estos meses los pasé solo, pero mi esposa estaba a una llamada de distancia. Por un tiempo la tuve en mi cama, pero el 90% de mi vida he estado solo y no quiero, me da miedo. Es difícil decidir qué hacer con toda esta situación.   

      

    Estando aquí, mirando por la ventana y llorando a raticos, ya ni llorar sirve porque ya el dolor que iba a drenar lo sacó. Ahora entiendo lo que es llorar hasta secarse. Lloro y no me salen lágrimas y tengo sed…  

    Recuerdo algo mientras estoy aquí, mirando por la ventana. Hace bastantes meses estábamos en Medellín, Martha y yo habíamos terminado de hacer el amor luego de ver unos capítulos de Mad Men. Ella me decía que imaginaba que yo era Don Draper, que tomara un tabaco y la mirara con esos ojos despreocupados y serios que el personaje utilizaba.   

      

    Me puse de pie, tomé un lapicero que había en la cómoda y la miré, inclinando levemente el pie. Ella me habló y yo me quedé callado, tal como hace el personaje, que habla más con lenguaje no verbal que con palabras.   

      

    —Señor Draper, la cena está lista —jugueteó ella.   

    —¿La calentaste?   

    —Sí, Don, la que está en la mesa y… ésta.   

    Silencio por mi parte, pero sentía su humedad.   

    —Quiero que me cojas —dijo en un arrebato.   

    Me arrastró a la cama, me salí de mi personaje, pero hicimos el amor, es de las pocas veces que la sentí tan fogosa y donde ella tomó la iniciativa de hacerlo con un desenfreno que nos hizo terminar bañados de sudor.   

      

    —¿Eso qué fue? —le pregunté cuando terminamos.   

    —¿De qué hablas, amor?   

    —Este sexo salvaje.   

    —Bueno, me provocó, tú me provocaste.   

    —¿Te puedo preguntar algo?   

    —Claro, mi amor.   

    —Mientras lo hacíamos imaginabas que yo era ese Don Draper.   

    —¿Cómo se te ocurre pensar eso?   

    —Te sentí tan diferente que no sé, me da por pensar en eso, como que si no fueras esa esposa tierna de siempre, sino que te metiste en otro papel.  

    —Amor, somos esposos, podemos jugar a lo que sea, un día puedes tú vestirte de policía y arrestarme o puedo ser enfermera, tenemos la vida para jugar. No podemos hacer siempre lo mismo, pero tú eres el amor de mi vida. Jamás te engañaría.   

    —¿Nunca?  

      

    —¡Claro que no! Solo de imaginarlo me dan nauseas.   

    —Me partirías el corazón si me engañaras. Eres tan importante para mí que perderte creo que me volvería loco.  

    —Soy tu esposa, Andrés, ante Dios y ante el mundo, jamás te voy a dejar. ¿Cómo voy a dejar a un hombre tan maravilloso como tú? Hombres como tú no se consiguen a la vuelta de la esquina, eres el amor de mi vida. Te amo con locura, es que solo de imaginar que te engaño me lleno de náuseas y dolor y asco conmigo misma.   

    —No quiero perderte nunca. Soy muy feliz desde que estoy contigo.   

    —Y yo mi amor.   

      

    Cómo no vi lo que pasaba… ya desde entonces ella tenía esas imaginaciones.  

      

    Jamás me atrevería a pensar en otra mujer mientras se lo hago a mi esposa. Creo que es infidelidad. Pero cada quien piensa a su modo.   

      

    Es increíble que un amor tan bonito se nos comience a ir por la borda. ¿Cómo pude costear este viaje? Debí imponerme, regalarle otra oportunidad o incluso venir con ella, hubiéramos podido hacer este viaje, porque un solo piso para nosotros, solo era añadir mi comida y ya, los negocios en Colombia hubieran marchado solos mientras yo permanecía aquí, pero no fui capaz de pensar en esa solución, solo me enfrasqué en dejarla venir sola. El dolor de saber que iba a venirse me nubló y no pensé en ello. Nada de esto hubiera pasado, ella hubiera estado a mi lado e incluso habríamos reforzado el matrimonio porque pasaríamos una experiencia linda, pero no. Me enfrasqué en quedarme allá y esta se desató a hacer de las suyas.   

    Ahora estoy aquí, lleno de rabia conmigo mismo, rabia con ella y rabia con todo el mundo, incluso con la pelo encendido esa de su amiga que fue quien la desvió, es que no me quito de la cabeza que esa le metió a ese hombre por los ojos y ahora mi mujer anda allí, entre dos amores.   

      

    Aunque me tengo amor propio, no sé cómo lidiar con este dolor tan grande que me produce no tenerla a mi lado   

    Me dan ganas de saltarme ese amor propio y dejarla, abandonar todo esto y seguir mi camino a otro paso, pero también me dan ganas de perdonarla y que me engañe, no importa, pero que siga conmigo.   

      

    Es largo este monólogo que tengo, ya olvidé cuándo fue que comí algo.   

      

    No sé ni cuándo me bañé. A todo eso le he dado tantas vueltas en mi cabeza que no sé cómo continuar con esta situación, ya no sé si irme a Colombia y olvidar todo.   

      

    A veces la huida es una de las salidas más fáciles, la dejo tirada aquí me largo y la olvido, le corto el ingreso de dinero, le corto la comunicación, todo. Que se joda.   

      

    Es algo que tiene rato rondándome la cabeza. Que sienta que su mal arrastra consecuencias y que no seguiré siendo el pendejo que financiará sus vagabunderías. Es lo que me provoca, de verdad que es lo que tengo muchísimos deseos de hacer.   

      

    Esta idea de todo lo que he pensado, es la que va cobrando más y más lucidez. Esta idea es la que ahora, mientras miro la lluvia caer, porque Barcelona ha llorado conmigo este tiempo que he estado aquí, rememorando nuestro amor y todo este infierno que he padecido, es la que brilla más fuerte en mi mente.   

      

    Es la idea que se apropia, la idea que dice que es lo que tengo que hacer para que empecemos de nuevo.   

      

    ¿Y si te dejo a tu suerte?   

      

    Es fácil ser libre y vivir la vida loca cuando tienes a un huevón que te la paga.   

      

    ¿Cuánto te durará la vagabundería cuando la cuenta bancaria esté en cero?   

      

    Sería bueno someterte a esa prueba, que sepas lo que es bueno, que sufras y tengas que disfrutar el amor así.   

      

    Dicen que amor con hambre no dura, vas a ver que eso que tienes por ese muchachito no te va a durar una semana cuando tengas que ponerte a pagar cuentas.   

      

    Esa es la determinación que termino tomando, esa idea se me instala en la mente y como un combustible recorre mis venas y me lleva a levantarme de la cama, luego de todo este tiempo que tengo aletargado y me voy directito al portátil. Me siento, abro y lo enciendo. Lo primero que hago es entrar a la cuenta, a ver el dinero que sé que le queda a ella en la cuenta, clico y busco, me familiarizo con las opciones y le doy transferir a mi cuenta. Me devuelvo mi dinero.   

      

    Me invade una sensación de culpa, porque ella es mi esposa, es la mujer que amo y saber que se queda sin un euro… la meteré en muchos problemas, pero a la vez no me importa, se lo merece por todo lo que me hizo.   

      

    Paso un rato en esta disyuntiva, incluso siento el deseo de regresarle el dinero, abro la página y hasta pienso en darle un poco más porque ya no le quedaba mucho, pero no me atrevo. No soy capaz, aunque mi mente lo que me dice es que le deje ese dinero porque es mi esposa y no puedo hacerte esto, a la vez algo en mí me dice «Que se joda», que la mantenga el amante.   

      

    Con un mal sabor de boca me regreso a la cama, me acuesto y en posición fetal me quedo allí, suspendido en una cuerda, sobre un abismo. Deprimido porque esto parece que es el inicio del final, comencé a irme por el camino de la desesperanza y del desamor. Estoy descendiendo a un sitio del que seguramente no podré salir.   

      

    Acabo de meterle una puñalada a nuestro amor, aunque lo tuyo fueron disparos a mi corazón. Estoy herido de muerte, pero acabo de cortarte. El primero de muchos golpes que te vienen. Estoy despechado y roto, este dolor lo tengo que sacar de alguna manera.   

      

    Conocerás también el lado malo de mí. Solo has vivido las mieles de lo bueno.   

      

    Tendrás que huir de mi radar para que esto que tengo en el pecho y esta rabia que comienza a apoderarse de mí no te alcance.   

      

    Ya quiero verte mirando la cuenta y que descubras que no tienes un duro para pagar tus cosas y para irte a las discotecas y a pasear con tu amante.   

      

    Ese tiene una cara de no tener donde caerse muerto, ya los quiero ver a los dos sin nada de dinero para vivir, vendrás rogando que te perdone, pero en ese momento es cuando me voy a vengar.   

      

    Me perdiste.   

      

    O tal vez si viene la perdonaré… pero con muchas condiciones y ya la confianza no será igual.   

      

    Abre la cuenta bancaria, Martha, hazlo, que quiero verte la cara.   

     

   





Pañitos de agua tibia para solucionar lo destruido 

    Ahora soy yo quien contempla como el amor de mi vida o quien alguna vez consideré el amor de mi vida va caminando alejándose de mi puerta, con bastante determinación pero con una tristeza que sé que se lo está comiendo entero.  

     

    Lo veo arrastrar sus pies, con esos pasos que solo tienen quienes van en camino a la derrota, a encontrarse con su destino incierto, es el caminar de alguien que sabe que perdió la guerra. Aunque en este momento siento que no hay guerra perdida, es solo la consecuencia de lo que sucedió. Lo veo irse de mi vida y me dan ganas de ir corriendo a abrazarlo y rogarle que no se vaya, que nosotros podemos luchar por rescatar este amor, pero no lo hago, me quedo viendo cómo el amor de mi vida se va para siempre y me deja abandonada. 

    Aunque hace un rato, otro que consideraba algo que para mí era muy especial también se iba, con la cara rota.  

    Siento pena por los dos y el deseo que tengo es el haber detenido a esos dos hombre y dejarlos aquí conmigo, que no me dejen. Me siento atrapada entre dos amores que no podrán corresponderme porque no es así como funciona el amor. Me siento encerrada en esta encrucijada que yo misma me cree.  

    Sé que Andrés está allá, en ese hotel. Solo tendría que cruzar la calle y traerlo de vuelta, pero es una sensación extraña esto que atraviesa mi mente, es una experiencia distinta lo que siento y no soy capaz de ir por él.  

     

    Siento culpa, cómo es posible que no pueda ir a buscar al hombre de mi vida. Ese hombre es con quien me casé y al que hace nada le estaba ofreciendo mi vida con hijos y ahora lo dejé partir así.  

     

    ¿Será que me estoy engañando a mí misma y engaño a los demás?  

     

    ¿Será que no es esto lo que quiero para mi vida y lo que necesito es otra cosa?  

     

    De nuevo me asalta esta sensación de que en realidad estar entre dos amores no es lo más normal ni sano para tener una vida. Creo que lo que necesito es a alguien con quien no tenga que estar viendo para los lados, siento que así no es el amor, uno tiene que amar a alguien por sobre todas las cosas y no mirar ni siquiera a los hombres guapos que se crucen en el camino.  

     

    Así que siento que esto que late en mi pecho por Andrés quizá no es un amor de verdad. Supongo que es alguien especial que en una etapa de mi vida estuvo allí albergando un sentimiento que es muy importante para mí, pero que no puede seguir siéndolo, que toca cerrar este capítulo.  

     

    A la vez pienso en lo que siento por Javi y todo lo que ha removido en mí y creo que tampoco es el hombre que debería tener en mi vida. Pero al verme privada de los amores me siento como una niña abandonada en la calle, ya me he acostumbrado a vivir entre en el amor y no puedo experimentar esta soledad. Me da una sensación de orfandad, el dejar a estos dos hombres… Pero no es sano sufrir por dos amores ni hacerlos sufrir a ellos.  

     

    —Hay mujeres que están llorando porque no tienen al amor de sus vidas a su lado y tú lloras por dos amores: un tontorrón que cruzó el mundo para venir a recuperarte y otro que apareció, que es un tío bueno y que muchas mujeres están locas por él, pero es solo tuyo. Y tú ahí, sufriendo por no saber qué elegir —me dice Elena, quien me ve desesperada sin saber qué decisión tomar.  

     

    —No es fácil, para cualquiera desde la tribuna le parece hasta divertido verme en estas, pero no puedo andar enamorada de dos hombres al mismo tiempo.  

    —Te entiendo totalmente tía, es que esto que haces no es saludable para ti, estás acabando con tu tranquilidad. Yo por eso es que no me enamoro, no me gusta estar sufriendo, uno termina luego en estas encrucijadas donde el amor te juega malas pasadas. No es lo que deseo para mi vida.  

    —Siento que no sé qué hacer, porque por un lado Andrés es mi esposo pero por el otro Javi no deja de removerme los sentimientos de hacerme sentir todo esto que arrastro por dentro.  

    —Tía, te lo voy a decir solo una vez. Creo que tu ciclo terminó. Ya estudiaste, ya viviste. Estuvimos aquí, pero ya este curso acabó. Yo planeo irme, aún no sé el lugar, pero tengo que buscar un nuevo rumbo, estoy disfrutando del epílogo de este viaje, pero me corresponde levar anclas. Tú tienes que buscar qué hacer, tienes la opción fácil que es regresarte a tu casita de Colombia y olvidar esta experiencia y recuperar el amor de tu marido o quedarte y seguirme sin rumbo a ver qué hacemos y de repente traerte a Javi y vivir la vida, que la vida es una sola.  

    —¿Crees que no he pensado en las soluciones y en que esto ya acabó? El problema es que no sé qué decidir. Me siento frustrada porque quiero hacer algo útil con mi vida y no seguir lastimando a nadie, sacarme esta sensación de culpa, de sentirme la perra más grande del mundo y volver a la paz del amor que sentía antes.  

    —¿Qué sientes cuando piensas en Andrés? 

    —Calidez, protección, cariño, paz, una sensación de confort que me hace sentir muy bien, siento que hago lo correcto porque estoy con el hombre que elegí para el resto de mi vida.  

    —¿Qué sientes cuando piensas en Javi?  

    —Pasión, deseo, emoción, un deseo de devorarlo a besos, una sensación de vivir la vida y olvidar que hay responsabilidades y una vida a la que le debo recato. Sacarme lo que tantos años he  

    tenido reprimido. Unas ganas de verlo, de amanecer entre sus brazos, de besarlo y hacerlo mío.  

    —Menudo follón tienes en la cabeza.  

    —Así es.  

    —Tienes que tomar una decisión.  

    —Ahora que hablo contigo creo que la estoy tomando.  

    —¿Qué piensas hacer?  

    —Los dejaré a los dos.  

    —Estás de coña.  

    —No, es lo más sensato, esto no es sano. Debo dejarlos, al menos hasta que sepa qué es lo que tengo que hacer para aclarar mi vida. Es lo mejor aunque esto nos termine de romper el corazón, pero vivir así, no se puede. 

    —No sé tía. Yo buscaría traérmelos a los dos a la cama, es que yo te aseguro que el tontorrón de tu marido acepta, solo hay que verle los ojitos con los que te mira.  

    —No lo conoces. Lo dudo, además yo no haría eso.  

    —Tú veras.  

     

    Me voy a mi habitación y busco lápiz y papel. Esto que planeo hacer tengo que ponerlo por escrito, no puedo dejarlo solo en llamadas o mensajes de móvil. Tomo varias hojas, y comienzo a escribir. Aunque deseo escribirle a Javi, primero le escribo a Andrés, es mi marido, es lo menos que puedo hacer: 

     

     

     

     

     

    Amor mío.  

     

    Comienzo a escribirte estas palabras, cuando sé que estás apenas cruzando la calle. A solo pasos de mi vida. Cuántas noches no soñamos con la posibilidad de que estuvieras aquí en la ciudad y saliéramos juntos a recorrer las calles de Barcelona, a beber y a sentirnos con el mismo amor que nos sentíamos en Medellín. Pero aunque tenemos deseos inmensos a veces las cosas no salen como las planeamos y el destino puede torcerse un poco.  

     

    Es eso lo que sucede ahora, el destino se nos torció, lo sé, por mi culpa. Esto se dañó por lo que hice y es algo de lo que me siento profundamente avergonzada, porque eres un hombre maravilloso, me mostraste el mundo del amor de una manera que seguro ningún otro hombre hubiera podido hacerlo.  

     

    Pero una cosa es lo que nosotros sentimos a veces y otra la que el corazón y la vida nos interpone en el camino. Estoy locamente enamorada de ti, eres el hombre de mi vida. Seguro leer esto te alegra el corazón, pero ahí está el problema, que aunque me siento inmensamente enamorada de ti, otro hombre se cuela por los resquicios de mi mente y me atormenta.  

     

    Ando entre dos amores, sufriendo por amor, cuando deberíamos hacerlo fácil. No te niego que quiero la tranquilidad que sentía cuando estábamos juntos sin otras personas alrededor, no sentía la necesidad de andar mirando para los lados cuando andábamos en nuestra primavera de amor. Pero ahora, cuando el amor se nos ha ido torciendo por otros canales que no son saludables, siento que eso que viví contigo se mantiene en un lugar hermoso de mi memoria, pero que es solo el recuerdo agradable de algo que ya pasó. Que no podrá volver a ser igual.  

     

    Sé que si lo intentáramos volveríamos a estar juntos, pero no va a ser igual, la confianza que nos teníamos se rompió por mi culpa y lo peor de todo es que aunque sufro por amor porque te amo a ti, no dejo de pensar en otro hombre.  

     

    Lo que si te prometo es que durante el tiempo que estuve aquí, hasta la noche de la fiesta no te había sido infiel, aunque si sucedieron eventos que no pudieran ser de tu agrado. Sirva esta carta para confesarte que aunque me sentí atraída a otros hombres, una noche casi me beso con uno en una disco, me retuve y no salí por muchos días, porque sentía que estaba haciendo algo sumamente grave. Pero luego salí, posteriormente apareció Javi, con quien conversaba pero no pasábamos de allí.  

     

    Aunque sin planearlo mucho comenzaron a aparecer sentimientos encontrados que hacían que me sintiera atraída a él y es por eso que hubo muchos días en los que no quería hablar contigo, pero el motivo por el que no lo hacía era porque me sentía culpable, porque no quería sentir esto, pero seguí entrando a la cueva del lobo y poco a poco me fui metiendo en este sentimiento profundo que siento hoy que no me deja alcanzar la tranquilidad que tanto necesito.  

     

    Por eso te escribo esta carta, porque tengo que agradecerte el amor tan grande que me diste, el cuidado y la manera tan hermosa en la que me protegiste todo este tiempo, pero que ya no podemos seguir dándole vueltas a lo que es inevitable, ya no podemos seguir esperando que el amor nos regrese de la misma manera que antes. Sé que tú sientes un amor infinito por mí y me siento muy querida por él.  

     

    A pesar de las circunstancias, el tenerte aquí tan cerca me llena de mucho amor, de mucha alegría, quisiera que hubieras llegado y no haber tenido que presenciar tanto dolor. Que hubiera sido una sorpresa como tantas veces las imaginamos, donde llegabas a la academia o aparecías de sorpresa en la calle y me abrazabas y me besabas y nos íbamos abrazados como dos perros sin dueño a recorrer Barcelona. Tristemente no fue así. Aunque vivimos unos días bonitos, fue como la calma que viene antes de la tormenta que se va a llevar todo al carajo.  

     

    Siento mucha culpa por lo que te hice y te pido perdón por eso, porque siento que me llevé a la mierda todo esto. Es mi culpa haber acabado con este amor, pero sí. Se acabó Andrés, ya no podemos seguir juntos, ya ahora nos toca continuar con nuestro camino cada uno por su lado. No, no me iré con Javi, esto que siento no es amor, ni para ti, ni para él. Te amo, de eso no tengas duda, eres la persona más especial que ha aparecido en mi vida, pero como una pareja ya no podemos estar, porque esto que nos sucede no es sano, esto que estamos viviendo no representa algo saludable ni para ti ni para mí, te haces daño, pero sabes por qué te haces daño, porque tú tampoco sientes el amor como es en verdad.  

     

    Esta dependencia y esto de andar por los rincones llorando con quien nos lastima no es el verdadero amor. Creo que tenemos que lamernos las heridas y aprender a conocer lo que es el verdadero amor.  

     

    Gracias por este tiempo tan hermoso que me regalaste. Pero siento que lo mejor es comenzar a cerrar este capítulo que fue nuestro matrimonio.  

     

    Te amo mi gordo, perdona por no ser el amor de tu vida hasta el fin de los días. Creo que mereces conseguir el amor verdadero y no esto… yo también lo merezco.  

     

    Ya me contactaré contigo para lo del divorcio.  

     

    Siempre tuya.  

     

    Martha.  

     

    No voy a negar que estas páginas las redacté bañada en lágrimas, se lee fácil todo lo que escribí, pero no es sencillo para mí escribir unas palabras donde le digo definitivamente al amor de mi vida que esto tiene que terminar. Pero creo que es lo mejor.  

     

    Tomo la hoja, la doblo y la meto en un sobre. Coloco el nombre de Andrés y le dejo a un lado, tomo otras hojas, y comienzo a redactar, ahora para Javi.  

     

    Querido Javi.  

     

    La primera vez que te vi me pareciste el tío más macarra de toda Barcelona, confieso que hasta me caíste un poco mal. Me parecía que eras de esos que creen que se las sabe todas y que pueden tener a las mujeres que desee a sus pies, aunque sí, eres así. Pero esa vez me caíste mal.  

     

    Aunque poco a poco se fue alimentando un sentimiento dentro de mí que creció como la marea y comenzaste a parecerme hermoso, un hombre que era como un niño eterno, con esa mirada divertida y a la vez seria, de niño malo que le encanta divertirse pero que en el fondo oculta a un muchacho que es vulnerable y busca a alguien que le dé un poco de cariño. Que anda tras ese amor que nunca ha conseguido y que admite que aunque no es de enamorarse, en el fondo sí se quiere enamorar. Y así, sin pensarlo mucho comencé a pensarte demasiado. No salías de mi mente y muchas noches las pasé en vela pensando en lo que podrías estar haciendo en ese momento, y en la persona con la que pudieras estar. 

     

    Luego comenzaste a ir apareciendo, poco a poco, a dibujarte en mi mente como la historia de lo que podría ser. Comenzamos a hablar y cada día tenía más necesidad de oírte, de leerte, de saber cómo estabas y comenzaste a hacerte indispensable para mí. Ahora no quería nunca dejar de conversar contigo, sentía que la felicidad la conseguía cuando conversábamos.  

     

    Puedo decir que en ese momento comencé a complicarme la vida porque en ese momento comenzaron a aparecer sentimientos encontrados de placer por sentirme cerca de ti y de culpa porque soy una mujer casada. Esto es terrible, fue algo que me torturó muchas noches y por lo cual procrastiné el intentar tener algo tú y yo, pero las cosas comienzan a torcerse poco a poco y siento que debo seguir a tu lado y ese pudor por mi marido comenzó a irse poco a poco y me fue importando cada vez menos lo que pudiera pasar si hacíamos algo. Entonces comenzamos a compartir más y más y comencé a sentirme muy cercana a ti y sentía que también tú empezabas a sentirte muy cercano a mí. Estábamos en una sintonía divina.  

     

    Finalmente se nos dio la fiesta y yo me vestí, preparándome para lo que iba a venir, preparándome a esto que íbamos a tener tú y yo. Tú por tu parte parecía que sabías lo que se venía, se te veía en los ojos. No habíamos hablado de esto pero ambos sabíamos el desenlace y estoy segura que para ambos fue mejor de lo que esperábamos.  

     

    Nunca he hecho el amor con nadie como lo hice esa noche contigo, me sentí totalmente conectada y me desinhibí de un modo que nunca pensé hacerlo. Me sentía tan mujer y a la vez tan íntima contigo entre mis brazos y haciendo el amor con toda la locura que lo hicimos.  

     

    Me enloqueciste esa noche y supe al amanecer y lo confirmo ahora que lo que quería era estar contigo el resto de la vida, no me importaba nada, solo saber que tenía una conexión tan increíble con alguien. Es por eso que me apasioné por seguir a tu lado pero cometiste la gracia de desaparecer y no dejarte hallar en ningún rincón y Dios sea testigo de que te busqué como una loca y no te hallé, supiste desaparecer.  

     

    En eso aparece mi marido, por sorpresa, quien al ver que esto se iba al caño atravesó el mundo y vino a mis brazos y aclaramos todo. Sí, le confesé lo nuestro y me dije que si te habías desaparecido pues ahora me correspondía recuperar lo seguro, mi matrimonio. Recuperé a mi esposo y todo iba bien hasta que cometiste la gracia de nuevo, pero de aparecer en mi puerta con tu cara de estúpido para arruinarme todo y para revolverme estos sentimientos y ponerme en la encrucijada de no saber qué hacer.  

     

    Y aquí estoy, sin imaginar dónde andarás con ese rostro magullado por los golpes que te dio Andrés y sin saber si estarás bien o mal y acá estoy yo, extrañándote, pero a la vez extrañando a mi marido quien también tuvo la idea de dejarme. Los extraño a los dos.  

     

    No puedo extrañar a dos hombres, esto no es saludable para nadie. Sé que regresaste porque querías recuperar este amor. Sé que tenías miedo, esto es nuevo y es muy intenso, pero no importa lo intenso, no es sano, así que he tomado la determinación de mandarte esta carta para decirte que no me busques más, lárgate de mi vida, no te quiero nunca más cerca de mí. Fuiste la ruina de mi matrimonio y de mi paz. Sé que no es tu culpa, no es culpa de los dos, nadie quiere hacer esto. Pero aunque no lo hiciste a propósito, eres culpable. No te quiero más en mi vida.  

     

    Estas serán las últimas palabras que te dedique, porque emprendo mi camino sin amores, sin nadie. No elijo a ninguno de ustedes. Me elijo a mí.  

     

    Gracias por lo hermoso que me regalaste. Eres un ser increíble.  

     

    Por un instante tuya.  

    Martha.  

     

    Esta carta me dolió más escribirla pero es la mejor decisión que he tomado en mi vida. Cierro esta carta y coloco el nombre de Javi.  

     

    Cerrado este duro capítulo, siento alivio a pesar de la tristeza que me arropa. 

     

    Este tiempo en el que he estado en esta encrucijada me he puesto a pensar en lo que tenemos como consciencia del amor, conozco muchas parejas que pasan la vida supuestamente enamoradas, pero no sienten un verdadero amor, son solo dos personas solas que se llenan los vacíos y allí nace esa necesidad de estar pegados el uno del otro, pero no es porque sientan que hay un sentimiento real, sino porque sienten que lo que hay dentro es solo el vacío y cuando están juntos se llenan. Eso no es el amor. Amor es complemento, es sentirse feliz juntos pero en paz cuando no se ven. Amor es amor, no dependencia.  

     

    Cuando conocí a Andrés lo que tenía era una dependencia, yo lo que hice fue enamorarme de un hombre que apareció por primera vez y me sedujo y me sentí querida y es un hombre maravilloso y a lo mejor hubiera pasado la vida entera a su lado y jamás habríamos pasado por esto, pero es que al suceder esto, al hacerme dudar, pues sentí que en realidad esto nunca fue amor, lo amo, pero no como se tiene que amar a un hombre.  

     

    El amor que viví con Javi solo fue ese desenfreno que se vive con alguien que se disfruta en pareja y son aventuras que se experimentan cuando se es un adolescente, pero no es un amor que sea saludable ni para él ni para mí porque no puede pasar más allá de una pasión de un rato, de un tiempo, de vivir algo que no puede trascender más allá de una relación divertida. No veo a Javi con un bebé en brazos y sacando la basura en una casa con barrera blanca afuera y un perro batiendo la cola mientras él lo pasea. Ese no es un hombre para el compromiso, es un hombre para pasear y divertirlo hasta que se aburra y siga su camino.  

     

    Por eso la mejor decisión es que ambos se vayan de mi vida y yo continúe este camino. Amo a Javi, me gusta mucho, me siento increíble con él, pero no es más que el placer prohibido de algo que no puede volver a suceder.  

     

    Quiero para mi vida algo que sea un amor verdadero y aunque no sé cómo conseguirlo, en un momento sabré explicarlo. Por eso tomo la determinación de quedarme sola, pero eso no es todo, también tomo la determinación de irme.  

     

    Dejo todo esto, me voy de esta casa me voy de Barcelona y me voy a otro lugar donde no tenga que enfrentar todo esto que está a mi alrededor. Adiós a todos.  

     

    —¿Cómo que te vas? —Me pregunta Elena, sorprendida.  

    —Ya lo decidí. 

    —Pero si hace un momento estabas que no sabías decidirte entre dos amores y ahora has decidido que te vas. ¿A quién elijes?  

    —A mí. 

    —… 

    —No elijo a ninguno, me voy yo, sola, sin ellos. Para eso necesito tu ayuda, quiero que le entregues esto a cada uno de ellos para que sepan que tengo algo que decirles antes de irme.  

    —No puedo creerlo.  

    —Créelo.  

    —¿Dejas a los dos hombres? Pero si podrías elegir.  

    —Es que no es lo que busco, eso no es el amor, incluso tú con tu vagabundería tienes un concepto del amor mejor que el mío. El  

    amor que hay ahora en mí no es el que merezco como mujer. No quiero ser un ladrillo más en la pared y ser un amor idéntico a los demás, la gente confunde el amor con codependencia.  

    —Joder, al fin creces, así es, por eso es que yo no me enamoro, para qué, al final es solo eso, un amor para andar encadenado, bueno por algo dicen “esposa y esposo”, como las que usan los guardias jurado para arrestarte.  

    —El amor es no tener la necesidad de mirar para otro lado a otros hombres, es tener la paz de que nadie va a venir a robarte el amor, es tener la certeza de que no importa la pareja, importamos los dos y que aunque nos separemos no tengamos el deseo de estar sentimentalmente con otros.  

    —El amor es libre, la gente confunde amor con amarrarse. Con encadenarse.  

    —Más allá de eso. El amor debe sentirse completo, sin dudas y sin miedo, el amor no tiene temores y esto que tengo ahora son temores y cuando me doy cuenta que me enamoro de otros entonces descubro que realmente no amo, aunque pueda amar mucho.  

    —Me alegro por ti, a pesar de todo, pero te veo más tranquila.  

    —Lo estoy.  

    —Entonces te me vas.  

    —Sí, lo más pronto posible, creo que mañana.  

     

    Esa noche hacemos una cena y la pasamos juntas, viendo películas y con los móviles apagados, ajustando todo para al otro día marcharme. Es una noche especial, creo que de las más cercanas que he pasado con Elena. Fuimos solo nosotras.  

     

    Cuando cada una se fue a su cuarto me puse a recoger mis cosas, ajustar mis maletas y dejar todo para a primera hora irme de aquí.  

     

    Al entrar a mirar la cuenta bancaria para confirmar que la suma que estimaba era la que tenía, con rabia, dolor y frustración descubro que Andrés la ha vaciado. Aunque siento mucha rabia al principio, lo comprendo. Está herido de muerte y busca un modo de atacar.  

     

    Comprendo que esto que hago es lo mejor. Miro el efectivo que me queda y voy al cuarto de Elena. Le cuento lo que me sucede y me presta algo de dinero. Me dice que nada me puede detener en esta decisión que tomé, y menos el dinero. Me presta lo suficiente para dos meses de gastos, con esto podré empezar donde quiera.  

     

    A la mañana siguiente luego de abrazar fuertemente a Elena y agradecerle por tanto, salgo de Barcelona para nunca más volver.  

    No miro atrás, ni siquiera miro para el hotel donde debería estar Andrés. Nada. Comienzo de cero.  

   





¿Será que perderé a la única mujer de la que me he enamorado? 

    ¡Cómo golpea ese soplapollas! Muchas veces me he liado a golpes en la vida y no he sido tan malo, siempre atino a golpear a otros, pero esto que viví hoy es increíble, este me ha molido literalmente a ostias.  

     

    Lo peor de todo es que tuve que recibir esos golpes de las manos del esposo de la mujer de la que me siento cada vez más enamorado y que ahora debe estar allí, abrazada a él, consolándolo por esto que pasó, pidiéndole perdón por lo que sucedió. Es evidente que ese tío sabe quién soy yo. De no saberlo no se ensaña a acabarme a golpes, es más, tuvo el lujo de perdonarme el último golpe. Nunca me habían humillado tanto en la vida.  

     

    Siento que toda mi cara va a explotar, la siento inflamada y siento reseca la piel, la sangre me cubre todo el rostro. Por más que intento ocultarme la gente me mira aterrada al verme pasar con la cara hecha añicos.  

     

    Entro a un centro comercial y sorteo que el guardia jurado no me vea, paso rápido al baño. Para mi suerte no hay nadie. Abro el grifo y comienzo a lavarme la cara. El agua helada choca contra mi rostro y me arde la piel. Cuando por fin lavo toda la sangre y siento que estoy limpio me miro en el espejo. Tengo un ojo que comienza a inflamarse y a ponerse negro, el labio está roto, la ceja está partida, de allí proviene toda la sangre que empapó mi rostro. No es tan grave después de todo, aunque sé que mañana voy a amanecer peor.  

     

    Cuando salgo del baño me voy directo a casa, no quiero que nadie me vea así, tengo estropeada la cara y el alma, me siento destrozado, deprimido, roto, acabado, en derrota, porque me humillaron y la mujer de la que siento que estoy enamorado me miraba con lástima, con un pesar que nunca nadie había tenido hacia mí.  

     

    Que me mire así cualquier otra persona, vale. Pero no tú, tú solo puedes mirarme con ojos de amor, con los mismos ojos que me miraste muchas veces cuando hicimos el amor y cuando nos encontrábamos en algún lugar y aún no nos atrevíamos.  

    No comprendo lo que sucedió realmente en todo esto. Ellos regresaron o solo explotó el problema. Porque ese tío la estaba buscando y siguiéndola, es su marido y la miró desde el hotel y la esperó fuera de la discoteca, ese estaba ya a la cacería de lo que pudiera estar sucediendo, ese se temía algo. Entonces no sé si están juntos o para mi mala suerte llegué en el fragor de una discusión y el tío se desahogó conmigo.  

    Es que algo me lo decía, no tenía que ir a esa casa, por algo me contuve tantos días, es que no tenía por qué tocar esa puerta, debí seguir con mi vida. Pero es que este deseo de hacerlo era tan grande que me llenaba de confusión y miedo a no hacerlo.  

     

    De solo pensar que podría no volver a ver a Martha se me llena todo el pecho de un miedo profundo y desolador. Quiero volver a encontrarme con esto que vivimos nosotros dos, con esta sensación tan dulce que sentía cuando estaba a su lado. No quiero quedarme huérfano de eso. Es algo que nunca he conseguido en la vida y mira que intenté buscarlo.  

     

    Aunque igual fui un idiota al haber ido a tocar esa puerta, debí de prepararme, de abordarla o de no ir. Aunque es difícil no dar el paso, es difícil dejar de lado lo que quiero para mi vida. Es difícil no responder a mis impulsos.  

     

    ¿Será que esto es el amor? Esta necesidad tan grande de estar con alguien, de disfrutar de su presencia y su recorrido por mi mente de manera constante. ¿Me habré por fin enamorado?  

     

    Independientemente de lo que sea, me siento muy a gusto cuando lo pienso, pero a la vez me invade el miedo y la desolación cuando temo que pueda perder a esa mujer que tanto placer trae a mi vida.  

     

    Me siento entre la espada y la pared ¿Si vuelvo a su casa y le hago saber que estoy enamorado de ella y le pido que me perdone por todo esto que sucedió? ¿Pero y si lo que pasa allí es que se reconciliaron y yo no era más que la remembranza de la tragedia y mi llegada fue el paso para que me molieran a golpes y luego ella se quedó curando las heridas de sus puños?  

     

    Esta última idea me parece más sensata. El marido es el marido, uno no es más que un efímero momento de placer. A lo mejor no fui más que una cana divertida al aire que ella se echó.  

     

    ¿Será que tendré que vivir con la pena de haber conseguido por fin estar enamorado y haberlo perdido todo por mis miedos y esta ausencia que el otro aprovechó para recuperarla?  

     

    Ahora no sé qué hacer, solo quejarme de este dolor en la cara que comienza a hacerse un poco intenso, creo que hasta un par de dientes me aflojó porque me duele la mandíbula y la encía y creo que la boca me sabe a metal.  

     

    Estos golpes no son solo que el alma de un amor intenso que empecé a sentir.  

     

    No me importa que me haya golpeado, así me hubiera arrastrado por todo el suelo, seguiría hasta el fin del mundo a Martha, esta sensación que sentí con ella no es más que el inicio de algo muy profundo por lo que quiero luchar, esto que me hace sentir es algo que no me da la gana de perder.  

     

    Necesito saber lo que se siente al amar, necesito sentir lo que es el amor de verdad, lo que es que una mujer te susurre cada mañana que te ama, que te necesita en su vida. Que en el amanecer, cuando apenas comienza a despuntar el sol, sientas la tibieza del brazo de la mujer que amas rodear tu torso y quedarse por ese efímero instante acurrucado y en esa pequeña capsula de protección.  

     

    Necesito que después de hacer el amor me quede abrazado a ella, con el olor nuestro hecho uno solo, enroscados, sedientos por tantos besos, y así, con el delicioso agotamiento del placer, dormirnos hasta despertar horas después con una contracción muscular por una mala posición y reír como dos tontos enamorados. Requiero en mi vida la presencia de una mujer que sonría cuando la miro, que el viento le alborote el pelo y yo pueda regresarlo a su lugar, la mujer que después del café me dé un beso suave y que a media tarde tomemos el té mientras miramos el mundo pasar a nuestro lado, que nos sintamos ajenos al universo, que seamos solo nosotros y no haya más nadie en el mundo, más que estos dos seres que queremos amarnos y no necesitamos nada más. Eso quiero en mi vida, una persona con la cual me sienta completo y que esa persona sienta la plenitud en su vida.  

     

    Ese sentimiento estoy seguro que lo puedo hallar en ella, en mi Martha, es que el poco rato que hemos compartido ha sido suficiente para sentir que puedo estar ante una de las sensaciones más agradables que he conseguido en esta vida. Una calidez que nunca antes había sentido y que ahora, mientras me miro estas heridas de guerra, sé que son solo parte de una experiencia que no me importa volver a enfrentar, solo con la intensión de verla y decirle que la amo y que no me importa nada en el mundo, que la voy a recuperar, que no me importa que esté casada, que yo sé que esto que vivimos no fui yo solo quien lo sintió, es algo que se manifestó de manera mutua, así que tiene que despertar y dar ese paso conmigo, así tenga que dejar a ese marido que tiene. Yo esperaré, yo puedo cambiar mi vida completamente por ella.  

     

    Me quedo encerrado en estos pensamientos, y por un par de días me quedo en casa, esperando a que se desinflamen los golpes en el rostro. El ojo ya está casi igual que siempre, en el labio ya no se nota mucho el golpe y lo de la ceja parece solo un rasguño accidental.  

     

    Hoy es el día de ir a casa de Martha a dejarle claro que la quiero recuperar y que me dejaré apalear, arrastrar por caballos por toda Barcelona, solo si a cambio tengo la oportunidad de luchar por este amor. Que a mí no me da miedo nada. 

     

    Sí, estoy enamorado de ti Martha, así que no me detendré e iré a tu casa a buscarte.  

     

     

     

    Me encamino hacia su casa decidido, el último tramo del recorrido desde mi casa hasta la de ella, debo hacerlo a pie. Cuando estoy a un par de calles veo venir a lo lejos una melena roja que resalta por entre las demás personas, como llamas de fuego libres. Reconozco esa melena donde sea. Es Elena.  

     

    —Vaya coincidencias de la vida. Si es que me encuentro al tío más guapo de toda Barcelona.  

    —Y yo al fuego con patas. Te ves a kilómetros.  

    —Fuego en los pies y entre las piernas… eso lo sabes.  

    —Eso fue hace mucho tiempo ya. Aunque sí, lo pasamos muy bien.  

    —Más que bien. Eres bueno tío.  

    —Pero es pasado, ahora quiero otra cosa en mi vida.  

    —Claro, eso lo sé, te me enamoraste.  

    —Así es, me dio por complicarme la vida un poco.  

     

    —Pero ese era el plan, ¿no? Que sedujeras a Martha para que saliera de ese cascarón y viviera la vida y dejara de perder el culo por ese tontorrón de su marido.  

    —Eres cruel.  

    —¿Lo defiendes después de que te dio todas esas ostias?  

    —Es su mujer, la defendía.  

    —Era, ella lo dejó. 

    —¿Cómo que lo dejó? ¿Dónde está Martha?  

    —Se ha ido.  

    —¿A dónde? ¿Por qué no se despidió de mí?  

     

    —Si lo hizo, por eso iba a buscarte. Aquí está esto que dejó, una carta supongo que contando sus razones.  

     

    Tomo la carta entre mis manos y la huelo, siento su aroma impregnado en el papel, ese perfume suave que tenía su piel la noche que estuvimos juntos. Estoy ansioso por leerla, pero tengo frente a mí a Elena, que me mira, curiosa.  

     

    —Si la carta te rompe mucho el corazón, siempre puedes venir a casa y te ayudo a matar esa tristeza.  

    —Gracias, pero ya no me interesa hacer este tipo de vida.  

    —Es solo sexo.  

    —Por eso. Quiero hacer el amor, quiero conectar con la persona, entendí que no todo es solo eso. Quiero vivir en todos los aspectos de mi vida lo que viví con Martha. Por eso quiero recuperarla.  

    —Pues va a estar difícil, porque ella se ha ido.  

    —¿A dónde?  

    —Ni idea, se fue despechada, con uno de esos despechos que lo que haces es montarte en el primer transporte que encuentras. Ahora puede estar en cualquier parte. Pudo montarse en un autobús hasta Afganistán y enterarse de que está allí cuando se encuentre con el follón.  

    —Esto no debió pasar.  

    —No, lo que tenías que hacer era seducirla, eso fue lo que te pedí, pero no que te enamorarás de ella. Tampoco que ella se enamorara de ti, era un polvo, un aquí te pillo aquí te mato. Muy mal hecho esto. Malísimo.  

    —Son cosas que uno no controla. Solo pasó.  

    —Lo mismo dijo ella. Yo es que el amor… de lejos.  

     

    Minutos después Elena nota que me quiero despedir porque las manos me arden por tener ese sobre con palabras de Martha dirigidas a mí. Cuando por fin me deja corro a un banco en el parque, escojo uno que esté un poco alejada, con desespero rasgo las páginas y leo línea a línea, sintiendo cómo, cuando voy acercándome al final, sus palabras frías e hirientes me muestran la crueldad de la vida, la desdicha del amor. Me rompo como una cascara frágil.  

     

    En este momento estaba descubriendo que perdía al amor de mi vida. Ahora que me sabía ajeno a ella, no disponible, sola, sin esposo, recorriendo el mundo para alejarse de mí, sentí como me iba invadiendo un desamparo que poco a poco me sumía, me llevaba a un abismo del que no quería salir.  

     

    No recuerdo cómo lo hice, pero horas después estaba en casa, no sabía qué pensar, no sabía qué hacer.  

     

    Perdí a la mujer de mi vida por mi terquedad, por estúpido. Por no reconocer que estaba enamorado.  

    Algo que no había sucedido en mí, sin anuncio, sucedió. Una lágrima, delgada, pequeña, comenzó a deslizarse por mi ojo, luego por el otro… en poco tiempo fue una cascada.  

   





Mientras tanto en un hotel de Barcelona  

     

    Estos días han sido honestamente difíciles para mí. He pensado mucho en mi matrimonio, lo que queda de él. No he salido de la habitación, he pedido incluso comida para el cuarto. Estoy considerando seriamente devolverme para Colombia, sin siquiera despedirme de Martha, estas últimas horas he pasado del dolor a sentirme sumamente dolido con ella. Supongo que atravieso las etapas del duelo y estoy en la parte de la ira. Espero pronto llegar a la resignación, para no sentir este sentimiento tan desagradable de manera constante.  

     

    Hace poco me llamaron de Recepción, tienen un paquete para mí. Esto me da muchísima curiosidad, porque no comprendo quién pudo mandarme algo, aunque no tardo en atar cabos, es Martha, me dejó algo. Esto me irrita, porque además de villana, cobarde. No fue ni siquiera capaz de venir a darme la cara. En un principio pienso que me ha dejado alguna cosa que dejé en su casa, pero luego me doy cuenta que lo tengo todo aquí. Esto me irrita, pero también me muestra que ya todo terminó. Me enfrento a una realidad que no había querido ver, la de tener a mi mujer dejándome, no queriendo luchar por nuestro amor, confirmando mi teoría de que ella solo fingió, se engañó a sí misma para mantener este matrimonio, pero no éramos más que un bote roto que se hundía en el océano.  

    Me visto y bajo a Recepción. Una muy sonriente joven me entrega un sobre, veo mi nombre en él y reconozco la letra, es la de ella. Me da curiosidad y subo, retornando a mi habitación de prisa.  

     

    Con las manos temblorosas rasgo el sobre y comienzo a leer, primero una leída desesperada de la cual comprendí apenas una parte, pero el resto del día y gran parte de la noche la pasé leyendo esas líneas, me las grabé, intenté interpretar muchas de las cosas que me decía, pero lo único que logré confirmar al final, cuando me  

    quedé dormido envuelto por una ira y por una impotencia inmensa, es que ella estaba clara, no quería vivir más conmigo porque no me amaba. El amor que me tenía era un afecto fraternal. No esto tan hermoso que nos habíamos construido. Preferí incluso que hubiera estado embobada con un man, y no esto que me enseñaba, porque al meterse con otro, cuando terminara su ilusión, podría querer intentar regresar conmigo. Lo de ahora era algo permanente, definitivo. Ella necesitaba reencontrarse. Buscarse quién sabe dónde.  

     

    Al día siguiente muy temprano salí del hotel, pagué y me subí a un taxi. Camino al aeropuerto. Al llegar me puse a ver todas las opciones que había disponibles en vuelos, esos que había de salida casi inmediata. Me sentía con una paz ligera, como una resignación o un alivio. Era ese placer que sientes cuando has pasado muchísimas horas con un dolor físico y de repente el medicamento hizo efecto y te sientes aliviado, sin malestar, pero te queda esa sensación extraña, como que sucede luego de haber recibido un golpe fuerte en la cabeza.  

     

    Tengo cuatro destinos diferentes para elegir, saco el móvil y comienzo a clicar cada uno de ellos. Veo esas fotos que me muestra por defecto cada uno y luego de repasarlos elijo uno de ellos, el que se parece más a esto que estoy sintiendo ahora mismo.  

     

    Voy, compro el boleto. El vuelo sale en dos horas. Me da oportunidad de revisar mis negocios con la gente de Colombia, saber cómo van las cosas. Hay mensajes de mi suegro y mensajes de mi hermana preguntándome por Martha y por cómo estamos. Los ignoro a ambos, sigo buscando en el teléfono hasta dar con cada uno de mis gerentes empleados, atiendo inquietudes, hablo con ellos de manera puntual, reviso correos, les atiendo lo que me pidieron y dejo todo en orden.  

    El vuelo ya está listo para salir, nos piden ir abordando, yo paso con mi equipaje de mano que es el bolso del portátil y mi móvil, entrego mis documentos, revisan y paso al pasillo que me lleva al avión.  

    Me ubico en mi asiento y me quedo viendo cómo afuera la gente hace labores en pista, atrás meten equipaje, se llevan el camión que repostó combustible al avión, las azafatas orientan a los pasajeros a acomodar sus equipajes arriba. En pocos minutos cada quien está en su asiento. Los veo hacer las cosas que les corresponde y al final veo cómo dejan todo en orden y el avión es acomodado para despegue, las azafatas se ponen en sus asientos, el capitán de cabina nos da la bienvenida y lentamente el avión se va acomodando, girando y colocándose en la pista. Recorre unos metros tímidamente y unos instantes después coge velocidad y en unos segundos estamos en el aire.  

    Veo cómo la ciudad con sus lucecitas nocturnas se despide, no puedo evitar soltar una pequeña lágrima. Nunca más en esta vida vuelvo a pisar Barcelona.  

   





Necesito pensar. 

    Voy rumbo a desconectar de este mundo, estoy cansada de Barcelona, cansada de la gente, de Javi, de Elena de Andrés, de todos. Necesito volver a mis raíces y dicen que para conectar con lo que nos identifica el mar es el mejor lugar para hacerlo. Así que me marcho a Formentera.  

    Esta es una isla en el mar Mediterráneo que está muy cerca de Mallorca, con poco más de doce mil habitantes, rodeada de playas inmensamente hermosas, y con una temperatura divina. Para mí, que amo la playa, este lugar es mágico. Cuando el ferry me trae y me deja en el muelle siento que he llegado al paraíso, por un momento me imagino que caí al océano y un tiburón me comió de un bocado y nací aquí.  

    Esta isla será la perfecta para poder olvidar esto que siento por Andrés, dejar que este amor ya cumpla su etapa y también para olvidar a Javi y ese calor que me quema por dentro y este deseo por llamarlo y rogarle que se entregue a mis brazos.  

    Necesito en este exilio aprender a comprender que esto que siento no es amor sino un deseo tóxico que quiere consumirme por dentro y dañarme y romperme y hacerme añicos. Que lo que siento por los dos hombres que han tocado mi vida no es algo que necesite para mi salud. 

    Formentera con sus aguas cristalinas y su arena blanca me llevará a encontrarme conmigo misma.  

    Llegando a mi destino, el pequeño cuarto donde me voy a alojar, gracias a la recomendación de Elena, quien conoce al amigo de un amigo, veo toda la riqueza etnológica de este lugar. Veo el Sant Francesc Xavier, Sant Ferran de ses Roques y el Pilar de la Mol con sus torres que muestran sus iglesias. Todas son una postal que se va quedando grabada en mi retina y me la llevo, como un bálsamo en mi alma, sintiendo ya la divina energía que me regala este lugar del mundo.  

    La isla con sus pocos habitantes se me va abriendo como una ostra y me enseña la perla que tiene, toda ella es un tesoro que se expande para verme, para recibirme. Apenas estoy llegando y ya voy sintiendo el alivio, siento que he llegado al lugar correcto, que estaba escrito desde mi nacimiento que este tenía que ser el lugar donde tenía que estar, mi parada, no la última, aunque con mucho gusto me quedaría en este hermoso lugar, hasta que el último aliento se apodere de mí y me llevé al lugar donde tenga que irme…  

    Llego finalmente a la dirección, me acerco, saludo y me identifico, ya me están esperando. Un hombre muy amable me guía hasta la que será por un tiempo mi aposento, una pequeña casa anexo con unos ventanales que dan directo a la playa y una brisa que se estrella contra las paredes y me saluda, bendiciendo mi llegada. 

    Todo me parece hermoso, sus colores, sus olores y la sonrisa eterna de sus lugareños.  

     

    Los primeros días me dedico a irme a la playa, donde me echo a dorarme, soy una turista más, y mi cuerpo y mi manera de moverme evidencia que no soy de allí. El primer sábado, justo cuando me fui a horas de mediodía a dorar a una de sus playas, coloqué una toalla junto al puesto donde estaba una pareja de ancianos que se veían en buen estado de salud, parecían un par de jubilados que disfrutan su dinero y el estar libre de hijos.  

    —¿Turista sola? —Me pregunta el hombre con un marcado acento italiano.  

    —Sí. Bueno, un poco. Estoy viviendo un tiempo acá  

     

    La esposa, una mujer anciana que tiene el cabello blanco pero se muestra muy elegante y con una sonrisa que la rejuvenece unos veinte años, se acomoda y me mira también, dispuesta a conversar conmigo.  

     

    —¿Te reencuentras contigo misma? —Preguntó, mientras sostenía un libro en la mano. Su acento era menos marcado, pero igual se notaba su origen.  

    —Algo así —respondo.  

    —Este lugar es maravilloso, —dice ella— venimos cada año y nos gusta tanto que algún día compraremos una casa para no irnos nunca más.  

    —Disculpa, soy Giovanni —se presenta él.  

    —Y yo Isabel.  

    —Es un gusto, Martha.  

    —Una mujer tan hermosa solo puede estar huyendo del dolor si está aquí sola.  

    —¿Son esposos? —les pregunto.  

    —Desde hace 35 años. —Afirma ella con una sonrisa— tres décadas y un lustro con este hombre.  

    —¿Cómo pueden pasar tantos años y seguir juntos?  

    —Ella perdió una apuesta —dice él.  

     

    Todos reímos.  

    —La paciencia es la única virtud que puede mantener un matrimonio.  

    —Claro, pero son 35 años, ni siquiera yo tengo esa edad, cuando yo nací ustedes tenían algunos años ya casados.  

    —Nadie dice que será fácil el amor. Es difícil —dice ella— el amor es saber aceptarnos. Amar por sobre todas las cosas y lograr que se encuentre un equilibrio entre lo que sentimos y lo que vivimos cada uno de nosotros. El amor no es fácil, bueno es fácil, amar es fácil, es lindo, vivir dos personas una relación donde hay una combinación de personalidad es difícil. Pero no imposible. Cuando se halla al indicado es simplemente vivir, y ya, entenderse, ser claro y lo más importante. Comunicarse.  

    —Nosotros llevamos juntos 35 felices años —acota Giovanni— durante este tiempo hemos estado viviendo muchas historias, si ya uno solo de por sí tiene que enfrentar tantos problemas, imagínate hacerlo con una persona a su lado, con alguien que puede que un día no esté del mejor humor o tenga problemas en el trabajo, porque una cosa es el matrimonio, el amor, el vivir en pareja y otra muy distinta lo que somos nosotros individualmente.  

    —¿Cómo así? —Les pregunto.  

    —Bueno, la república del amor tiene que mantener el libre albedrio, eso fue algo que aprendí con Isabel. Yo soy ingeniero mecánico, ella es pintora, dos carreras totalmente opuestas, su círculo es diferente al mío. Pero jamás hemos chocado. Cuando yo he tenido eventos, que son aburridos para ella, cuando le ha tocado allí ha estado conmigo. En mi caso he ido a sus exposiciones y he aprendido a apreciar el arte, cada uno de nosotros hemos estado en lo nuestro, siguiendo nuestros sueños, pero siempre al final del día reencontrándonos en el amor.  

    —Al principio a Giovanni no le gustaba nada de la pintura, era el hombre más básico del mundo, sabes, un ingeniero, pero con el tiempo ha aprendido y yo también le he cogido afecto a la ingeniería mecánica, aunque lo mío es el pincel.  

    —¿Cómo han lidiado con el amor? En 35 años pueden suceder tantas cosas. ¿Nunca dudaron?  

    —La duda es parte del ser humano pero especialmente de esos que no se han encontrado consigo mismos. Cuando uno sabe lo que quiere, puede que por temporadas la pases mal —dice él— Pero sabes que aunque puede que por unos días no soportes a esa persona o que estés enojado, son solo temporadas, y luego todo va a mejorar. ¿Si tuvimos crisis? Puff, un montón, pero todas las relaciones humanas son así.  

     

    —No comprendo —le digo.  

    —Bueno —comenta Isabel— Los seres humanos peleamos, de niños tenemos tiempos en los que andamos felices con nuestros padres y otros donde nos peleamos y andamos en conflictos permanentes, y en el matrimonio pasamos épocas donde estamos felices y otras donde nos encontramos con problemas y corresponde sobrellevarlos y esperar a que las aguas bravas se calmen.  

    —¿Estás casada? —Me pregunta él 

    —¡Giovanni! —le reprende Isabel—. No seas curioso.  

    —Lo soy —respondo con una sonrisa.  

    —¿Dónde está tu esposo?  

    —Ni idea.  

     

    Ambos se quedan un momento mirándome. Estudiándome el rostro, analizando mi situación, buscando adivinar qué es lo que sucede en mi vida.  

     

    —¿Has venido sola a la isla, entonces? —Se atreve finalmente a preguntar Isabel.  

    —Sí. Necesitaba esto.  

    —Ah, ya veo. Y ahora entiendo tu pregunta sobre nosotros. —Dice ella. 

    —Sea lo que sea que pasas en el amor, verás que al pasar la tormenta las cosas no eran tan graves como imaginabas, la vida está llena de estas experiencias, buenas y malas. No sé si tu pareja te falló o las cosas ya no son iguales. Pero si viniste aquí fue para huir y encontrarte contigo misma. Estás en el lugar correcto. Pronto tú misma hallarás la respuesta. —Dice Giovanni con una sonrisa.  

     

    —Ya conseguirás el amor, uno que de verdad te complemente como quieres, uno con el que sientas que puedes pasar el resto de tu vida.  

    —¿Se puede estar entre dos amores? —me atrevo a preguntarles, entrada en confianza.  

    —¡Vaya! Pero es que nos saliste picara —dice Isabel con una sonrisa—. ¿Quieres saber un secreto?  

    —Sí —le respondo cómplice. 

    —A este lo conocí cuando estaba súper comprometida con mi novio de toda la vida, me iba a casar por Navidad, pero al final me terminé casando con el que llegó y me sonrió con una sonrisa preciosa.  

    —¿Qué dijo tu familia?  

    —¿Qué importa que haya dicho? Que les den, la gente habla mucho y al final eso es lo que les corroe. Nosotros tenemos que vivir y los demás que se metan en lo suyo. Yo elegí ser feliz, sin culpas, sin miedos.  

     

    El resto del día estuve hablando con ellos, pasé una tarde de sábado maravillosa, venían de Italia, cada año pasaban por la isla, eran jubilados y sus hijos ya habían hecho su vida. Ahora se dedicaban a disfrutar lo que la vida les regalaba luego de haber cumplido con la sociedad. Se veían felices y disfrutaban de esta experiencia que les iba dejando la vida.  

     

    Eran una pareja de envidia. Esperaba en algún momento conseguirme a alguien como ellos en mi vida.  

     

    Al día siguiente nos volvimos a ver, seguimos hablando y cuando nos encontramos ya en más confianza les confesé todo lo que había pasado las últimas semanas y lo culpable que me sentía. Ambos  

    fueron muy amistosos conmigo, me miraron sin juzgarme, entendiendo la naturaleza humana. Me sentí en confianza para hablar, conversar y para sacar esto que arrastraba por dentro.  

     

    —Los seres humanos no somos fáciles. Todos hemos cometido errores, todos. —Dice Isabel—. Sé por lo que pasas y te entiendo totalmente, pero sabes algo, leo en ti una cosa, que eres una cría que apenas salió de la cáscara y te topas con una vida inmensa allá afuera y es normal que cometas errores, pero por lo que me dices no es algo que hayas hecho porque eres malvada. ¡Por algo estás aquí! Estás buscando encontrarte con el amor por ti, con tu esencia, con lo que eres realmente.  

    —Le hice daño a muchas personas.  

    —Ven, vamos a dar una vuelta —dice ella, mira a Giovanni y le dice— aprovecha que me voy un momento con la niña y disfruta viendo culetes que luego cuando venga solo podrás verlos de reojo.  

    —Qué voy a ver nada.  

    —Que te he visto mirarlos de reojo, anda, tienes mi permiso, míralos mientras le doy una lección de vida a Martha que anda navegando en aguas desconocidas.  

     

    Vamos a la orilla de la playa y mientras el oleaje comienza a acariciarnos los pies ella empieza a hablarme como una madre lo haría.  

     

    —Cuando me enamoré te Giovanni te podrás imaginar cuál fue mi sorpresa. Yo estaba enamorada de mi prometido, un hombre más bueno que el pan. Era dulce, caballeroso, me hacía la visita en la casa, me pedía permiso para cogerme la mano y me sonreía con una cara de tonto, era muy bueno. Yo me sentía muy bien con él y de verdad quería que fuera mi marido, bueno estábamos comprometidos.  

    Pero cuando aparece este, pues me enamoró esa picardía, esa dulzura y esa caballerosidad pero también con un poco más de desparpajo, era distinto a lo que era el otro. Comenzó a cortejarme y aunque le decía que estaba comprometida no se rendía y allí estaba, sonriéndome, dejándome cartitas de amor en mi ventana, él se trepaba por un árbol que había en la casa y me las ponía en la ventana. Cada vez que las abría veía que estaba escrito un poema con su puño y letra, versos hermosos. Luego descubrí que los tomaba de un libro de poesía clásica que tenía en su casa, ese no sabe juntar dos oraciones coherentes, pero lo que valía era la intención. Poco a poco su insistencia comenzó a hacer su efecto y empecé a sentirme atraída a él. Cuando me vine a dar cuenta estaba loca por Giovanni, enamorada como una tonta perdida. Entonces comenzó mi infierno porque me sentía la más mala del mundo, estaba engañando a mi prometido, eso en mis tiempos no se veía, te imaginas, la niña de buena familia metiéndose con un pícaro que tenía fama de enamoradizo y que quería dejar al prometido, ese niño de buena familia que se había portado como reloj suizo y que estaba dispuesto a llegar al fin del mundo conmigo. Pero me puse a pensar, meterme en ese follón de dejar a mi prometido y ser feliz con Giovanni o aguantarme las ganas y seguir con el otro, a lo mejor lo aprendía a querer y sí, me gustaba, me parecía lo mejor del mundo, pero no era nada de lo que quería en realidad para mí. Entonces al final mandé a Giovanni bien lejos, lo eché, fueron días oscuros, porque me sentí muy desolada, comencé a sentir rabia hacia mi prometido, no quería verlo y estaba totalmente infeliz. Pero un día desperté con la convicción de que lo mío era Giovanni, cité a mi prometido esa noche y le dije que terminábamos, mi familia él y todos se quedaron de piedra. A la semana presenté a Giovanni como mi prometido oficial, pero el lío fue inmenso, no lo aceptaron. Lo sacaron a empujones al pobre hombre de la casa y durante días me prohibieron tener contacto con la calle. Me sumí en una depresión y no salía de la cama. Papá, un viejo italiano terco, al final doblegó su carácter y dejó que Giovanni entrara a la casa. Fue un escándalo, la gente es mojigata. Pero a los pocos días ya habían sucedido nuevos cotilleos con otras personas y se olvidaron de mí y yo fui feliz con mi hombre, nos casamos y aquí estamos.  

    —Toda una historia —le digo.  

     

    —No muy lejos de la realidad que pasas tú ahora. Por eso te digo, haz lo que te salga del forro de las narices y ya está.  

    —Es que no sé porque siento que ando entre dos amores.  

    —Tú no estás entre dos amores ni nada. Lo que sientes por tu marido ya no es amor, es el retazo de una fidelidad, pero si lo amaras no hubieras necesitado de nada o si hubieras tenido una cana al aire pues no importa, sin sentimientos, solo diversión y ya está. Lo tuyo fue más allá, te enamoraste de otro. Ahora tienes que preguntarte si quieres seguir con él o vivir experiencias tú sola. Eres joven, muy hermosa, disfruta de la vida que es una sola. Luego ya te tocará entregarte a los compromisos.  

    —No me veo en esas… 

    —Bueno, hagas lo que hagas, lo importante es que hagas lo que realmente te gusta y quieres hacer. Que disfrutes la vida al máximo. Total, un día te morirás, ¿eh?.  

     

    Sus palabras, su experiencia y el cariño con el que me trataron me hicieron sentir mejor conmigo misma y a partir de allí comencé a sanar. Ellos estuvieron un par de días más en Formentera y luego se fueron a Italia, no sin antes compartir nuestros datos y con la oferta de recibirme en su casa si un día quería saltar a su país. Con este afecto que me trataron no dudaría en volver. Fueron de esas personas que pasan por nuestra vida y nos dan regalos que no te dan personas que pasan la vida entera a nuestro lado.  

     

    Durante los siguientes días seguí paseando por las playas, conocí más turistas, personas especiales, místicas, increíbles con quienes conversé y descubrí lecciones de vida que no había hallado nunca en la vida. Este lugar tenía una magia que no puedo describir en palabras, hay que vivirlo para comprender lo que tiene. Solo puedo decir que este lugar es único.  

    La gente me daba lecciones de vida sin que las buscara, me hablaban de un mundo que no conocía, de unas experiencias en otros planos que podían estar a mi alcance con solo desearlo.  

     

    Descubrí en una de las playas un grupo de yoga y meditación, donde me uní, conociendo a gente maravillosa, con la que empecé a practicar cada atardecer. Era un momento en el que me conectaba con mi esencia, cada movimiento, cada respiración, cada meditación se iba conectando con mi yo interior y poco a poco fui alcanzando una paz y una claridad en mis pensamientos que me arrastraron a una serena alegría tranquilizadora.  

     

    Algo que aprendí en estos tiempos aquí es que el amor debe ser primero hacia mí, aunque eso ya lo sabía, pero no lo llevaba a la práctica realmente. El amor era primero conmigo misma y luego con los demás, primero sentir mis experiencias, lo que yo quiero para tener a mi lado y la persona que aparezca será igual de maravillosa, porque uno busca similares y el universo te los pone delante.  

    No llevaba ni un mes aquí y había llegado a una paz que nunca en mi vida había tenido. En las noches comencé a trabajar en un restaurante de turistas, lo que comenzó a servirme para pagar las cuentas y seguir aquí, encontrándome conmigo misma. No tenía boleto de regreso, cuando el cuerpo me lo pidiera retornaría a casa o a donde tuviera que ir. Lo que realmente quería era esta rica paz que hacía que no necesitara de más nadie. Aunque no puedo negar que algunos días pensaba en Andrés y en su destino y en cómo estaría en este momento. No volví a saber más de él, nunca más lo llamé ni él me llamó a mí. Con mi familia he hablado puntualmente, les mando amor, saludos y confirmación de que estoy bien, pero no he querido preguntar por él, tampoco me interesa, vivo debe estar, de lo contrario ya sabría algo.  

     

    En cuanto a Javi, algunas noches lo recuerdo aún con una pasión que no termina de dormirse y el recuerdo tibio de alguien que revolucionó todo lo que era estar con una pareja.  

     

    Muchos hombres se fijan en mí, pero aunque son muy guapos no me interesa nada con nadie, ni siquiera un rollo de una noche. No es momento para eso, no quiero complicar más este cuerpo y esta mente con nuevas personas en mi vida.  

     

    Lo que quiero ahora mismo en mi vida es seguir ascendiendo en esta paz y en esta tranquilidad que he ido logrando poco a poco.  

     

    Últimamente he pensado que puedo darme un tiempo para mí misma como este y en algún momento cuando el destino lo quiera, va a llegar ese hombre que conectará conmigo y será el verdadero amor, pero he aprendido también que para hallarlo no necesito de buscarlo con desespero, porque este va a huir de mi vida y no ando con la necesidad de no estar sola. Para hallarlo lo que necesito es conectar conmigo y luego con los demás. No necesito de un hombre para ser feliz. He ido haciéndome a la idea de que lo que siento por Javi es una emoción inmensa, pero fue el desemboque de algo que estaba buscando.  

    En cuanto a la culpa, aún trabajo en ello, aunque ya no me siento la peor del mundo por haber engañado a Andrés, por haberme acostado con otro estando casada y por tener este fuego interno por alguien que apenas conocí.  

     

    Además hasta donde sé, Javi nunca me demostró que sintiera un amor o algo más allá de los sentimientos que compartimos aquella noche que ya me parece muy lejana, aunque la textura de sus dedos aún me tortura en algunas noches de soledad. Pero no es más que eso, no hay un amor.  

     

    Tengo que conseguir sacarme de la cabeza a Javi, saber que para él solo fui alguien con quien disfrutó y ya está, este sentimiento es algo que yo sola sentí. No estoy en condiciones de seguir conectada a quien solo quiere eso. No es lo que necesito, sexo frugal.  

     

    Un domingo me encontraba en la parte externa de este espacio donde vivo. De un tiempo para acá me hice de una tumbona vieja que conseguí en la playa y cada vez que tengo oportunidad me echo bajo un árbol y con la panorámica de la playa a unos cientos de metros y la brisa que acaricia por este lado de la isla, me pongo a leer algún libro que cojo de la biblioteca. La zona es particularmente tranquila, solo pasan habitantes y no es lugar concurrido de turistas, por lo que es muy acogedor. Más de una vez me he quedado dormida y cuando despierto el libro está en el suelo.  

     

    La paz que siento estando aquí es increíble.  

     

    Aunque todo se trastoca una tarde, cuando una moto se detiene justo enfrente de mi entrada. Yo estoy leyendo, levanto la vista y no lo puedo creer. Javi esta en ella, al volante. Se queda mirándome con una sonrisa amplia, de esas sonrisas que solo él puede regalar, aunque esta es auténtica, muestra que se siente triunfante.  

     

    —Eres alguien difícil de conseguir —me dice.  

    Me levanto de un salto y voy a abrazarle. Fue instintivo, ni siquiera lo pensé, reconozco que me alegra mucho verlo y es una sorpresa que no me esperaba.  

     

    —¿Qué haces tú aquí?  

    —Te he buscado, me costó muchísimo sacarle la dirección a Elena, pero antes de que me la diera te busqué como un gilipollas por toda Barcelona.  

    —¿Qué hacías buscándome?  

    —Necesitaba verte.  

    —¿Recibiste mi carta?  

    Arrugó el ceño.  

    —Sí. Me dolió leer todo lo que dijiste. Pero no importa ya.  

    —¿Por qué viniste hasta aquí?  

    —Vine por ti.  

    —¿En serio? 

    —El día que tu marido me molió a golpes iba a decirte que estaba loco por ti, que no te podía sacar de mi cabeza.  

    —Si eso es cierto ¿por qué desapareciste?  

     

    Hasta ahora la conversación la habíamos sostenido mientras él estaba aún sobre la moto. Se bajó y se acercó a mí, me tomó de las manos.  

     

    —Fui un gilipollas, no comprendía qué era esto que me pasaba, de verdad, me sentía mal si no te tenía pero a la vez me daba mucho miedo, sentí que esto podía quitármelo de la cabeza y lo intenté de verdad que lo hice, además pensé que te ibas a Colombia.  

    —Era mi plan, pero luego de esa noche que pasamos no quería.  

    —No lo sabía.  

    —Si no hubieras desaparecido.  

    —Perdón por hacerlo, sé que nos causamos mucho daño, pero quiero remediarlo, por eso estoy aquí, porque quiero que recuperemos nuestro amor y que vivamos algo único tú y yo. Por favor, permíteme vivir una aventura hermosa contigo.  

    —No quiero aventuras.  

    —Me expresé mal, permite que tengamos la oportunidad de vivir un amor de verdad los dos. Estoy enamorado de ti.  

    —Me da miedo que me lastimes, estoy recobrando mi tranquilidad de nuevo.  

    —Deja que en esa tranquilidad entre yo.  

    —Aún soy una mujer casada.  

    —¿Dónde está tu marido?  

    —Ni idea.  

    —Entonces qué importa. Seamos felices, ya hemos sufrido bastante.  

     

    Lo veo allí, tan hermoso, con esa piel dorada que parece encajar perfectamente con la isla, mirándome con esos ojos de súplica, con esa sonrisa suave, delicada y con un tono de voz que me dedica solo a mí. Pienso en que esto contrasta con todo lo que he venido pensando en los últimos tiempos mientras he estado aquí, pero a la vez recuerdo la historia de amor de Isabel y Giovanni y pienso que yo puedo vivir la misma, pues sin buscarla, el amor ha tocado a mi puerta, literalmente. No lo pienso mucho, me dejo llevar y lo beso.  

     

    Ahora su beso es suave, tierno, lleno de un amor indescriptible, pero en el fondo con una pasión que recuerda nuestra noche apasionada.  

    Lo tomo de la mano y vamos a la moto, le ordeno subir y le digo que empiece a manejar, que le iré dando indicaciones. Me abrazo a su torso y recuesto mi rostro de su espalda. Cada que es necesario le doy una indicación y va siguiéndola, mientras tanto sigo apretada a su espalda, sintiendo ese cuerpo que ahora reconozco, extrañaba. No siento nada de culpa en este momento, siento una tranquilidad y me siento afortunada, como que la vida me ha dado la oportunidad de volver a disfrutar del amor, como que el sufrimiento iba a irse.  

     

    Sentía que ahora si podría disfrutar sanamente del amor, sin el temor de una ausencia sin las culpas. Creo que ya era justo.  

     

    Finalmente llegamos a una playa que está escondida, nadie la recorre, es famosa por sus aguas tranquilas y cristalinas y por ser refugio para enamorados. Me había prometido venir cuando tuviera una relación, pero estar ahora con este hombre con el que me siento tan conectada es lo mejor. Estacionamos y lo tomo de la mano, esta vez dirijo yo. Nos ponemos cerca de la playa. El trae unos vaqueros azules y una camiseta negra, tiene unos guantes de cuero que cubren sus manos pero no sus dedos. Cercanos al agua lo miro a los ojos.  

     

    —Te amo, ahora lo sé —le digo— también he huido a este amor. Pero estoy segura de que contigo quiero vivir una historia hermosa.  

    —Yo también descubrí el amor en tus ojos, ahora que te tengo cerca me siento en completa paz. Feliz.  

    —Felicidad es lo que vas a vivir ahora.  

     

    Luego de esto lo beso apasionadamente, él me corresponde, le voy quitando la camisa y nuevamente me encuentro con esos tatuajes, los miro y con la punta de mis dedos lo recorro centímetro a centímetro, mientras voy alternando en miradas hacía él. Beso su pecho, su cuello, su lóbulo de la oreja, y acaricio su espalda. Le desabrocho el pantalón y lo dejo desnudo. Sintiendo a ese hombre viril a mi lado me dejo acariciar, ahora mientras me desnuda me doy cuenta que me vine con lo que tenía puesto, un pantalón corto y una camiseta vieja. Me quita la camiseta y comienza a besar mis pechos con pasión, gimo de placer mientras siento cómo su lengua juega traviesa en mi piel, me saca el pantalón y me deja desnuda.  

    Dejó que juegue un poco conmigo y luego me zafo, lo tomo de la mano y nos metemos al agua. El oleaje suave golpea nuestros cuerpos desnudos. Ya dentro seguimos besándonos, empapados, acariciándonos y sintiendo nuestras pieles que ahora están lisas y saladas por el agua. Con mucha facilidad me levanta y yo rodeo con mis piernas sus caderas. La penetración es limpia, siento cómo su virilidad me cubre toda y ahogo un gemido que él calla con sus besos. No tengo ninguna culpa en este momento, no pienso en nadie, solo me dejo llevar por la pasión de nuestros cuerpos deseosos, con una sed larga. Me muevo rítmicamente a la fuerza del oleaje, los movimientos aquí son más fáciles, son más deliciosos y poco rato después en un gemido estallo mientras clavo mis uñas en su espalda. El gime levemente de dolor pero sigue moviéndose con ritmo, ahora lo hace más rápido y poco rato después también gime, es un placer profundo que le viene desde el fondo de su ser.  

    Nos quedamos así, uno dentro del otro, abrazándonos mientras nos besamos y nos grabamos las geografías de nuestros cuerpos. Cuando cae la noche y ese mar hermoso ahora se torna como un negro misterio, salimos del agua, nos vestimos y nos vamos a casa, donde luego de cenar como dos viejos esposos nos encontramos entre las sábanas de nuevo, haciendo el amor mientras a lo lejos se adivina el mar y donde a ratos llega el delicioso olor del salitre. Nuestras pieles tienen el sabor que deja el mar luego de un largo baño, estamos ligeramente quemados y nos tocamos y sentimos y hacemos el amor por muchas horas, viviendo un placer y un reencuentro que nunca debió tener pausa.  

    Solos nos separábamos cuando me iba a trabajar, pero luego regresaba y de nuevo nos encontrábamos, y comenzábamos a vivir un amor que iba más allá del placer carnal. Comencé a conocer parte de su historia, el pasado que tuvo en el amor, fui descubriendo un lado más humano y me fui dando cuenta de por qué me enamoré de esta manera de Javi. Era un hombre maravilloso, con una pasión desenfrenada, combinada con una ternura, con un dolor que lo hacía ver más interesante y con una sonrisa fácil que seducía a cualquiera.  

     

    Javi es un hombre maravilloso y no es difícil adivinar que él es alguien con quien se puede uno establecer para vivir el resto de la vida. Este podría ser el final perfecto para una historia de amor que tiene mucho dolor y muchos desencuentros. Pero aún queda mucha tela que cortar. La primavera del amor siempre es maravillosa, tengo que aprender a conocer las demás estaciones y descubrir si es esto lo que realmente quiero o esta experiencia que estoy comenzando a vivir es parte de la enseñanza que la vida me da para que en un momento determinado realmente conozca lo que es el amor real.  

    Por ahora tengo a mi lado a un hombre que es maravilloso, que siempre está para mí y me espera cada noche que vengo del trabajo con la cena lista y dispuesto a consentirme, pero el amor es más que eso. El amor trasciende los espacios paradisíacos como este en el que vivimos.  

    Aún me queda por aprender muchas experiencias para que al final, salga con una felicidad y experiencias de vida que me lleven a la estabilidad que realmente estoy buscando. Mientras tanto, disfruto de este cuerpo hermoso. Hasta que el amor aguante.  
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